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  SIPNOSIS


  



  ¿Crees en el destino, el karma o en la suerte? El libre albedrío ha sido cuestionado desde los tiempos bíblicos. Los inesperados giros en la vida de Annie la llevarán a perder su hogar, a verse inmersa en un mundo que convive oculto en el nuestro y a ser la moneda de cambio en una guerra a tres bandas.


  Las sombras del pasado la envolverán en una huida hacia delante. Un padre que nunca conoció, una civilización que la atrapará y la violencia de una raza que se muere. ¿Ella es la respuesta o el problema? 


  Historias de amor llenas de aventuras, peligros mortales, deseo y pasiones ardientes. Déjate llevar a mis sueños, donde debes decidir si quieres vivir por amor o morir sin esperanza. 


  


  CRISTAL  



  



  Cristal deseaba y temía a la vez la llegada de su amante. Aquel hombre simpático, seductor y tímido que había conocido meses atrás, se había convertido en un hombre callado y frío al que comenzaba a temer más que a amar. Sus sentimientos eran un completo caos, estaba perdidamente enamorada de un hombre que seguía siendo un extraño a pesar del tiempo que habían pasado juntos. Sin embargo, sabía que no era bueno para ella y sospechaba que para nadie. 


  Cada vez pasaba más tiempo entre sus apresuradas citas nocturnas y estaba más y más enfadado cuando iba a verla. Su ira era explosiva y la razón de la misma solía ser el resultado de sucesos pequeños y sin importancia. Sus respuestas emocionales eran tan erráticas que pasaba del enfado más fulgurante, a ser un amante exigente y cariñoso, para de pronto pedirle cariño y consuelo como un niño perdido.


  La noche comenzaba a caer mientras trabajaba en el invernadero, bien atenta al camino que llegaba desde la carretera. Su corazón se sobresaltó inquieto y a la vez latió de esperanza, cuando le vio caminar hacia su casa con pasos fieros y seguros. Lavó sus manos y le esperó a la puerta de su casa con una temblorosa sonrisa. Temía la respuesta a la maravillosa noticia que se había guardado durante sus últimas visitas. Tenía el mal presentimiento de que él no iba a compartir aquella alegría por la vida que habían creado juntos. 


  ―Hola. Creí que esta noche tampoco vendrías a verme. ¿Dónde has estado? Te he esperado impaciente cada noche desde hace un mes. 


  ―Mujer, no puedo venir a verte cada noche. Asuntos importantes me mantienen lejos de tu cama. 


  Su cortante respuesta la hizo retroceder ante su avance, pero le siguió dócilmente dentro de la casa. De repente la cogió con fuerza del brazo y la llevó en volandas hasta la cama. Sus besos eran duros y sus manos comenzaron a levantar sus faldas mientras forcejeaba con ella. ¿Qué le pasaba? ¡No quería que la tratara con aquella dureza que no merecía! Luchó contra su agarre hasta que le hizo levantar la cabeza y mirarla con atención. Estuvo a punto de acobardarse ante su gélida mirada.


  ―¿Qué te pasa? ¿No acabas de recriminarme que no vengo a verte el tiempo suficiente? ¿O es que tú también te crees superior a mí?


  ―¿Qué dices? Quiero verte, pero no que me uses para obtener un polvo rápido y duro, que solo disfrutarás tú. 


  ―Pues creo que es lo que vas a obtener hoy, mi insaciable amante. ¿Quieres mi sucia lujuria o me voy? Porque es lo que hay. 


  Contrariamente a sus duras palabras, sus besos se volvieron suaves y sus manos volvieron a tocarla con la calidez de las primeras veces. Solo que en ese dulce momento contenían la inconfundible tristeza de una despedida. Se dejó llevar por su deseo y el amor que le quedaba para darle, dándose cuenta de que nunca volvería a dejarle volver ni a su cama, ni a su vida. 


  Era un amante increíble que lograba encenderla con su boca, sus manos y hasta con su propia piel. Recorrió su cuerpo con sus seductores besos dejando un rastro ardiente allí por donde pasaba, incendiándola con cada suave toque. Su boca llegó hasta su sexo y la hizo volar con cada pasada de su lengua, con los dientes que acariciaban despacio su clítoris y lo apretaban de forma dulce y perfecta, proporcionándole un intenso placer. Sus dedos ocuparon su estrecho canal y cuando sus caderas acompañaron su intenso ritmo, todo cambió. Su amante se convirtió en un agresor, levantó sus caderas para poseerla sin compasión, hasta establecer un ritmo duro que llegó a ser doloroso, pero ni sus gritos pidiéndole que se detuviera lograron llegar a aquel hombre que ya no era el hombre que amaba. Se corrió en su interior entre fuertes jadeos y se desplomó sobre su cuerpo. Le empujó para quitárselo de encima, ocultó las lágrimas traidoras que no podía evitar y se encerró en el baño.


  Cuando salió, la esperaba extendido en la cama como un perfecto dios griego y con una mirada despectiva que nunca había visto reflejada en sus ojos. Su piel antes cobriza y brillante, ahora parecía más cenicienta, su brillante pelo negro había perdido su brillo hasta ser casi mate y sus ojos, antes claros, ahora se habían oscurecido y se habían vuelto fríos y vacíos. ¿Por qué nunca se había dado cuenta de lo mucho que había cambiado aquellos meses? La respuesta la golpeó tanto como la pregunta, porque no había querido verlo y no quería perderle. Algo dentro de ella sabía que le había perdido un poquito con cada pequeño cambio, con cada beso y caricia. De una forma lenta pero inevitable, se había ido sin poder retenerle a su lado. 


  ―¿Por qué estás cambiando? Tu cuerpo y tu forma de tratarme han cambiado tanto que casi ni te reconozco. ¿Por qué has vuelto a mí esta noche, si ya no me deseabas? Porque lo que hoy ha ocurrido en esta cama no era hacer amor… Me has usado de una forma ruin y violenta para desahogarte. 


  Un rastro de vergüenza cruzó sus ojos hasta que la ocultó tras una sonrisa burlona. Colocó con descaro sus brazos bajo su cabeza y la miró con aquel desnudo deseo que antes le calentaba el corazón y la piel, pero que en ese momento la asqueaba y le hacía sentirse sucia y usada. 


  ―Estoy cambiando porque me estoy transformando en algo mejor de lo que era y, cada noche que volvía a ti, me cabreaba el hecho de que no te dieras cuenta. Ven, que te daré más de aquello que me demandas, aunque no pueda darte ese estúpido amor que me pides. 


  ―Creí que me amabas. Para mí sí ha sido hacer el amor cada vez que te he dejado entrar en mi cama y en mi cuerpo. Cada noche que has llegado a mí, he estado llena de ese amor que ahora niegas sentir. 


  ―Llámalo como quieras, pero vuelve a la cama, volveré a hacerte gritar de placer durante toda la noche. Quizás no sea amor, pero es maravillosa lujuria en la que te prometo que nos quemaremos juntos hasta el amanecer. 


  ―Creo que es mejor que te vayas, porque no puedo ni siquiera pensar en dejarte volver a tocarme. Si no puedes amarme, no quiero volver a verte. Búscate cualquier mujer que se abra de piernas para ti. No te costará trabajo encontrar lujuria, pero el amor no creo que seas capaz de reconocerlo ni aunque te golpee de lleno en las pelotas. 


  Por un segundo tuvo miedo de su reacción. Si se volvía contra ella no podría defenderse de aquel bruto en que se estaba convirtiendo. Sin embargo, le vio levantarse y comenzar a vestirse de nuevo. La miró retándola y, a la vez, acariciándola con aquella mirada que se le clavaba en el corazón. 


  ―Si me voy, no volveré. ¿Estás segura de que no quieres que volvamos a meternos en la cama? ¿Qué importancia tiene cómo lo llames? Tú llámalo hacer el amor y yo saciaré mi lujuria con tu cuerpo. Los dos obtendremos lo que buscamos.


  ―Creo que irte es lo mejor que puedes hacer. No puedes darme lo que quiero y no me gusta en lo que te estás convirtiendo. No sé qué te pasa, y no sé qué quieres, pero si no puedes amarme, no vuelvas. 


  Pasó a su lado sin ni siquiera despedirse y lo siguiente que sintió fue el golpe de la puerta al cerrarse. Por un lado, su corazón ya lloraba su ausencia, pero al mismo tiempo sintió un inmenso alivio. No podía explicarlo, no era un sentimiento lógico, pues él nunca la había golpeado, pero sabía que había estado a punto de morir esa noche. 


  Bajó su mano hasta tocar su plana barriga y pensó en lo cerca que había estado de perder la vida que portaba. Sus piernas cedieron y las lágrimas llenaron aquella noche. Le había perdido, pero a la vez había ganado una nueva vida. Su bebé era su regalo y para una mujer que ayudaba a otras mujeres a traer la vida, era la culminación perfecta de un amor que acababa de morir para volver a renacer. 


  ―Estaremos bien aunque él se vaya. No es lo que quería ni para mí ni para ti, pero nos irá bien. Yo cuidaré de ti, te prometo que siempre serás mi vida. 


  


  VASYL



  



  Caminó enfadado consigo mismo y con la mujer que acababa de negársele. Sus sentimientos por ella se enredaban en su cabeza y no lograba comprender cómo podía desearla y, a la vez, poder llegar a odiarla con la misma intensidad. Sentía un cariño que nunca había logrado sentir por una hembra, la deseaba de una forma ilógica y luchaba contra aquel deseo como si fuera algo vivo dentro de él. Había logrado permanecer lejos de su cama un mes, pero si no hubiera vuelto esa noche, habría muerto de anhelo por ella. 


  Pero ahora había abandonado su cama y su casa porque, de haberse quedado, se hubiera llevado su vida. Todavía se sentía tentado de dar la vuelta y apretar su fino cuello mientras se enterraba dentro de su sexo hasta satisfacerse, quisiera ella o no.


  Su parte salvaje de drack estaba ganando terreno y era consciente de que la alimentaba. Sus pensamientos eran más caóticos y confusos, hilvanar las ideas era más difícil, pero sus deseos estaban claros y sus objetivos eran más básicos. El respeto que sentía por las mujeres, esa delicadeza para tratarlas que le habían inculcado desde su más tierna infancia, se iba diluyendo y cada vez era más duro y violento en sus relaciones. Las hembras de su mundo habían comenzado a despreciar su cama y a evitarle de una forma más que evidente. Ellas se lo perdían. 


  Su sentido de la amistad y de la lealtad se estaban convirtiendo en envidia y rencor, pero era más fuerte, rápido y sangriento. Un guerrero casi perfecto sin las trabas de la compasión por los frágiles humanos, por las delicadas y hermosas mujeres que antes perseguía, ni por los guerreros que hasta el momento habían sido su familia. Tan eficaz y mortal que no extrañaba la humanidad que se iba perdiendo con cada cambio y flagrante traición a lo que siempre había sido. 
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  SEIS MESES DESPUÉS


  



  Caminó despacio hasta la casa que había rondado tantas noches, olfateó el aire como un animal y pudo percibir su olor, su esencia. La mujer que deseaba estaba tarareando una canción mientras cocinaba y el ruido de los cacharros al golpearse entre ellos le molestaba. 


  Acababa de asesinar a sus compañeros de batida y de unirse a los dracks para ser su líder. Lance le asesinaría si volvía esa noche al mundo que habían compartido y amado. Había intentado detenerle antes de que cruzara el portal, pero su amor le había impedido hacer lo que los dos sabían que era lo correcto. No sentía remordimientos, ni pena por lo que había perdido; en su cabeza sólo subsistía el sabor de aquella hembra humana a la que no podía borrar de su enturbiada mente. 


  Quería verla, no sabía muy bien para qué; pero deseaba hacerlo. Se coló por la ventana del dormitorio y caminó en silencio hasta la cocina. Cristal canturreaba feliz y su cuerpo había cambiado, estaba más llenita y vestía un vestido suelto que nunca le había visto. Olía a dulce canela y la deseaba. Obtendría lo que quería, fuera lujuria o amor. 


  Susurró su nombre protegido por la oscuridad del pasillo y ella se volvió asustada dejando caer un plato. La sorpresa fue mutua, porque la mujer que le miraba entre asustada y sorprendida, estaba preñada de muchos meses. 


  ―¡Has vuelto! ¿Qué te ha pasado? Tu aspecto es…


  Su cambio ya era muy evidente y por eso se había acabado su tiempo en la colonia. Le gustaba envolverse en su enturbiada mente, donde solo podía pensar en poseer a aquella mujer. Dio un paso hacia atrás para quedar oculto en la oscuridad más cerrada e intentó hilvanar sus pensamientos para comprender aquella preñez.  


  ―¿De quién es ese hijo que llevas? 


  ―De mi marido. Debes irte, está al llegar y no quiero que te encuentre aquí. ¡Márchate! Por favor. 


  Dio un paso al frente y la vio retroceder hasta chocar contra el mueble que le cerraba la retirada. Su confusa mente quería destrozarla por amar a otro hombre, por dejar que otro la tocara cuando sólo debía de ser suya, por aquella preñez... Sin embargo, un rescoldo del amor que le tenía a aquella mujer que le miraba asustada, le retuvo con cadenas más fuertes que el mismo acero. 


  Se dio la vuelta y reventó la ventana por la que había entrado cuando se fue. Con cada paso que le alejaba de la casa y de la mujer que deseaba, una machacona idea no dejaba de golpearle y se detuvo. ¿Sería suyo el bebé que esperaba? Volvió a darse la vuelta y dio dos pasos en dirección a la casa, sólo para volver a detenerse. Intentó aclarar el pensamiento que se le escapaba y sonrió cuando volvió a atraparlo. No podía ser suyo porque aquella mujer que le volvía loco no era su engabi, ni se habían unido. Ese niño no era suyo. 


  Con el paso del tiempo aquella mezquina duda jamás le abandonó. No obstante, desapareció esa noche para siempre del mundo humano y de la vida de la única mujer que podía haberle redimido. Más drack que humano o guerrero, soltó un grito de salvaje dolor que hizo callar a todo el bosque y sepultó con saña los pocos sentimientos tiernos que apenas sobrevivían en su corazón. 


  


  EN EL PRESENTE


  



  Annie conducía camino de su casa, bajo un hermoso cielo cuajado de estrellas. Estaba muy cansada después de las largas horas de arduo trabajo y de la tensión ante el inesperado nacimiento del primer hijo de Peggy. El niño se había adelantado casi un mes a la fecha del parto y le había preocupado que sus pulmones no resistieran hasta llegar al hospital más cercano si le era necesario. Al final todo había salido bien y el bebé había llorado con fuerza para demostrarles que estaba sano y dispuesto a darles guerra. Ian y su amiga se veían agotados, pero felices cuando les dejó con el pequeñín.


  La carretera era poco más que una pista forestal llena de baches. Había nacido en Large River así que reconocía que siempre iba demasiado deprisa por aquellas callejas que tan bien conocía. Su madre siempre la reñía por ir tan rápido, pero tenía ganas de llegar. Necesitaba descansar entre los muros de esa casa que amaba porque estaba llena de ella. La extrañaba tanto... 


  De pronto vio unos destellos plateados al final del estrecho camino y redujo la velocidad. Su instinto de supervivencia le decía que no se detuviera, cerró los seguros de las puertas de su coche mientras bajaba la velocidad para ver qué la esperaba. Conducía una vieja camioneta de marca ya indefinida de tantos cambios de piezas que había sufrido y, aunque ya habían pasado sus mejores tiempos, nunca la había dejado tirada. Sus grandes ruedas y la tracción de su motor eran la forma más segura de llegar todos los días a casa, después de rodar por aquellos escarpados caminos de montaña. 


  Tres hombres muy extraños atacaban a otro que se defendía fieramente y que parecía estar herido. Sólo tuvo un segundo de duda y, sin pensárselo dos veces, aceleró a fondo para embestir a los atacantes. Iba a ayudar a aquel hombre, estaba herido y la necesitaba, no podía marcharse por las buenas y dejarle a su suerte. Se sentiría culpable si moría esa noche por haberle negado su ayuda. Si alguien hubiera ayudado a su madre cuando se salió de la carretera, quizás siguiera a su lado.


  Blake sintió aproximarse un coche y comenzó a maldecir en todos los idiomas que conocía. Lo que le faltaba en una noche que se había vuelto desastrosa: un humano entrometido. Tenía que darse prisa o los dracks tendrían cena gratis. No podía luchar contra ellos y a la vez proteger al humano. Los cuatro se quedaron helados cuando vieron las luces acercarse a toda velocidad y Blake fue el más sorprendido de todos cuando se abrió la puerta a su lado, mientras uno de los dracks era enviado muy lejos tras el estrepitoso impacto.


  ―Venga, suba rápido, se recuperarán rápido. No creo haber herido de gravedad a ninguno de ellos.


  Tan pronto como se subió a la vieja camioneta, la mujer aceleró a fondo mirando por el retrovisor y siguió conduciendo como si nada hubiera pasado. Los derrapes y el manejo rápido y preciso de aquel endiablado vehículo acompañaban cada una de sus palabras. 


  ―Parece que no nos siguen, se han quedado tan sorprendidos que siguen mirándonos parados en el camino. Nos hemos librado de ellos. 


  Lo bueno de los dracks era que sus neuronas tenían una velocidad muy corta como para tomar decisiones rápidas y eficaces en un corto espacio de tiempo. Sus torpes mentes aún no habían procesado que debían seguir a sus presas. Eran fieros luchando, eso sí, porque les guiaban sus instintos más primarios y el miedo les era algo desconocido. Era como si su instinto de supervivencia hubiera sido desconectado a la vez que su inteligencia y les era difícil tomar decisiones que no estuvieran ya implantadas previamente en sus obtusas mentes.


  ―Nos ha sorprendido a todos. ¿Nadie la ha prevenido de que no debe recoger a extraños en una solitaria carretera cuando la noche ha caído?


  ―Me llamo Annie.


  ―Blake. ¿No debería ir más despacio? Este camino no parece muy seguro. De hecho, creí que estaba abandonado al ver las malas condiciones en las que se encuentra. 


  Annie vio que sus nudillos estaban blancos de apretar el salpicadero, así que redujo la velocidad. No podía ser un mal hombre si se preocupaba por su seguridad al haberse detenido a ayudarle. 


  Él aprovechó para mirarla mientras conducía, aún demasiado deprisa para su gusto... Era una mujer joven y estaba demasiado delgada. No era una belleza, pero era realmente bonita, y tenía unos grandes ojos color esmeralda muy expresivos. Su pelo era de un rubio oscuro y lo llevaba recogido en una deshecha coleta que caía por debajo de los hombros. Parecía tan suave que reprimió sus ganas de tocarlo, aunque estuvo tentado de acariciar uno de aquellos rizos que acariciaban su cara.


  ―Pronto llegaremos a mi casa y le curaré esa herida. Ya no tiene que preocuparse de nada, está a salvo.


  Le sonrió y Blake pensó que nunca había visto a nadie iluminarse de aquella forma con una simple y cansada sonrisa. ¿En qué demonios estaba pensando aquella mujer para recoger a un extraño en medio de la noche? La miró desconcertado, ¿no era consciente del riesgo que podía correr con un desconocido al que recogía en una carretera a esas horas de la noche?   


  ―No hace falta que pierdas tu tiempo con este rasguño, no es grave y me iré en cuanto amanezca. No quiero causarte más problemas esta noche. 


  No podía dejarla desprotegida después de que le rescatara. Si los dracks conseguían dar con la casa de la mujer durante la noche, serían un gran problema del que debería deshacerse. Vigilaría la casa y a la mujer hasta que llegara la hora convenida con sus compañeros y, si no percibía a aquellos malditos por los alrededores, se iría antes de que amaneciera.


  ―Le daré un vistazo igualmente, solo será un momento y después le acercaré a donde necesite ir. Puede llamar a la policía desde mi casa si ha perdido su móvil. Evan puede ser un idiota, pero suele ser bastante competente con la seguridad de la zona. Esos hombres deben de ser detenidos. No quiero que mis vecinos menos hábiles en defenderse se vean acorralados por esos tipejos peligrosos. 


  ―Tengo que llamar a mis compañeros, me estarán esperando y se preocuparán si no aparezco en el lugar que hemos convenido. Ellos se ocuparán de mantenerles alejados y eliminarán el problema que representan. 


  Entraron en un pequeño camino de grava en el que, al final del mismo, se veía una pequeña casa blanca de una sola planta, con un coqueto invernadero lleno de flores en uno de los extremos. Maldijo con fuerza para sí mismo cuando vio una tenue luz encendida a través de los cristales. Lo que le faltaba para acabar de estropear una noche desastrosa, ¡otro humano más que proteger! Ella se bajó de la camioneta como una exhalación para abrir el maletero, la vio recoger un maletín y subir las escaleras del porche con una explosiva energía que le sorprendió a aquellas horas de la noche. Los humanos solían estar soñolientos o a punto de irse a dormir estando tan avanzada la oscuridad.


  ―Pasa y quítate la camiseta que enseguida vuelvo. No quiero se le infecte esa herida, mejor prevenir que lamentar. 


  Blake no podía creer que esa pequeña mujer le abriera su casa tan despreocupada, él bien podía ser un violador o un asesino. Miró a su alrededor y olió la estancia para asegurarse de que no había nadie más en la casa y respiró aliviado cuando sólo detectó el dulce aroma de la mujer a su alrededor y una esencia dulce pero apenas perceptible que rodeaba las habitaciones. 


  Annie le vio parado en medio de la puerta con una mano en el costado y algunas gotas de sangre goteando entre sus dedos. Era un hombre grande, con el pelo cortado a lo militar, moreno y de rasgos duros. Se le acercó y se colocó debajo de su brazo sano, quizás la herida era más grave de lo que le pareció en un primer momento.


  ―Venga, entre. No me importa que manche nada. Yo le ayudaré, es mejor que se siente en la cocina mientras le realizo una pequeña cura. Hasta le daré una buena comida caliente mientras sus amigos vienen a buscarle, solo tengo que meterla en el microondas mientras me ocupo de esa herida.


  La acompañó a la cocina y se sentó en la silla que le ofreció. Encima de la mesa vio el maletín abierto y una toalla esperándole. La dejaría curarle, eso le concedería el tiempo que necesitaba para vigilar la zona, por si los dracks aparecían por allí, y aprovecharía para llamar a los chicos. Estaba casi seguro de que sus compañeros de batida ya le estaban buscando y no quería que la vieran. Era estúpido, pero no quería que los otros se fijaran en aquella suave humana. Le ayudó a quitarse la camiseta y se apartó de su contacto cuando le rozó la piel desnuda.


  ―Lo siento. 


  Blake no pudo disimular el gruñido que se le escapó cuando sus manos le tocaron y colocó su chaqueta en el regazo para que no viera su más que evidente excitación. El dolor era soportable, pero su deseo tenía sus propias ideas sobre lo que quería hacerle a aquella mujer que le tocaba con manos suaves y dedos calientes. 


  Annie se asustó cuando vio dos grandes heridas que cortaban limpiamente su piel. Pobre hombre. Y ella le había dejado subir solo las escaleras con aquellos feos cortes que sangraban profusamente...


  ―Vaya, tienes dos buenos tajos, será mejor que les dé unos puntos y que después se tome un buen descanso. Sus amigos pueden pasar a recogerle mañana o dentro de un par de días si no pueden venir a buscarle esta noche. Aquí estará bien. 


  ―Solo cura las heridas y tápalas con una gasa, me curo rápido. No puedo quedarme en tu casa, ellos pueden llegar a encontrarte si me quedo a tu lado. Además, mis compañeros ya me estarán buscando, me iré en cuanto lleguen. 


  ―No puedes irte con estas heridas, deberías de descansar hasta que se cierren. Si el problema es que no tienes a dónde ir, puedes quedarte con mi cama. Yo dormiré en el sofá. 


  Observó como un halcón a la mujer allí agachada y a su alcance, limpiándole las heridas con cara preocupada. La tentación fue tan fuerte que extendió su mano para comprobar si su pelo era tan suave como parecía y se sobresaltó cuando su teléfono sonó. Era Curtís.


  ―¿Dónde demonios estás? ¿Estás malherido? Hemos encontrado un rastro de sangre en el camino y tu olor lo invade todo a su alrededor.


  ―Estoy bien, un médico me recogió en la carretera y me está curando. Nos veremos al amanecer en el punto que hemos señalado. Estaré bien hasta entonces. Buscad a quienes pueden estar merodeando por la zona, al menos tres objetivos estarán cerca de ese punto, no creo que se hayan alejado demasiado desde que nos hemos ido. 


  ―Entiendo, no puedes hablar. ¿Quieres que pasemos a buscarte?


  ―No, sólo me quedaré hasta que todo esté tranquilo y me reuniré con vosotros. Ocupaos del problema. ―Colgó y la vio mirándole preocupada mientras preparaba una venda.


  ―¿Tus amigos vendrán a buscarte?


  ―No pueden venir en estos momentos, pero nos reuniremos más tarde en el lugar que ya habíamos acordado. Estarán ocupados hasta que se elimine la amenaza.


  ―Deberían de venir a buscarte, pero quedémonos con la parte positiva de esta extraña situación, vas a poder descansar unas horas. Cuando te vayas te daré un calmante para que no tengas demasiadas molestias para viajar. ¿Quieres que llame a la policía? Evan puede estar aquí en unos pocos minutos y buscará a quienes te hayan atacado. ¿Has podido verles bien? ¿Les conocías? 


  ―No hace falta que llamemos a la policía local, nosotros somos agentes y estábamos buscando a los hombres que viste esta noche. Te prometo que mis amigos se ocuparán de ellos. Muchas gracias por tu ofrecimiento de alimentarme, pero ya me he alimentado; y no quiero el calmante, necesito estar bien atento las próximas horas.


  ―No vas a irte ahora mismo así que apóyate en mí y te ayudaré a llegar a la cama. Yo estoy rendida y necesito dormir y a ti te hace mucha más falta que a mí.


  No necesitaba apoyarse en sus frágiles hombros, pero no quería renunciar a aspirar su olor y a rozar su piel. No estaba precisamente contento consigo mismo, se estaba aprovechando de aquella delicada hembra humana, pero le encantaba que se preocupara por él. Así que dejó que enlazara su cintura y se dejó caer levemente sobre su hermoso bastón, dejando que su mandíbula rozara el cabello dorado, descubriendo que era aún más suave de lo que había imaginado. Era mejor que pensara en otra cosa y deprisa o su deseo sería más que evidente para su bella enfermera. 


  ―¿Por qué estabas a estas horas por la carretera? ¿No sabes que es peligroso para una mujer joven como tú? Alguien debería impedirte andar sola por las carreteras a estas horas y cuidarte. 


  ―Mi amiga Peggy se puso de parto y ha sido un largo trabajo hasta que el niño quiso salir. El bebé tenía prisa por llegar, su madre estaba asustada y el parto ha sido laborioso porque es su primer hijo. La naturaleza impone su ritmo y nosotros solo podemos seguirlo. Me siento cómoda en la oscuridad, desde pequeña he sentido un vínculo extraño con la noche. 


  Le llevaba hacia una cama enorme que había en el otro extremo de la casa y se la imaginó allí, desnuda debajo de su cuerpo. ¡Demonios, cómo la deseaba! Tenía que apartarse de la humana, nunca se había sentido tan caliente y posesivo con una mujer que ni siquiera conocía. Aprovechó su descuido cuando le dejó allí de pie para abrirle la cama y se dejó caer en el gran sofá que había cerca, manteniéndose lejos de la cama y de aquel cuerpo que deseaba de una forma irracional. 


  ―Yo dormiré en el sofá. Después de todas las molestias que te has tomado conmigo no voy a quitarte también la cama. Ya has hecho más de lo que debías por un desconocido. 


  Annie le miró con atención, era realmente un hombre magnífico y se sacudió mentalmente cuando se dio cuenta de que aquel hombre estaba herido. Estaba dejando que sus famélicas hormonas se descontrolaran en el peor momento. Demasiado tiempo sin buen sexo. Ni siquiera recordaba cuando había sido la última vez... Se enfadó consigo misma e intentó tirar del hombre herido para llevarlo hasta su cama. 


  ―Vamos, no puedes dormir ahí, ni siquiera podrás estirarte en condiciones. Necesitas descansar para que esas heridas se cierren antes de que vuelvan a abrírsete los puntos. Yo soy más chiquita y dormiré perfectamente en ese estrecho sofá, lo he hecho otras veces.


  ―Si insistes, me iré. Necesitas descansar, se te ve agotada y te he entretenido hasta muy tarde. Debes reponer fuerzas para el nuevo día que no tardará en llegar. 


  No discutió más con aquel cabezota porque no quería que se fuera. Salió de la habitación volviendo con una camisa limpia y una manta, para poder darse una larga ducha caliente que la ayudara a relajarse. Había sido un día muy largo. 


  Blake sintió el agua correr y su caliente imaginación le hizo gemir cuando se la imaginó desnuda. Gruñó cuando vio la camisa de hombre que le había dado, ¿de quién sería? ¿Quizás de aquel policía idiota, Evan? La vio salir del baño y se hizo el dormido, la sintió acercarse despacio y tocarle suavemente la frente. Le tapó con cuidado con la manta, apagó la lamparilla y se acostó. Poco después sintió cómo se ralentizaba su respiración al quedarse profundamente dormida.


  Permaneció un rato acostado hasta que estuvo seguro de que no se despertaría y se acercó a la cama. Se quedó sin respiración cuando la vio dormida y con el cabello extendido sobre la almohada, era realmente hermosa en su sencillez. ¡Cómo podía no haber visto aquella belleza! Usó su mente y despacio retiró las mantas que la cubrían. Era simplemente perfecta, con curvas en los sitios precisos y sólo llevaba una camiseta de tirantes que apenas tapaba su cuerpo por encima de las finas braguitas. Sus dedos hormigueaban por tocarla y con el último jirón de honor que le quedaba, volvió a taparla. Salió a la oscura y refrescante noche, necesitaba enfriarse antes de irse. 


  Pasó toda la noche caminando y manteniéndose alerta por los alrededores de la casa y, cuando comenzaba a amanecer, se fue. No sin antes acercarse a la mujer y aspirar su dulce aroma. Agarró su erección a través del pantalón maldiciéndola, le dolía. Había pasado toda la noche excitado y con una fuerte erección pensando en la mujer que dormía segura a su alcance. Se masturbó hasta correrse, imaginándola entre sus brazos y compartiendo aquella cama durante largas horas. Con una última y grosera maldición se fue en busca de sus compañeros. Fox y Kaden le esperaban en el lugar convenido, mientras Curtis caminaba intranquilo de un lado a otro hasta que le vio acercarse.


  ―Ya creímos que no venías o que estabas en apuros. Estábamos a punto de decidir quién te iba a buscar. Encontramos tu rastro y el de varios dracks cerca de aquí.


  ―Os aseguré que nos veríamos al amanecer, no podía dejar a la joven humana desprotegida. Parece que esta zona está repleta de dracks y no quería dejarla sola hasta que la luz del sol les hiciera volver a cubil. 


  ―¿Por qué no nos dijiste que era una mujer? Quizás hubiéramos ido a echarle un vistazo. ¿Era bonita? ¿Ha sido complaciente y cariñosa contigo? 


  Blake miró con mal gesto a su compañero de batida. Todos sabían que Kaden se liaba con humanas de vez en cuando y su rabia se reflejó en su voz amenazante.


  ―Te romperé todos los huesos de tu cuerpo si te acercas a esa mujer. Y es una promesa que cumpliré encantado. 


  Sus compañeros le miraron sorprendidos. Nunca le habían visto reclamar a ninguna hembra antes, ni siquiera cuando compartían su cama. Ninguno añadió ni una sola palabra a la tensa amenaza y le siguieron cuando abrió el portal que les llevaría a casa.


  Blake fue convocado en cuanto llegaron al otro lado y Lance esperaba su informe en la gran sala. Retiró la venda que la humana le había puesto para ver que su herida estaba casi cerrada. Para cuando la noche volviera a caer ni siquiera quedaría rastro de aquella fea cicatriz de puntos pequeños y precisos. Pasó su dedo por encima de ellos sabiendo que cuando se despertara ya no quedaría nada de la huella que sus dulces manos habían dejado en su piel. 


  ―Veo que has resultado herido, ¿qué pasó esta noche?


  ―No es nada. Acorralé a unos cuantos dracks y en plena pelea apareció un médico que venía de una salida urgente. Me “salvó”, o por lo menos eso es lo que cree que hizo, cuando me recogió en su desvencijada camioneta.


  ―¿Qué quieres decir con que te salvó?


  ―Me vio herido y se detuvo para ayudarme. Me curó y pasé la noche comprobando que no nos habían localizado. Me preocupa que estemos hallando tantos dracks cazando en una zona tan pequeña. 


  Lance se quedó mirándole. Le conocía bien y sabía que no le estaba contando todo lo que había pasado esa noche. Veía a la humana en su mente y sabía que el caprichoso destino la había puesto en su camino por alguna razón que ninguno iba a entender de momento. Las respuestas llegarían cuando les fueran necesarias y no antes. 


  Le frustraba no ver toda la secuencia de los peligros que iban a afrontar y su relación con la frágil humana. Odiaba que sólo le ofrecieran aquellos inútiles trozos inconexos que le confundían. Se suponía que un don tenía que ayudarte y no servir sólo para desorientarle y engañarte cuando lo necesitabas para proteger a quienes querías. 


  ―Los humanos pueden ser sorprendentes, ¿verdad? Todavía los hay que arriesgan su vida por un desconocido, son una raza especial. Son capaces de lo mejor y de lo peor, todavía logran maravillarme después de tantos siglos. Mañana acabaréis el trabajo y limpiaréis la zona. 


  ―Iré solo, puedo solucionarlo sin ayuda.


  ―Conoces las normas, nadie sube solo. Llévate a Curtis contigo y acabad de limpiar esa zona de una vez por todas. Está demasiado inestable últimamente y no quiero más humanos heridos o acabarán llamando la atención de las autoridades. Sería un tremendo desastre que descubrieran a esos locos engendros. Mañana nos veremos.


  Blake llegó a su apartamento y azotó de mal humor sus armas antes de meterse en el frío agua de la ducha. Oyó abrirse la puerta y la esencia de Jody llenar el ambiente, se puso una toalla en la cintura y la enfrentó. Nunca dejaba que las mujeres entraran libremente en su apartamento. 


  ―¿Qué haces aquí y cómo has entrado?


  Avanzó hacia él contoneándose, apenas cubierta con una túnica y mostrándole un cuerpo que había deseado durante las últimas noches. Sus largas piernas se entreveían por las tentadoras aberturas y Blake solo podía pensar en la bonita humana que no había tocado y que había dejado dormida en la superficie. Jody había sido su última amante ocasional. Aquellas hermosas y torneadas piernas que siempre le habían vuelto loco, ahora le dejaban totalmente frío. ¿Qué había cambiado en apenas unas horas? 


  ―Vamos, cariño, ¿vas a quedarte ahí toda la noche? Estoy ardiendo y deseosa de tu cuerpo.


  Se acercó seductora y se colgó de su nuca para besarle con pasión. Quiso corresponder al ardiente beso, pero no pudo hacerlo. Sólo una mujer se paseaba por su mente y estaba muy lejos de su cama y de su vida. La apartó de su cuerpo, rindiéndose ante la evidencia de que no la deseaba ni una sola noche más y le abrió la puerta, indicándole la salida. Jody apretó los puños y se paró a su lado antes de salir.


  ―¿Estás loco? ¿No me deseas? Tu cuerpo y tu cama son mías. A mí no me deja nadie, te prometo que te arrepentirás.


  Cerró la puerta en sus narices, sin ni siquiera corresponder a su amenaza. Se le pasaría en cuanto otro guerrero la mantuviera satisfecha en su cama. Llamó a mantenimiento y ordenó un cambio de combinación para su puerta antes de irse a dormir. Su sueño se vio invadido por los recuerdos de Annie, que permanecían anclados en su mente como si siempre hubieran debido de pertenecerle. Incluso creyó percibir su aroma en el aire cuando se despertó. Todo el día estuvo presente en sus pensamientos y para cuando la noche cayó de nuevo, estaba impaciente por volver a verla. 


  Annie se despertó y saltó de la cama al acordarse del hombre herido de su sofá, solo que cuando miró hacia allí, descubrió que ya se había ido. ¡Maldito tozudo! ¡Seguro que se le volverían a abrir las heridas de su costado! Seguramente no volvería a verlo y era una verdadera pena, era el tipo de hombre que le gustaba. Quizás otras mujeres quisieran hombres más afeminados y suaves, pero a ella le gustaban muy masculinos y fornidos, que pudieran abrazarla fuerte y acunarla contra un gran pecho cuando acabaran de hacer el amor salvajemente. El calor la inundó y desechó sus calientes pensamientos y acalló con esfuerzo a aquellas locas hormonas que parecían querer algo que les era negado. 


  El día se le pasó volando y, sin embargo, no logró borrar de su mente a Blake. Fue a ver al bebé de Peggy, le realizó un chequeo exhaustivo a la joven mamá y se sintió satisfecha cuando comprobó que los dos estaban recuperándose. Hizo la compra y se fue a casa, se puso un chándal y se pasó toda la tarde en el invernadero. Su madre había conseguido que amara las plantas y, desde que se había ido, le parecía sentirla a su lado cuando cuidaba de ellas. La noche la sorprendió todavía allí. 


  Blake abrió el portal y se apresuró hacia la casa de Annie. Se habían retrasado esa noche al abrir el portal y estaba preocupado. Sabían que los dracks estaban en la zona y bien podían haberles seguido el rastro. Curtis le seguía protestando.


  ―¿A qué viene tanta prisa? No pueden quedar muchos en esta zona. Los que heriste ayer bien pueden ser humo a estas horas y nosotros limpiamos bien nuestro sector.


  Ni siquiera se molestó en contestarle. Se moría por verla otra vez y su corazón saltó de impaciencia cuando divisó la pequeña casa. Se acercaron despacio y la vieron a través de las cristaleras del invernadero. Annie trabajaba en la tierra de unas grandes jardineras al son de una estruendosa música, moviendo su trasero y sus caderas al ritmo trepidante de una canción. Estaba preciosa con el pelo suelto y moviéndose desinhibida, hasta que se perdió en su deseo por ella. Blake se había olvidado de que Curtis estaba a su lado hasta que abrió aquella gran bocaza.


  ―¡Vaya culo, tío! Hasta yo perdería el sentido por ella. ¡Esa humana es realmente caliente! Si no fuera por mí Jessy, intentaría tirármela esta noche. 


  Lanzó su puño al estómago de su amigo antes de que terminara la frase y le apartó de la ventana por la que habían espiado a la joven. Hasta él se hallaba sorprendido de aquella ira repentina por sus groseros comentarios.


  Curtis iba a responderle con dureza cuando oyeron que un coche se aproximaba a la casa y se ocultaron entre las sombras. Era un coche de policía y un hombre rubio de buena planta salió dirigiéndose hacia la puerta. Picó varias veces, golpeó con fuerza y gritó su nombre. 


  Los dos vieron cómo Annie se ponía rígida y tensa mirando la puerta, cogía algo de entre la tierra y se recomponía antes de abrir y salir, cerrando la puerta a su espalda. Blake gruñó porque olía su inquietud ante este hombre. Curtis le sujetó antes de que avanzara y le hizo una señal de que los dos vigilarían que nada le pasara.


  ―Hola Evan, no esperaba verte por aquí.


  ―Pues deberías, te he llamado un montón de veces y te he dejado mil mensajes, ¿por qué no me contestas?


  ―¿No te parece evidente? No quiero verte, ni hablarte, ni que me molestes. Creí que ya te lo había explicado con claridad la última vez que estuviste por aquí. NO-QUIERO-VERTE. ¿Qué parte no entiendes? Es una frase corta que hasta tú deberías de comprender. 


  El hombre la agarró con fuerza por el brazo tirando de ella y alzándola contra su cuerpo. Curtis apenas pudo sujetar a Blake para que no interviniera.


  ―Vamos, nena, sólo quiero que me des una oportunidad. Concédeme una sola cita y si no te lo pasas bien, te dejaré tranquila. Puedo ser muy, muy cariñoso. Pruébame y no me dejarás nunca. 


  El hombre se entornó sobre la joven mientras intentaba empotrarla contra la puerta y sujetaba su barbilla con fuerza buscando sus labios. Mientras, Annie evitaba su boca y se revolvía contra su brusco agarre. 


  ―Suéltame ahora mismo. Te he dejado bien claro en muchas ocasiones que no me gustas. No necesito ni una sola cita contigo para estar segura. No volveré a avisarte de nuevo, si vuelves a molestarme o a presentarte en mi casa a estas horas y sin avisarme, presentaré una queja formal contra ti.


  ―Cariño, yo soy la ley. Si eres buena conmigo haré las cosas más fáciles para ti y si no...


  Blake y Curtis dieron un paso hacia adelante ante la fragrante amenaza contra la mujer. Se detuvieron cuando vieron que el hombre caía retorciéndose y que Annie le pegaba una furiosa patada cuando estaba en el suelo.


  ―Evan, te prometo que la próxima vez te recibiré con una pistola y te destriparé antes de que vuelvas a golpear mi puerta. Mañana presentaré una queja formal contra ti en la comisaría. No quiero volver a verte subir el camino hasta mi casa. 


  Annie entró en casa y trancó la puerta para soltar un liberador grito de rabia cuando sintió que el coche se iba. Le sacaba de sus casillas aquel idiota. Miró el pequeño rastrillo con el que se había quitado a aquel idiota de encima. Quizás tenía que ir pensando en hacerse con un arma pequeña de fácil manejo. Evan se estaba volviendo un pesado problema que debía solucionar a la mayor brevedad. 


  Los dos hombres sonrieron complacidos con la determinación demostrada por la fiera mujer. Se disponían a irse cuando sus alarmas interiores comenzaron a sonar dentro de sus cabezas. Los dracks les habían encontrado. Se separaron y cada uno se dispuso a defender un costado de la casa. Acabaron con los primeros que les atacaron y se reunieron cuando vieron que eran demasiados. Tenían que sacarla de allí a toda prisa porque la habían encontrado y ya no se irían. Eran lentos y torpes, pero cuando les era marcada una presa, ya nada les detenía. Los dracks pensaban despacio, pero cuando no volvieran los vigías, irían a investigar qué les retenía. 


  Golpeó impaciente la puerta de Annie y cuando abrió y le sonrió estuvo a punto de besarla, pero no era ni el momento, ni el lugar. Tenían que salir a toda prisa de allí, así que sin mediar ni una sola palabra la cogió entre sus brazos, volteándola sobre su hombro y echó a correr hacia el portal, seguido de cerca por Curtis. 


  ―¿Te has vuelto loco o qué? Bájame ahora mismo, bruto idiota. Acabo de zurrar a un policía y puedo volver a hacerlo contigo sin problema alguno si no me bajas ahora mismo. 


  ―Ahora no podemos pararnos, pequeña fiera. Te lo explicaré todo después. 


  Se quedó callada cuando alzó la vista y vio a unos hombres muy extraños y oscuros que corrían detrás de ellos. ¿Llevaban espadas en las manos? Aquello se estaba volviendo una mala película de clase B, un tanto surrealista... Golpeó frustrada el culo macizo de aquel hombre y se dejó llevar a donde quiera que se la llevaban, dejando su casa con la puerta abierta de par en par y con las luces encendidas. Aunque estaba envuelta en una situación absurda y ridícula, no dejaba de pensar en la factura astronómica de la luz. 
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  Blake sintió cómo al cruzar el portal Annie se desmayaba. La dejó despacio en el suelo y alertó a los guerreros de guardia de que algunos dracks habían cruzado detrás de ellos y no tardarían en aparecer. La pelea fue encarnizada, un guerrero resultó herido y pudieron coger vivos a dos de sus enemigos. Siempre era bueno atrapar a alguno, los dracks tenían mentes colectivas y lo que uno sabía lo compartían entre todos. Lance obtendría información sobre sus planes más inmediatos, pero, sobre todo, era importante descubrir qué buscaban con tanto ahínco. Era más que evidente que algo les retenía en aquella zona y averiguarlo les daría una ventaja para detener su avance. Tenían que evitar que humanos y guerreros resultaran heridos o que les asesinaran en plena noche.  


  Curtis se hizo cargo de los prisioneros y de que los guerreros heridos fueran atendidos a la mayor brevedad posible, mientras Blake se llevaba a Annie a su apartamento. La dejó encima de la cama con suavidad y la miró complacido de verla en el lugar en el que deseaba tenerla. Sintiendo que de alguna forma absurda y que no entendía, aquella mujer le pertenecía y que estaba donde debía estar. 


  Llamaron a la puerta y la abrió, sabiendo sin duda alguna, quién estaba al otro lado. No dudaba de que Lance ya sabría que la había introducido en su mundo sin su permiso y que aquello le acarrearía problemas. Abrió la puerta y le dejó entrar, bloqueándole el paso para que no pudiera acercarse a Annie.


  ―Tenía que traerla, iban a por ella y no podía dejarla allí. Me ayudó la pasada noche y la puse en peligro al acompañarla a su casa. Si no la autorizas a quedarse, la acompañaré y subiré a su lado. Le debo la vida y no puedo dejarla pagar con la suya por ayudarme. 


  ―Sabes perfectamente que no hubieras muerto por esas heridas, así que no te pongas melodramático. Nadie se va de momento. Mantente tranquilo, la visión de la noche pasada me mostró que la mujer vendría a nosotros. Es muy importante que la protejamos, ellos no deben tenerla. Está escrito en nuestro destino, nada sucede por casualidad.


  ―¿Por qué? ¿Qué tiene ella que ver con los dracks? Sexo y sangre pueden conseguirlo con cualquier humana. ¿Por qué es especial Annie? 


  ―No tengo todas las respuestas, ya te he explicado muchas veces que las cosas van y vienen como en un complicado rompecabezas. No tengo el control de lo que me llega, ni de cuándo lo hace, pero sí sé que todo tiene un propósito. El destino decidió que llegaras a donde debías encontrarla y propició que la trajeras hasta nosotros. Quédate a su lado y cuando despierte, tráemela. Le buscaré un apartamento libre para que pueda estar cómoda y sola, hasta que decida lo contrario.


  Lance vio cómo endurecía su mandíbula y se cuadraba contra su orden directa. Una visión de ellos dos juntos apareció en su mente, de alguna forma el universo hacía que aquellos que estaban destinados a unirse se encontraran, aunque ni siquiera formaran parte de la misma realidad. Sabía que Blake le respetaba y le apreciaba, pero lucharía por la mujer. Su instinto había tomado el control y algo que nadie entendía del todo le impulsaba a tenerla a su lado a cualquier coste. 


  ―Se quedará aquí conmigo, es mía y quiero reclamarla. No necesita otro apartamento. Sabes que la respetaré hasta que ella me ceda su cuerpo de buen grado. 


  ―Tienes que ser razonable, Blake. No es un cachorrito que puedas acoger o a quien puedas forzar a quedarse a tu lado. Es una mujer y elegirá a quien ella quiera porque es su derecho. Hay demasiados guerreros solteros y no puedo obligarla a estar contigo, ni a privarles de su derecho a cortejarla. Tendré en cuenta que tú presentas el primer reclamo.


  ―De acuerdo, pero déjala aquí hasta que despierte y pueda tranquilizarla. Me conoce y será más fácil para ella afrontar la situación, que si se ve rodeada por desconocidos.


  Lance salió de allí satisfecho, todo iba por buen camino. Blake ya se sentía protector y poderosamente atraído por la mujer, el destino haría el resto. La magia existía si te atrevías a creer en ella, y tejía extraños compañeros de vida que se entrecruzaban en el tiempo y el espacio hasta llegar a encontrarse. 


  Blake se sentó en la cama a su lado y esperó a que el aturdimiento del salto pasara. Annie abrió los ojos e intentó saltar de la cama con aquella explosiva energía que siempre parecía tener, solo que sus piernas no pudieron sujetarla en esta ocasión. La sostuvo entre sus brazos para tranquilizarla, acariciando despacio su espalda e intentando explicarle lo más brevemente posible lo que ocurría.


  ―Annie, no pasa nada, estás bien y yo cuidaré de ti. Estás un poco aturdida del salto por el portal, pero se te pasará enseguida. Te prometo que todo irá bien. 


  Se sentía segura entre sus brazos, pero su cabeza se sentía pesada como si sufriera una cruel resaca. Poco a poco recordó todo lo que había visto antes de desmayarse y levantó la mirada.


  ―¿Qué eran esas cosas oscuras que nos atacaron? ¿Llevaban espadas como en las películas? 


  ―Esas “cosas”, como tú los llamas, son dracks. Y sí, usan espadas; y yo también las uso contra ellos, tuviste que verlas ayer de noche. Son efectivas y mucho más silenciosas y discretas que andar disparando armas de fuego en plena noche. Nosotros los cazamos cuando se cuelan en vuestro mundo y, a su vez, ellos cazan a los humanos. Me viste luchando en el camino cuando me recogiste, ¿puedes recordarlo? 


  ―Espera, ¿qué quieres decir con dracks, saltos de mundos, asesinatos, luchas y cazar? Debo de estar soñando o perdiendo la razón... ¿Y qué hacías en mi casa hoy? Te fuiste sin despedirte ayer en la madrugada como un desagradecido ladrón. 


  ―Mira, tómate un respiro para digerirlo todo. Ahí tienes un cuarto de baño, refréscate y te llevaré a ver a alguien que puede explicártelo todo. Sé que todo te parece una locura, pero tiene su lógica, aunque ahora no puedas entenderla. 


  Annie fue al cuarto de baño y se mojó la cara y las manos con agua bien fría, se sintió un poco mas despejada y salió para ver a Blake sentado en la cama esperándola. Se veía realmente imponente y sus rodillas casi cedieron cuando le sonrió. Se levantó y la cogió de la mano y le siguió por un gran pasillo de suave piedra pulida que hacía menos amenazante la negra roca de las paredes más altas y el alto techo. Todo era enorme a su alrededor hasta que entraron en una sala llena de hermosas columnas blancas, que sujetaban una imponente caverna de piedra sobre ellos. Caminaron entre ellas y llegaron a una mesa de despacho que debería de parecer fuera de lugar, pero que, sin embargo, encajaba a la perfección. En ella se hallaba sentado un hombre guapísimo de mediana edad que les esperaba. 


  ―Vaya, Annie, ya tenía ganas de verte. Me llamo Lance y soy el responsable de esta colonia. Blake, será mejor que nos dejes a solas, la señorita y yo tenemos que hablar.


  Sintió a Blake tensarse y se agarró con más fuerza a su mano, tenía miedo, pero no quería perjudicarle. No perdía nada por escuchar lo que aquel apuesto hombre tuviera que contarle. Aún así, hizo un último intento de retenerle a su lado. 


  ―¿Puede quedarse aquí conmigo? Me sentiría mejor si se quedara, por lo menos hasta que le encuentre un sentido a esta extraña pesadilla de historias imposibles.


  ―Él tiene un trabajo que hacer y sabe que estarás completamente segura conmigo. La colonia no se puede paralizar y Blake me es muy necesario en puntos importantes que necesitan de su presencia. 


  La voz de aquel hombre era puro hielo y no admitía ninguna duda a sus contundentes órdenes. Llevaba apenas unos minutos en su presencia y no le conocía como para evaluarle, pero sabía que no era una buena idea tenerle como enemigo. Se volvió hacia Blake y se acercó a su pecho para susurrarle.


  ―¿Vendrás después a buscarme?


  ―Me avisarás en cuanto acabéis de hablar y vendré por ella. Te hago responsable de su seguridad mientras esté contigo, y solo contigo... ―Dejó en el aire una especie de desafío sin palabras que sabía que Lance ignoraría si le era necesario.


  Blake la abrazó con fuerza contra su pecho, la miró y se fue. Dejándola sola con aquel hombre que ya no le parecía tan agradable, ni amistoso y sí una clara y peligrosa amenaza.


  ―Querida, siéntate, tengo mucho que explicarte. ¿Tienes hambre o sed? Cubriremos cualquiera de tus necesidades antes de explicarte todo lo que debes conocer de esta forma tan abrupta y rápida. No sé el tiempo del que disponemos y no es fácil de digerir toda la información que debo proporcionarte.


  Negó con la cabeza como única respuesta y Lance comenzó a relatar una larga y enrevesada historia que, aunque le sonó a un macabro cuento para niños, intuyó que cada palabra era verdadera. Una guerra del bien contra el mal, un mal común y la misma causa unía tres mundos que se hallaban inmersos en una guerra a tres bandas, en la que los humanos eran simples peones sacrificables. Cuando terminó el relato le miró fijamente, desconcertada.


  ―Si he comprendido bien toda esa larga historia, y por supuesto si también me la creo, este es un mundo paralelo de guerreros que protegen a los humanos de los dracks, unos seres mitológicos que fueron nuestros aliados, pero que ahora se dedican a asesinarnos. Si eso es así y no sé por qué, pero no dudo de esta rocambolesca historia, ¿que pintó yo en todo este extraño y absurdo embrollo?


  ―No lo sé todavía. Tienes algo único marcado en tu destino que necesitan los dracks, y harán lo imposible para capturarte. Aquí estarás segura, hay muchos guerreros y la mayoría estarán solteros y deseosos de complacerte. Puedes escoger al que quieras para tener encuentros sexuales esporádicos o a los que puedes reclamar para una vida estable. También hay humanos entre nosotros si los prefieres, además de algunos mestizos. Somos demasiados hombres para pocas mujeres y estarán encantados de abrirte sus camas y sus corazones. No todo es tan oscuro y amenazador aquí abajo como crees. Podemos proveerte de grandes placeres tanto tiempo como quieras quedarte entre nosotros. 


  ―Y si no quiero a ninguno de esos maravillosos y espléndidos guerreros, humanos o mestizos que sólo buscan mi placer, ¿me obligarás a quedarme cuando esto acabe?


  Lance no podía decirle que ya no querría salir de allí, que su vida arriba se había terminado, pero todavía creía y se sujetaba a aquello que le era conocido y seguro. Como mujer inteligente que era, desconfiaba de lo que le era desconocido.


  ―Ya he dispuesto un alojamiento para ti, donde estarás a solas el tiempo que estimes necesario. Si decides compartirlo, o no, es tu elección. Blake ya espera en la puerta, te llevará a tu nuevo apartamento y te explicará cómo funcionan las cosas por aquí. Danos una oportunidad, jovencita, nuestro mundo tiene sus compensaciones, aunque de momento te asuste.


  ―Muchas gracias por preocuparse de mis necesidades, pero creo que prefiero volver a mi casa. Si eso no es posible de momento, quiero un teléfono, tengo que avisar a unos amigos para que se hagan cargo de apagar las luces y la puerta. Os concederé el placer de pagar mi factura de la luz cuando llegue mi recibo. 


  ―Mañana hablaremos sobre la necesidad de que te pongas en contacto con alguien del exterior, de momento será mejor que descanses. Me temo que la guerra llegará pronto hasta nosotros e intentará derribar nuestras puertas con toda su fuerza.


  La puerta se abrió y vio que Blake la esperaba apoyado en la pared de enfrente. Parecía enfadado, le dedicó una temblorosa sonrisa y se sintió mejor cuando se la devolvió. La llevó por varios e interminables pasillos, hasta detenerse abruptamente delante de una sólida puerta de madera oscura. Colocó los brazos a ambos lados de su cabeza y reculó hasta quedar pegada contra la cálida madera a su espalda.


  ―A partir de ahora te alojarás en este apartamento. Si me necesitas solo tienes que marcar el botón verde que hay ahí dentro, al lado de la puerta, y vendré tan rápido como me sea posible. A no ser que quieras venirte conmigo y compartir mi alojamiento y mi cama.


  Ante su silencio, abrió la puerta y entraron en la que sería a partir de ese momento su dormitorio. La habitación que apareció ante ella estaba decorada en suaves azules y grises, que se combinaban con gran maestría, logrando transmitir calma y serenidad. Era una buena elección, tenía la sensación de que la necesitaría a raudales. La ansiedad creció dentro de ella y antes de dejarse llevar por un ataque de pánico, caminó despacio tocando los cálidos muebles de madera maciza. 


  ―¿De quién es esta habitación? 


  ―Ahora tuya. Aquí estarás segura, Lance te ha colocado entre las mujeres solteras y las parejas de guerreros, todos los solteros estamos alejados de estos aposentos. De todas formas, mi invitación sigue vigente el tiempo que la necesites o hasta que decidas aceptarla. 


  ―¿Dormirías en el sofá?


  ―Annie, la próxima vez que compartamos habitación dormiremos en la misma cama y no sólo para dormir. La otra noche no podía tocarte como deseaba porque no hubiera sido honesto por mi parte, pero ahora sabes lo que somos y deseo que vengas a mí. Te prometo que te daré más placer del que nunca has sentido o soñado y que mi cama y mi cuerpo serán sólo tuyos el tiempo que lo desees.


  Le miró extrañada y confundida, sabía que aquellas palabras no habían sido elegidas al azar y que tenían un significado importante para el hombre que esperaba su respuesta. Pero para ella sólo era una forma rara de ofrecerle sexo placentero y carnal por unas noches. Estaba tentada de dejarle entrar en su vida y en su cama, pero decidió hacerle caso a su sentido común y declinó la caliente oferta. ¡Debía de haberse vuelto loca! No todos los días un hombre como él se rendía a sus pies… Estaba majareta, total y definitivamente. ¡Hacía siglos que ningún hombre la tocaba y punto! 


  ―Es una maravillosa oferta y me siento tentada de aceptarla, pero no sería prudente lanzarme a tener una aventura con un hombre que desconozco, que no pertenece a mi mundo, en un lugar que no entiendo y donde no encajo, ni quiero hacerlo. Gracias de todas formas por ofrecerme sexo apasionado y tu maravilloso cuerpo, pero no es una buena idea. 


  No le gustó su respuesta al guerrero que la miraba con atención, pero encajó el golpe estoicamente. Se veía sumergida en un mundo nuevo y desconocido y lo que la rodeaba era sorprendente, pero estaba un poco conmocionada. Su vida acababa de cambiar de la noche a la mañana con un preocupante giro imprevisto, pero no podía arrepentirse de haber salvado a Blake. 


  El ambiente se había vuelto incómodo entre ellos y caminó deprisa hasta el baño. Había lavado sus manos bajo el grifo, pero en la ducha no había visto grifos, ni termostatos en su breve visita a la habitación de Blake. No era una gran pregunta para aligerar el tenso momento, pero serviría para salir del paso, por lo menos, hasta que su mente consiguiera anclarse en la nueva y estrambótica situación. 


  ―Ya he visto que los grifos se activan con el movimiento bajo ellos, pero no he visto grifos en la ducha. ¿De dónde procede el agua? ¿Quién o cómo lo calentáis? ¿La luz? 


  Una de sus manos le tapó la boca para que no siguiera disparando preguntas estúpidas. Se dibujó aquella enorme sonrisa que la hacía derretirse en la cara del arrollador hombre que la acompañaba y no pudo evitar devolvérsela, era un buen comienzo. 


  ―Tranquila, contestaré a todas tus preguntas, pero de una en una, tendrás mucho tiempo para conocer todo lo que nos rodea. La ducha funciona exactamente igual que el grifo del lavabo, hay un grifo termostático encastrado en la pared que reparte el agua por todo el techo y sale siempre a una temperatura estable y confortable. Solo tienes que entrar en el plato de la ducha y el agua correrá hasta que la necesites.


  ―No me gusta el agua demasiado caliente, ¿qué hago si no me gusta la temperatura?  


  ―Pues siempre puedes ir a las duchas comunes del gimnasio, allí el agua está fría ya que necesito guerreros despiertos y alertas. Te acompañaré si es lo que quieres.


  ―¿Comunes? Creo que todavía no estoy preparada para enfrentarme a esa aterradora experiencia. Tengo bastante con lo que lidiar, como para arriesgarme a compartir duchas con tus guerreros. 


  ―Creo que tampoco me gusta la idea de que las uses. De dónde procede el agua o cómo se calienta es algo que no puedo explicarte. Soy un guerrero, no un arquitecto. Los obreros de mantenimiento pueden explicártelo sin problema alguno, si quieres conseguir esa información. El aire se recicla y tenemos nuestros propios campos para purificar y producir más oxígeno, así que supongo que con el agua sucederá algo parecido. La luz procede de placas solares y acumuladores que nos suministran energía limpia. Al contrario que vosotros, intentamos cuidar la Tierra, reciclamos o reutilizamos todo aquello que nos es posible y reducimos nuestro impacto al mínimo en nuestra parte del mundo. Enseñártelo todo ahora mismo es complicado, pero puedo intentarlo. 


  ―No, no. Es que todo es tan diferente y tengo que comenzar por algún sitio... Lo que me rodea es tan impactante como tú mismo. 


  ―Lo entiendo, pero no te agobies, todo irá ocupando su lugar poco a poco. No rechaces todo lo que podemos ofrecerte, deja que te sorprenda lo que te rodea. Mantén tu mente abierta y no permitas que el miedo te limite. Disfruta de lo que puedes aprender entre nosotros. Descansa, volveré. 


  Abrió sus brazos y aceptó su refugio, apoyándose contra su pecho. Parecía ser el único lugar donde se encontraba segura en ese momento. La besó muy despacio, con exquisita suavidad y, cuando le vio irse, quiso correr aterrada detrás de él, pero no debía tomar decisiones irreflexivas que después pudieran tener graves consecuencias. Aquel no era su mundo, ni su vida y todo se había vuelto inestable y desconocido. Estuvo sentada en la cama durante mucho tiempo pensando en todo y en nada, hasta que el cansancio emocional la venció y, vestida, se estiró sobre la cama quedándose profundamente dormida.


  Blake se había quedado preocupado, parecía tan triste y sola allí en medio de la habitación... Volvió sobre sus pasos y entró despacio para no asustarla, pero ya estaba profundamente dormida. Ni siquiera se había desvestido antes de acostarse. Usó su mente y la desnudó con suavidad para no despertarla. Conteniendo su deseo de tocarla a duras penas, la tapó con las mantas y se fue.


  ―Buenas noches, Annie, bienvenida a mi mundo y a mi vida. 


  Nunca había tomado una amante humana, sin embargo, no podía apartarla de su mente. La deseaba en su cama, entre sus brazos, sobre o bajo su cuerpo, por ese orden. Y cuanto antes, mejor.


  


  CAPÍTULO 2



  



  Annie se despertó sobresaltada en una habitación desconocida y en un lugar en el que no debía de estar. Cuando llamaron de nuevo a su puerta, se levantó desorientada y suspiró abatida antes de abrirla despacio, para ver a Blake esperándola. 


  ―Hola, buenas… ¿Es de día o de noche? 


  ―En tu mundo es de noche y aquí comienza el día. Si te preparas rápido te enseñaré los comedores y algunos lugares que te gustará conocer. Lance me ha relevado hoy de la guardia para que te sientas más cómoda en tu primer día con nosotros.


  ―¿Me esperarás mientras me doy una ducha rápida? Solo serán unos minutos.


  ―Tómate todo el tiempo que necesites, no me voy a ningún lado. 


  Blake tenía la nada noble intención de entrar en su habitación e intentar ganar un poco de terreno. Quería que ella se acostumbrara a su toque, quería incendiar su deseo y dejarla deseándole, pero Annie le cerró la puerta en las narices y eso no le hizo ninguna gracia. Cuando salió del baño y de la habitación, las cosas no mejoraron. Le enseñó algunos de los lugares de entretenimiento y le presentó sobre todo a las jóvenes de su edad y a las engabis de guerreros ya comprometidos. Evitando en su apresurado recorrido y tanto como le era posible, a todos aquellos solteros babeantes que se empeñaban en recordarle una y otra vez que estaban disponibles. 


  Lo que más le molestaba era que se mantenía apartada de él en todo momento y, cuando intentaba acercarla a su cuerpo, le evitaba tercamente. Estaba tensa como una varilla de acero y silenciosa, y ninguna de las dos posturas le beneficiaba. Quería saber qué pensaba, si le gustaba lo que veía y, sobre todo, cómo se sentía en su primer día en su mundo y a su lado. La llevó de vuelta a su apartamento cuando llegó la hora de impartir el entrenamiento de los guerreros más jóvenes. Lance podía relevarle de subir a la superficie por una noche, pero las tareas tenían que ser realizadas. 


  ―Vendré a buscarte dentro de un par de horas e iremos juntos a cenar. Me imagino que todo esto es abrumador, pero todo irá bien. Tienes que confiar en mí. 


  ―Creo que me quedaré en mi habitación. No te preocupes tanto por mí, que no necesito de una niñera a mi edad. Creo que con un simple mapa podría arreglármelas con este galimatías de oscuros pasillos sin fin. No me apetece demasiado andar perdida por ellos, la verdad, pero gracias por todo.


  Antes de que cerrara la puerta de su habitación, Blake interpuso su bota impidiendo que se cerrara y entró sin darle opción a dejarle fuera. Annie retrocedió ante su avance. No estaba digiriendo bien el rechazo de la mujer que ansiaba. 


  ―Annie, sé que estás asustada, que te sientes perdida, no es lo que conoces o a lo que estas acostumbrada, que todo es nuevo para ti, pero intento hacértelo más fácil. Habla conmigo, grita, enfádate y te ayudaré con todo lo que me pidas. Estaré encantado de explicarte todo lo que necesites o quieras saber. 


  Le hizo un gesto con las manos como si fuera demasiado. Se sentía desbordada y no podía culparla, le había hecho aterrizar de golpe en un mundo que no era el suyo, pero le haría ver que también tenía sus ventajas.


  ―Yo no creo que pueda adaptarme a esto, todo es tan diferente… Y están mi trabajo, mi casa, mis amigos... Aquí no tengo nada, no entiendo nada. ¡No soy nada! 


  Tomó sus manos con cuidado y la acercó suavemente contra su pecho, rozó con suavidad su mejilla y la hizo mirarle. Tenía que tranquilizarla, hacerla confiar en que podía encajar en su vida y en su mundo, y prometerle que no se arrepentiría de darles una oportunidad. No sabía cómo, pero conseguiría que confiara en ellos. 


  ―Aquí puedes tenerlo todo. He hablado con Lance y te enseñará los laboratorios médicos mañana mientras estoy fuera. Sólo date un poco de tiempo para adaptarte y danos una oportunidad, no todo es tan diferente a tu mundo.


  Annie sabía que no sólo hablaba de su mundo y de la nueva vida que desconocía y en la que debería de encajar si se quedaba entre ellos. Era verdad que se sentía atraída por aquel seductor guerrero, pero no le conocía y necesitaba tiempo, era demasiado. Un cambio radical y aterrador de toda una vida en una sola noche. Sin embargo, en algo tenía razón, no podía adaptarse si no les conocía. 


  ―De acuerdo, me rindo, ven a buscarme para ir a cenar. Quedarme en la habitación es demasiado aburrido y no ayudará a nadie, veamos qué más puedes enseñarme. 


  Salió de su apartamento algo más aliviado, pero quería hacer una parada antes de tener que cubrir su puesto. Sus pasos le llevaron a la sala de las mujeres jóvenes, su hermana Bella estaría allí. En cuanto le vio, se lanzó a sus brazos como cuando era una niña pequeña y zalamera que quería salirse siempre con la suya.


  ―Hace mucho que no vienes a verme, ¿sigues enfadado conmigo? Te prometo que no volveré a escaparme otra vez a las fiestas de Alaric.


  La había sacado de una de las bacanales que Alaric había montado unos meses atrás y seguía cabreado por aquella imprudencia. En su mundo cuando las jóvenes llegaban a la madurez, eran libres de compartir sus cuerpos si la mujer decidía hacerlo. Bella había llegado a su época sexual, algo que le era difícil de aceptar en su hermana, pero era algo natural. Alaric deseaba a su hermana y, como se le resistía, la había drogado para conseguirla. Como varón más cercano a Bella y responsable de la joven, había ejecutado el castigo. En su mundo se protegía a las mujeres fieramente, había pocas y eran muy apreciadas, desde que eran niños todos eran conscientes del incalculable valor de una hembra en sus vidas y en su sociedad.


  ―Me alegra que de vez en cuando me hagas caso, él no es bueno para ti, así que mantente alejada de ese mestizo. Necesito que me ayudes hermanita.


  ―¿Con la humana que ha llegado contigo a través del portal? Las chicas que ya se han cruzado con vosotros dicen que es muy bonita. No parece ser el tipo de chica exuberante al que sueles acudir y quizás ése sea un buen cambio para ti, hermanito. 


  ―Se llama Annie y no quiero que esté sola. Además, hay que conseguirle ropa y todo lo que una mujer puede necesitar aquí abajo. De momento subir a por sus ropas es peligroso. Quiero que te quedes con ella hasta que yo la acompañe esta noche a la sala, ¿lo harás?


  ―Necesito saber qué talla crees que le vendría bien para llevarle ropa que pueda usar esta noche. Quiero caerle bien, le buscaré algo bonito y la cuidaré por ti.


  Miró a su alrededor y señaló a una joven que debía de usar la misma talla que Annie. Bella le preguntó sus medidas a Alicia y entre las dos juntaron un pequeño montón de ropa, zapatos y accesorios que llevarle para usar esa misma noche.
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  Annie lavó su ropa en la ducha y se envolvió en la toalla limpia que encontró en uno de los armarios que estaban encajados en la pared. Había estado pensando y quería ser positiva, quizás le fuera bien en aquel nuevo mundo y lograra encajar de alguna forma. Realmente nada la retenía en ninguno de los dos lados y podía volver a comenzar en cualquiera de ellos. No perdía nada al intentarlo y podía ganar mucho. Era una mujer fuerte y decidida que no admitía límites, ni miedos que la detuvieran. 


  Si no volvía a la superficie, le gustaría venderle su casa a Peggy, siempre le había gustado y la dejaría en buenas manos. ¿Se estaría volviendo loca? Esos locos pensamientos sobre su casa y todos sus demás planes eran tan apresurados como su llegada a un mundo que apenas una noche antes desconocía. Llamaron a la puerta y la abrió para volver a encontrarse a Blake y una bonita morena.


  ―Annie, esta es mi hermana Bella, ¿nos dejas entrar? Hablar aquí en el pasillo es un poco violento.


  Ella sí que se sentía violenta con sólo la toalla para cubrirse, pero se hizo a un lado y saludó con un par de besos a Bella. Sujetó aún más fuerte la toalla cuando vio cómo la miraba Blake. La química entre ellos era tan palpable que podía cortarse.


  ―Lo siento, pero he lavado mi ropa y no tengo nada más que ponerme. Hasta que no vayamos a mi casa, es lo único que poseo.


  Blake la vio sonrojarse ante su mirada y la verdad es que la toalla dejaba muy poco a la imaginación. Había visto montones de mujeres con mucha menos ropa por encima, y nunca se había sentido a punto de arder como en ese momento. Bella salvó la incómoda situación empezando a hablar precipitadamente y a empujarle hacia la puerta.


  ―Vamos, Blake, parece que nunca hayas visto una mujer hermosa. Márchate ya, que yo me ocuparé de ella hasta que vuelvas. Nos lo pasaremos bien poniéndonos guapas para el baile y no la dejaré a solas, prometido.


  Las dos horas pasaron volando, Bella era encantadora y muy risueña, un cálido soplo de feminidad embotellada. Annie se fue cambiando conjuntos, pantalones y jerséis, vestidos, y cada prenda era más hermosa que la anterior. Pero su gran preferido era el vestido verde arce que tenía puesto cuando llegó Blake.
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  Blake abandonó corriendo las prácticas de los jóvenes y se preparó para ella. Se dio una rápida ducha y se vistió para impresionarla, muchos hombres le ofrecerían su cama esa noche y quería ser el elegido para su primera noche. Annie salía del baño cuando Bella le abrió la puerta y se atragantó cuando la vio con el pelo recogido, unas sandalias de cuentas de colores y un corto vestido, que no mostraba nada, pero que tampoco dejaba demasiado a la imaginación. Se dio cuenta de que no le había visto entrar, ya que siguió hablando sólo con Bella.


  ―Decididamente creo que éste es el que mejor me queda, ¿tú que opinas? 


  Annie se tambaleó cuando la voz ronca de Blake a su espalda hizo revolotear las mariposas en el estómago. Estuvo a punto de esconderse de nuevo en el baño. Una ducha tampoco sería una mala idea, pero a ser posible de agua fría. Fría no, mejor helada. El calor que recorría su piel no sería fácil de calmar. 


  ―Estás muy hermosa y seré el hombre mejor acompañado de todo el comedor.


  Bella vio la cara de su hermano y se dio cuenta de que por fin había encontrado a su engabi. Siempre había tenido compañeras de cama y tenía reputación de ser un buen amante, pero nunca había mirado a ninguna como miraba a la bonita humana. Carraspeó para captar su atención. 


  ―Será mejor que me vaya, tengo que prepararme para la cena si quiero encontrar un guerrero que esta noche comparta mis mantas.


  ―Bella, ¿y qué hacemos con todas estas hermosas ropas? No puedo quedarme con todas, sus dueñas las querrán de vuelta.


  ―Son tuyas. Mañana te enseñaré cómo funcionan las cosas aquí para nosotras. Cuando voy a tu mundo no me gustan nada esas ropas baratas, de baja calidad y sosas. Todas vais vestidas demasiado serias y encorsetadas. Nos veremos en la cena.


  Se fue dejándoles a solas y Blake se acercó tanto que pudo ver pequeños destellos de plata en sus grises ojos. Sabía que era un terrible error dejar que la besara, pero no pudo reunir fuerzas para apartarse cuando juntó suavemente sus labios y la tentó para que le brindara su boca. El beso comenzó despacio hasta que se convirtió en un seductor baile en el que sus lenguas danzaban hasta hacerles desear mucho más.


  Blake se sentía a punto de cogerla en brazos y tirarla encima de la cama o apretarla contra su cuerpo para que viera cuánto la deseaba. La sintió gemir y enredó sus dedos entre sus rubios rizos, respirando agitadamente. Tenía que saber si deseaba lo mismo que él en ese mismo momento. 


  ―Me moría por besarte, ¿compartirás mi cama esta noche?


  Se sintió tan tentada de decirle que sí… Sólo el sonido ronco de su voz la había hecho humedecerse, y aquel beso había estado a punto de fundir todas sus neuronas, pero se agarró al poco sentido común que le quedaba y se apartó. Nunca había tenido sexo casual, aunque tampoco lo había saboreado con un hombre como al que iba a rechazar. Cada vez dudaba más de sus estúpidas decisiones o de su buen juicio. Estaba tentada de rendirse a sus hormonas y dejar que aquel poderoso y seductor guerrero la llevara a un mundo de deseo y placer que le fundiera todos los sentidos. 


  Se le veía increíble con los pantalones de cuero negro y el chaleco de piel marrón, sujeto con dos pequeñas cadenas doradas que la dejaban ver su ancho pecho. Su voz sonó como un graznido desagradable cuando habló.


  ―Será mejor que vayamos a la cena o se nos hará tarde. 


  Annie se lanzó hacia la puerta y salió antes de que volviera a besarla. Era una cobarde, pero la seducía hasta tal punto, que no lograría coordinar una nueva negativa.


  Llegaron a una gran sala llena de mesas comunales donde los guerreros y sus hermosas mujeres ya habían comenzado a sentarse y hablaban y sonreían esperando por la cena. Sin cruzar una sola palabra, se sentaron cerca de Lance y de una bella mujer que la saludó efusivamente, como si fueran viejas amigas que volvían a verse después de mucho tiempo. 


  El comedor se llenó rápidamente y Bella la saludó desde una mesa cercana. Se sentía observada y estaba incómoda. Blake deslizó una mano en su muslo y se inclinó para susurrarle algo en su oído.


  ―No estés tan nerviosa, Lance te presentará en esta cena comunal para darte la bienvenida y después todos se concentrarán en la cena y en sus parejas.


  Le sonrió tensa e intentó no esconderse bajo la mesa cuando Lance la presentó. Todos la miraron durante un tenso momento y como Blake había prometido antes, comenzaron a cenar, a hablar y a reírse unos con otros perdiendo la curiosidad por su presencia.


  Blake la miraba por el rabillo del ojo, estaba recta como una lanza y apenas comía. Se había precipitado en la habitación y no le había devuelto ni una sola palabra desde entonces. La dejaría relajarse y lo intentaría más tarde, había respondido bien a su beso y seguro que podía lograr que le deseara otra vez.


  Annie estuvo tensa hasta que la cena terminó y vio cómo apartaban las grandes mesas, dejando una gran pista en el centro. Se sobresaltó cuando Blake se le acercó para saciar su curiosidad ante lo que ocurría.


  ―Solo están preparando el baile. Todas las noches subimos por turnos al exterior y los que se quedan descansan con una buena cena y la compañía de las mujeres. Annie, mírame, tienes que relajarte, nadie te va a hacer daño, yo no lo permitiría. 


  Fue la primera vez en toda la noche que vio que su sonrisa llegaba hasta sus ojos y su corazón latió más fuerte al verla sonreírle de nuevo. La acompañó y bailaron un par de piezas hasta que otros reclamaron su atención. La vio bailar con varios guerreros y buscarle con la mirada de vez en cuando. Él no volvió a bailar, no había nadie más con quien deseara hacerlo esa noche.


  Annie buscaba desesperada a Bella o a Blake. Aquel imponente guerrero con el que bailaba no dejaba de decirle obscenidades, mientras la estrechaba cada vez con más fuerza contra su cuerpo. Quizás ella había dicho o hecho algo que le llevaba a pensar que estaba desesperada por un hombre en su cama. Blake por fin vio su asustada mirada y avanzó directamente hasta ella y suspiró aliviada cuando la alejó de los brazos de aquel guerrero. 


  ―¿Qué pasa? Parecías asustada. ¿Quieres que hable con él? 


  Vio que Blake endurecía la mandíbula mirando al hombre que había bailado con ella ese último baile. No quería que se metiera en problemas por su culpa, iba a ir a por él y no precisamente para hablar. Desconocía sus costumbres y quizás había malinterpretado, o provocado aquel comportamiento del guerrero. 


  ―Necesito hablar un momento con Bella, seguramente no es nada.


  Asintió porque estaba colorada y ansiosa buscando a Bella con la mirada, seguramente serían cosas de mujeres. Avanzó hasta donde su hermana coqueteaba con un joven, se acercó a ella y le susurró al oído. Bella se levantó y les indicó que la siguieran. 


  Los tres entraron en una cámara vacía y Annie se quedó mirándole hasta que se dio por vencido y salió del cuarto. Oiría igualmente la conversación como si estuviera dentro del reducido espacio, pero le repateaba que le hiciera salir, que le apartara y, sobre todo, que no confiara en él. Los machos de su mundo conocían los cuerpos y las necesidades de sus mujeres, mejor que ellas mismas, pero no creía que eso la tranquilizara, así que esperó impaciente a ver qué había sucedido que la había alterado tanto. Machacaría a aquel idiota si la había disgustado. 


  ―Bien, ¿qué es lo que pasó? Te vi bailando con Bratz antes de que mi hermano se te llevara por toda la sala, ¿fue desagradable contigo? Solo tienes que decírselo a Blake o a Lance y le pondrán en su sitio.


  ―Bella, creo que he cometido algún error o he hecho algo que ha provocado que los guerreros con los que he bailado me propusieran tener sexo de todas las formas y variantes posibles antes de saber siquiera sus nombres.


  Blake apretó los puños y la mandíbula y maldijo cabreado cuando la escuchó explicarle su “problema” a su hermana. Cuando Bella le habló entre sonrisitas contenidas, casi entra en la habitación para estrangularla. En vez de ayudarle a conseguirla, trabajaba en su contra. 


  ―¿No te gustó ninguno de ellos? Nuestros guerreros son espectaculares y muy viriles, la competencia es tan alta que todos se mantienen en plena forma. Sólo te ofrecen la posibilidad de que les dejes demostrarte el placer que pueden darte y la protección que te darán si se lo permites. Las mujeres decidimos cuándo y con quién, tenemos la premisa de elegir siempre y somos muy pocas, aquí abajo hay una proporción de diez guerreros por cada tres mujeres. No es refrescante para ti saber que todos ellos te desean y que harán lo que sea por obtener tu compañía. 


  ―Reconozco que son hombres espectaculares todos ellos, pero eso no quiere decir que quiera acostarme con cada uno de los que me lo han propuesto. Ni siquiera conozco sus nombres, ¿cómo voy a compartir mi cama o mi cuerpo con ellos? No soy una muñeca, Bella, y no necesito tenerles babeando por mí, soy una mujer que no necesita satisfacer sus deseos sexuales con cualquiera. Me halaga que me deseen y me vean bonita pero, sobre todo, me gusta sentirme guapa para mí misma.  


  ―Sólo quieren dejarte claro que te desean y se ofrecen a darte placer. No has hecho nada malo, ni has cometido ningún error. Las mujeres elegimos con quién compartir nuestras camas, nada más. Sólo tienes que decirles que no y te respetarán. Aunque es una pena, eres preciosa y algunos son increíbles en la cama. Elige al que más te tiente y disfruta de tu primera noche entre nosotros, deja que te mimen un poco. 


  ―¿No tenéis parejas estables? ¿Matrimonios? Quiero decir, que sólo os acostéis con una persona… ¿No existe la monogamia o la fidelidad en vuestro mundo? 


  ―Sí, claro que cuando encontramos a nuestra pareja definitiva nos comprometemos de por vida, pero hasta entonces somos libres de tener tantas parejas sexuales como queramos. Disfrutamos del sexo y del placer que compartimos libremente. Hay guerreros que son verdaderos maestros en la cama y te aseguro que morirás de placer entre sus sábanas. Nunca un humano te hará llegar al orgasmo como ellos, lo lograrán una y otra vez hasta que la noche acabe. 


  ―Y si no quiero admitir a ningún hombre en mi cama, ¿tendré problemas?


  ―Por supuesto que no, pero sería una pena, muchos hombres te desean y puedes pasártelo muy bien con ellos. El primero con el que bailaste estuvo liado con una amiga mía y dice que es maravilloso en la cama. Quiero tentarle alguna noche para que visite mi cama, pero no he logrado que me mire con interés. Creo que todo es culpa de mi hermano, siempre anda a mi alrededor después de lo que pasó con Alaric y me los espanta.


  Bella sabía que Blake oía toda la conversación que la humana creía privada y que él no había informado a Annie de ello, así que ella también iba a jugar sucio. Le sintió gruñir de rabia y abrir la puerta de un golpe, la mirada que le dedicó era todo un poema. Había llegado el momento de irse, había devuelto a su hermano un poquito de la agria medicina de avergonzarla delante de alguien a quien apreciaba. Les dejó a solas y volvió a la sala, pensando en alguien que deseaba, pero que nunca visitaría su cama. 


  Annie estaba sonrojada y no miró directamente a Blake hasta que estuvo a su lado. ¿Qué iba a decirle? ¿Que no quería acostarse con cada maravilloso espécimen con el que había bailado? 


  ―Creo que me gustaría irme a mi habitación, si no te importa. Estoy realmente agotada.


  Le acarició la barbilla y la besó despacio, dejándola sentir su deseo. Sin apresurarla y sin asustarla, ahondó el beso y la sujetó contra sus caderas, acunándola contra su erección. La dejó irse cuando dio un paso atrás. Los dos respiraban agitados y en sus miradas brillaba el mismo deseo incandescente, pero su rechazo era evidente y tenía derecho a decidir. Blake la llevó hasta la puerta de su habitación y esperó.


  Se quedó mirándole mientras abría la puerta con aquella exquisita cortesía que no pegaba con aquel corpachón. Era un hombre realmente atractivo y sexy y seguramente esperaba que le dejara entrar, así que cuadró los hombros y le miró fijamente. No quería malentendidos estúpidos entre ellos.


  ―Bella me ha explicado cómo establecéis vuestras relaciones personales, pero yo… Yo no soy así. No puedo acostarme con un hombre sintiendo sólo deseo. Me siento atraída por ti y no puedo negar esa química explosiva que sentimos, pero necesito algo más y lo siento si te he hecho pensar que…


  Puso un dedo sobre sus labios y se acercó a ella encerrándola entre sus grandes brazos y la puerta. Sentía su erección y no podía evitar desearle también, pero no quería precipitarse y quedarse atrapada en un lugar en el que no encontraría una nueva vida. Y, sobre todo, no quería hacerle daño a aquel hombre que la seducía con aquellos enloquecedores besos. 


  ―No hace falta que me expliques nada, tienes derecho a decir que no siempre que quieras. Sólo espero estar a tu lado y ser el afortunado que comparta tu cama cuando al fin digas que sí.


  La miró con una sonrisa triste y se fue dejándola sola. Se sentía como una idiota, era el hombre más sexy y adorable que había conocido nunca. ¿No podía dejarse llevar sólo por una vez? Se desnudó encima de la cama y se durmió casi al instante, la tensión del día le había minado, dejándola exhausta.


  El guerrero no volvió a la sala de baile porque allí no había nada que le interesara. Annie no había querido compartir su cama y eso le había dejado devastado. Se acostó sólo por primera vez en mucho tiempo y se durmió pensando en la mujer que deseaba más allá de la lógica.
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  El tiempo que le habían concedido para pasar una noche con Annie había expirado y tenía que subir al exterior, así que se preparó pronto y metió una nota debajo de su puerta antes de ir a hablar con Lance.


  ―No te esperaba, tienes que prepararte para subir y querrás verla antes de irte. El centinela me dijo que necesitas hablar conmigo y no creo equivocarme si creo que vienes por algo que tiene que ver con la bonita humana.


  ―Se llama Annie y sí que tiene que ver con ella. No quiero… Te pido como un favor personal que no la dejes subir durante un tiempo a su casa. Detenla durante algunas noches, concédeme un poco de tiempo. 


  ―Insistirá en ir a recoger sus cosas, ayer ya me lo mencionó en la cena. Seguramente volverá a pedírmelo hoy y está en su derecho. Tener sus pertenencias la ayudaría a estar más cómoda entre nosotros. ¿Qué razón quieres que le proporcione para negárselo? 


  ―Si sube quizás no quiera volver y sé que aquí puede ser feliz. Además, estará segura y sabemos que los dracks andan por su zona. Ahora está bajo nuestra responsabilidad y tenemos el deber de mantenerla a salvo, dejarla subir sin saber por qué ha llegado a nosotros sería una irresponsabilidad. 


  ―Haré todo lo que pueda, pero, ¿te das cuenta de que quizás esta noche comparta la cama de otro guerrero? Ayer de noche pude ver el éxito que tuvo en el baile y sé que tú estás muy interesado en ella. Os fuisteis a la vez y ninguno volvió a la sala, di por supuesto que habías pasado la noche en su cama. 


  Sintió la cuchilla de los celos recorriéndole al pensar en que quizás encontrara un guerrero que la tentara lo suficiente esa noche. Y admitir la humillación de tener que reconocer que no le había deseado lo suficiente, no es que le hiciera muy feliz.


  ―No quiso compartir su cama conmigo. Durmió en su cama, sola, y yo en la mía. Nuestra manera de pensar no es la suya respecto al placer, y no creo, y sobre todo espero, que no le interese ningún guerrero de momento.


  ―La apuesta es alta, amigo mío. Sólo espero que no luche demasiado contra lo que le ofrecemos. Afortunado será el hombre que la consiga, amará a cualquier precio.


  Estaba determinado a ser ese guerrero afortunado y no quería tener que dar más explicaciones de las necesarias. Se despidió mientras se iba en su busca y corrió hasta la habitación de Annie. Quería verla antes de irse. 


  Annie ya estaba despierta antes de que la musiquita de ambiente sonara, se levantó y vio un papel delante de su puerta. Sonrió cuando leyó las dos únicas palabras que contenía: espérame aquí. No estaba firmada, pero sabía que era de Blake. Se alegraba de que no se hubiera enfadado la noche anterior por su rechazo. Antes de que pudiera empezar a vestirse, llamaron a la puerta. Abrió creyendo que era él y entornó la puerta cuando vio a un hombre que no conocía, mirándola con una gran sonrisa de anuncio dentífrico.


  ―Buenos días, soy Ray y he venido a buscarte. Lance la está esperando.


  ―Yo iré dentro de un momento. Preguntaré para encontrar el camino cuando esté preparada. Gracias por avisarme.


  El hombre la cogió de la cintura despacio, acercándola a su cuerpo y Annie le dio un buen empujón para quitárselo de encima. Blake rechinó los dientes cuando presenció la escena desde el fondo del pasillo. Su voz atronadora y fría sonó enfadada justo detrás de Ray, unos segundos después.


  ―¿Qué quieres y por qué estás aquí? ¿No deberías de estar preparándote para subir?


  ―Lance me envió a buscarla, y luego sólo quería darle un beso de buenos días al darme cuenta de que no ha compartido su cama con ningún guerrero. Quizás la próxima luna que descanse considere dejarme compartir sus mantas. Ayer se fue antes de que pudiera pedírselo.


  Blake estaba a punto de estallar. Se colocó entre los dos, logrando separarles y que Annie retrocediera hasta volver a entrar en su habitación.


  ―Yo vengo de hablar con Lance ahora mismo. Dile que yo la acompañaré antes de irme. Será mejor que te vayas, nos vemos en el portal. 


  Esperó hasta que el guerrero se dio la vuelta y entró cerrando la puerta de la habitación con el pie. Annie sólo tenía puesta una camisa larga que apenas la tapaba, el deseo rugió por sus venas y, de un solo paso, la cogió entre sus brazos y la besó hasta que la sintió relajarse contra su cuerpo y entrelazar sus manos en su nuca. Los dos respiraban ruidosamente cuando el beso concluyó. No quería separarse de ella, pero le estaban esperando. Juntaron sus frentes y le susurró al oído mientras le desabrochaba un par de botones de la camisa.


  ―Preciosa, deseo darte placer más que nada en el mundo, envolverte entre mis brazos para no dejarte ir nunca y que sólo grites mi nombre. Apenas he podido dormir pensando en ti, me quemo por ti hasta en mis sueños.  


  Annie escondió su cara contra su pecho. Estaba tan confusa, nunca había sentido que un sólo beso la pusiera tan caliente y él la hacía sentirse mojada con su sola presencia. Su mente gritaba que tuviera cuidado y su cuerpo le pedía arder.


  ―No sé qué me pasa contigo, un solo beso y quiero dejarte llegar al último rincón de mí. Eres como dinamita encendida para mi deseo.


  Se separó a una distancia prudente de aquella intensa y ardiente tentación. Cogió la ropa que el día anterior había dejado preparada para irse con ellos y entró en el baño para cambiarse.


  ―Tengo que prepararme para subir con vosotros. Lance me espera, tengo que convencerle para que me deje quedarme arriba. Venderé mi casa si es necesario y me iré lejos hasta que todo se resuelva. 


  Los dos caminaron a buen paso hasta las habitaciones de Lance y Blake rezaba para que éste le ayudara. Necesitaba que Annie se quedara en su mundo, a su alcance, y que le concediera el tiempo suficiente para conquistarla. Se asustó de sus propios pensamientos, cuando se dio cuenta de que pensaba en aquella mujer como en algo permanente en su vida ¿Quizás había encontrado a su engabi? Sería la explicación más lógica a su deseo feroz e irrazonable por ella, de su deseo de protegerla y de poseerla, de sus celos cada vez que veía cómo otros hombres la miraban... Se detuvo en medio del pasillo, mirándola maravillado, hasta que Annie se dio cuenta de que la miraba de una forma extraña.


  ―Blake, ¿te pasa algo? ¿Quieres decirme algo antes de que entre a verle? Me pone nerviosa estar a solas con ese hombre, tiene una bonita sonrisa y su forma de hablar es…cautivadora, pero sospecho que también puede llegar a ser terriblemente cruel. 


  Annie se estaba poniendo realmente nerviosa mientras permanecían parados en medio de aquel solitario pasillo y Blake la miraba de aquella forma “rara”. De repente y como si se hubiera vuelto loco, la cogió entre sus brazos y pegó un estruendoso grito que hizo que los pocos que por allí pasaban les miraran divertidos. Ella sonrojada y molesta con su comportamiento se apresuró a bajarse de su cuello. ¿Qué demonios le pasaba a aquel hombre?


  ―Preciosa, nunca vi una mujer que se sonrojara tanto como tú. Los cosméticos no pueden mejorar ese rubor delicioso que me vuelve loco. 


  Le miró alelada y a la vez con unas ganas tremendas de solmenarle un fuerte bofetón. Decididamente ese hombre había perdido la razón, casi tanto como ella misma. Le siguió casi corriendo, por sus largas zancadas. Unos pocos segundos más tarde decidió que todos los hombres allí abajo, incluido el exasperante Lance, con el que intentaba razonar, habían perdido la razón. O eso, o les faltaba algún tornillo que habían perdido haciendo sus extenuantes ejercicios. 


  ―¿Cómo que no puedo subir? Tengo que ver cómo está mi casa, cerrarla para que nadie entre y necesito recoger algunas cosas que me son necesarias. Me pidió que esperara y me prometió que hoy podría subir. No puede negármelo y ahora se lo exijo, no puede obligarme a quedarme si no quiero. Me iré lejos, donde no puedan encontrarme. 


  Lance cruzó una mirada molesta con Blake, que se hacía el tonto dejándole solo para enfrentarse con el mal genio de su hembra. Esta vez iba a ayudarle, pero se la haría pagar cara.


  ―Las cosas están muy complicadas allí arriba. Los dracks pueden no ser muy listos, pero saben que mis guerreros han estado en la casa y estarán acechando. No es seguro para ti ir ahora y, además, pondrías en peligro a todos los que fueran contigo. Blake te llevará cuando sea seguro subir de nuevo. Dales una lista de lo que necesitas con urgencia y seguro que estarán encantados de traértelo. Tienes que ser consciente de que no hay lugar donde no te encuentren, te atraparán y no habrá nadie allí arriba que pueda impedírselo. Serás la responsable de heridos y muertos entre los humanos, ¿tu conciencia puede soportar ese peso? 


  Se sintió derrotada con sus últimas palabras, no podía poner en peligro la vida de aquellos hombres porque ella quisiera su ropa interior y unas fotografías de su madre. De momento tendría que conformarse sólo con la llamada de teléfono, para que sus amigos cuidaran de su casa.


  Lance le hizo un gesto a Blake de impaciencia, la mujer parecía disgustada y él se sentía culpable. Quería que el verdadero responsable de aquella desagradable situación arreglara aquel desaguisado que no tenía ni pies ni cabeza. 


  ―Annie, ven conmigo, dime lo que necesitas y yo te lo traeré. Te prometo que dejaré tu casa cerrada para que no se lleven nada. 


  ―Será mejor que te vayas, se hace tarde y te estarán esperando. Yo estaré bien aquí. Lance me ha prometido que puedo llamar a Peggy para que Ian cuide del invernadero unos días.


  Blake la cogió de la mano para llevársela detrás de unas enormes columnas, al abrigo de las airadas miradas de Lance. Le acarició las mejillas y la besó despacio, mientras le susurraba.


  ―Te echaré de menos, iré a verte en cuanto vuelva y Bella te acompañará a cenar. Será una buena compañía para que no te sientas sola y te ayudará a moverte por el complejo. No beses a ningún guerrero, ¿de acuerdo?


  ―Te he besado a ti.


  ―Excepto a mí. 


  Juntaron sus bocas en un beso profundo y caliente. Sus lenguas danzaron rozándose, marcando un ritmo que sus caderas querían seguir, llegando a olvidarse de todo a su alrededor, hasta que sintieron a Lance carraspear y Annie gimió de vergüenza.


  ―Recuerda, sólo me besas a mí. Baila, pásatelo bien y espérame. Busca a Lance si alguno de los guerreros se propasa, él te ayudará. 


  Le vio irse y sintió cómo la poca seguridad que sentía en sí misma en aquel mundo que desconocía se iba con él. Hizo su llamada sin dar demasiadas explicaciones y después de preguntar por la madre y el bebé, quedó en manos de la hermana de Blake.


  Bella la llevó por las habitaciones exclusivas de las niñas, jóvenes y mujeres, y le explicó su forma de vivir. Compartían todo lo que había en aquellas grandes habitaciones ataviadas con las más ricas telas, y decoradas con el encanto y riqueza de los mejores hoteles. Tenían las joyas más increíbles y caras, las ropas más hermosas y exclusivas, de las colecciones recién presentadas en las mejores pasarelas, la lencería más fina y seductora, los perfumes más delicados, zapatos, bolsos, todo aquello que pudieran desear. Los guerreros les proporcionaban todo lo que necesitaban o querían del exterior y ellas mismas visitaban en grupos las ciudades más cosmopolitas y fascinantes. 


  Trabajaban en grupos. Tanto hombres como mujeres tenían asignadas unas tareas que rotaban, así nadie se quejaba de tener siempre el peor trabajo. Sólo quienes decidían quedarse en una tarea determinada por elección propia dejaban de rotar y se convertían en maestros de cada una de los trabajos necesarios para la comunidad. Todos conocían, valoraban y respetaban el trabajo que se realizaba para la sociedad a la que pertenecían.  Le parecía un sistema muy justo, donde los talentos individuales eran potenciados y aprovechados por toda la sociedad a la que pertenecían. 


  Un método que sería interesante de aplicar en el mundo que ella conocía, donde se tendía a encasillar a las personas en trabajos que cubrían sus necesidades, pero que no les enriquecían, porque les hacía sentirse vulgares y simples peones que nadie valoraba. 


  



  CAPÍTULO 3


  



  La casa de Annie lucía oscura y abandonada cuando accedieron al camino de entrada. Blake entró y atrancó todos los postigos de las ventanas, aseguró las puertas, cerró la llave del gas y bajó los plomos para que la casa no sufriera ningún percance. 


  Caminó por su habitación curioseando entre sus ropas y suspiró imaginándosela con alguno de aquellos sugerentes conjuntos de ropa interior. Los dejó nuevamente en el cajón cuando se reprendió mentalmente por ser un mirón salido. En su mesita de noche había una foto de una sonriente mujer con Annie en una fiesta de campo. Le quitó el marco y la guardó dentro de su cazadora, sería algo que la reconfortaría emocionalmente. 


  Pero la tregua de tranquilidad y silencio a su alrededor duró poco. Sus sentidos se alertaron ante la presencia en el exterior de los dracks. Sus hombres y él cazaron durante toda la noche y acabaron agotados. Nunca habían visto tantos enemigos apiñados en una zona tan determinada y durante tanto tiempo, temía descubrir por qué Annie era tan importante para ellos. 


  Sin embargo, en ningún momento dejó de pensar en la mujer que le esperaba y se preguntaba qué estaría haciendo. Le gustaba la sensación de que Annie le estuviera esperando y le gustaría llegar a hacer de ese placer algo permanente. Cuando el cielo comenzó a clarear, una sonrisa cruzó su cara, estaba impaciente por volver a verla. Aquella pequeña pieza que ella había colocado dentro de él, conseguía que se sintiera pleno y profundamente feliz, esperanzado y ansioso por lo que estaba por llegar. El futuro parecía brillar de una forma especial desde que aquella pequeña humana había aparecido en la noche. 


  Annie había visto salir a Blake de caza y estaba impaciente por verle otra vez. Lance había vuelto a ser el tipo encantador durante la cena, era muy bueno escondiendo el peligro que residía detrás de aquella hermosa sonrisa que utilizaba. Mientras ese pensamiento se paseaba por su mente, ambos caminaban por el área médica y eran increíbles los adelantos que allí tenían. Se sentía como si le hubiera tocado la lotería en su trabajo. Era mucho más de lo que nunca había soñado. Aquel hombre encantador, pero no por ello menos peligroso, le ofrecía trabajar con aquellos maravillosos aparatos tecnológicos de última generación. 


  ―¿Me ofreces trabajar aquí si me quedo con vosotros?  


  ―Por supuesto, nos haces mucha falta y nuestras mujeres se sentirán mejor contigo al realizar sus revisiones ginecológicas. Será un lujo que las atienda una mujer en sus asuntos más íntimos, en sus partos y pospartos. Nuestros médicos son buenos, pero se sienten más cómodos con las heridas de los guerreros que entre mujeres embarazadas. Y, aunque no solemos tener muchos problemas con el nacimiento de los bebés, a veces surgen complicaciones y tú serías una gran ayuda.


  ―¿Cuántas mujeres están embarazadas en este momento?


  ―Hay cuatro a punto de dar a luz y unas veinticinco en distintas fases del embarazo. Nuestra población aumenta en unos veinte bebés al mes, aproximadamente.


  ―¿Cómo podéis asimilar un crecimiento tan elevado de la población aquí abajo?


  ―Todos contribuimos de una forma u otra. Además, cuando un adulto, o a veces algún adolescente díscolo, comete un delito, una falta grave o algún pecadito, se les pone a cavar galerías. Te aseguro que se lo piensan dos veces antes de volver a desobedecer cualquier orden a partir de los primeros días en las galerías. Es un trabajo duro y agotador, pero necesario. 


  ―¿Cómo se forman los médicos que atienden a los pacientes? 


  ―Tienes una deplorable idea sobre nosotros. Aparte de que tenemos nuestras propias curas milenarias, nuestros jóvenes asisten a las más prestigiosas universidades, a los masters más elitistas que se dan en tu mundo. Estudian, investigan, se forman y regresan. Nadie está preso aquí, mi joven humana. Lo único que se les exige cuando están fuera de nuestros muros, es que no hablen de nuestra existencia. 


  ―Echo de menos mi casa y siento haber sido tan borde antes, ¿cree que estarán bien?


  ―Estarán bien. Hoy volverán ilesos, aunque han tenido bastantes encuentros con nuestros amigos. Te han puesto una diana y ahora que no estás a su alcance se volverán más agresivos y desesperados. Blake sabe cuidarse, no te preocupes, es uno de mis mejores guerreros y el más equilibrado, tengo grandes planes para él. El amanecer se acerca arriba, vendrá pronto y volverá a besarte como antes. 


  ―Ese hombre me hace perder la cabeza. Me vuelve loca. Nunca me había sentido tan descolocada y perdida y, sin embargo, y sin sentido lógico en toda esta loca situación, me hace sentirme querida y sexy a su lado. 


  ―Siente lo mismo por ti y lo sabes. No voy a negarte que ha tenido amantes en su cama casi cada noche desde que es un adolescente, pero nunca le he visto tan prendado de una mujer.


  ―Está acostumbrado a tener sexo cada noche que lo precisa y ahora sólo soy el deseo de su lujuria. La química es explosiva y el deseo es compartido, no se necesita mucho más para intimar con los guerreros. Ayer en el baile me escandalizó que me hicieran sugerencias tan abiertamente sexuales. Soy la novedad en el mundo femenino de este enorme complejo y se cansará cuando me consiga, como se ha cansado de muchas mujeres antes. 


  ―Te puedo asegurar que quiere mucho más que saciar su pura lujuria contigo. Si no fuera así, ayer hubiera podido dormir acompañado cuando le cerraste tu puerta y le negaste tu cama y tu cuerpo. Nunca ha tenido problemas para encontrar una mujer que calentara su cama y, sin embargo, no volvió a la sala a buscar sexo. Ven, que quiero enseñarte algo que te hará feliz.


  La llevó a la sala de los recién nacidos y Annie sintió que había encontrado su lugar en el mundo, porque su corazón se quedó prendado de cada bebé que veía. Desde la muerte de su madre se había sentido como perdida. Viviendo sin mucho sentido, ni rumbo definido y ahora, en el momento más extraño de su vida, sentía que encajaba como una pieza perdida en un enorme puzle que acababa de completarse.


  Lance sintió el lazo que acababa de sellarse mientras mimaba a cada infante que serían su futuro, al igual que serían el de ella. Se fue sonriendo mientras sentía cómo un nuevo vínculo se forjaba para retenerla en su mundo. Blake la encontró rodeada de todos aquellos bebés mientras les canturreaba alguna suave nana y su corazón latió con fuerza al verla.


  ―Yo estoy dispuesto a ayudarte cuando decidas que quieres uno de esos pequeñines.


  ―¿No es precioso? Yo quiero tener muchos niños, ¿y tú?


  ―Estoy dispuesto a negociar la cantidad de bebés que quieres que tengamos en el futuro, pero de momento no me has dado motivos ni para pensar en el primero.


  Le miró con atención y vio la clase de hombre que quería en su vida. Pensando en lo que Lance le había contado sobre aquel hombre que la miraba como si fuera el sol, la luna y las estrellas a la vez, decidió que quizás era hora de dejar de jugar sobre seguro. Había abandonado su zona de confort y seguridad que tenía en casa y en su pueblo de siempre, y ahora tenía que enfrentarse a un nuevo reto. Debía de abandonar también la cautela emocional y lanzarse a conseguir al hombre que sería su futuro. No se escribía nada sobre los cobardes.


  ―No te has bañado, estás muy sucio y hueles muy mal. Mi casa, ¿como está?


  ―Ven conmigo a mi habitación y hablaremos mientras me quito toda esta pringosa porquería de encima. Quiero oler bien para ti.


  Sabía que la invitación era una prueba de confianza. Depositó al bebé en su cunita y se despidió del personal médico hasta el día siguiente. Él la esperaba con el brazo extendido y ella le correspondió tomando su mano y siguiéndole. Llegaron a otra área del gran laberinto que eran aquellos extensos pasillos y Blake le abrió su puerta, dejándola pasar. 


  Blake se dio prisa y desapareció en el baño para darse una buena ducha antes de que decidiera irse. Esos malditos dracks cada día olían peor. Quizás hubiera sido mejor haberse bañado antes de ir a buscarla, pero sonrió satisfecho porque en ese momento estaba en su habitación y justo donde la quería: en su cama.


  La vio leyendo los lomos de sus libros y mirando algunas fotografías que tenía esparcidos por las estanterías. Caminó hasta ella impaciente por sentirla y la besó intensamente, hasta que tuvieron que detenerse para recuperar la respiración. Sus manos se deslizaron por su cuerpo, tocando, acariciando, seduciendo y conociendo sus curvas con cada suave toque. Su cama se hundía mientras la estiraba y se colocaba sobre su cuerpo, pero su mirada y sus intenciones estaban lejos de dejarse llevar por el deseo que sentía entre sus brazos. 


  ―¿Ellos son tus padres?


  Sabía que quería distraerlo, pero también quería que le conociera y que estableciera lazos con aquellos que quería. Tendría todas las noches de su vida a partir de ese momento para anclarla a su futuro.


  ―Sí que lo son, ahora están de visita en otra colonia. Cuando vuelvan te los presentaré. 


  ―Hablar de presentaciones es algo muy prematuro. Además, solo soy una humana que ha llegado de arriba, quizás no les emocione la idea. Su hijo y gran guerrero unido a una simple terrenal, puede considerarse un problema más que un beneficio.


  ―Les gustarás porque me gustas a mí. ¿Te quedarás hoy a mi lado? ¿Compartirás mi cama y mi cuerpo?


  ―Quisiera decirte que sí a todos tus deseos, pero necesito conocerte un poco más. Sólo te pido algo de margen. De momento parece que no voy a irme durante algún tiempo ya que no me dejan subir. Lance me dijo que ayer no volviste al baile a buscar compañía, que te fuiste solo a tu habitación.


  Se sintió encantado de descubrir que estaba celosa, el tonillo fastidiado con que el que intentaba saber qué había hecho la noche anterior la delataba. Eso le hizo sentirse muy bien, su herido orgullo masculino se sentía aliviado después de tantos rechazos. Tenían que empezar a negociar en algún momento y ese instante era tan bueno como cualquier otro. 


  ―La única mujer que quería entre mis sábanas no quiso saber nada de mí, aunque me ofrecí a ella en cuerpo y alma. ¿Eso es importante para ti?


  ―Para mí es imprescindible la fidelidad, no sería capaz de compartirte con ninguna otra mujer. No creo que la idea de compartirme con otros guerreros te agrade, si sientes por mí algo más que deseo.


  Se vio acorralado y dejó que su corazón hablara. Exponerse era aterrador, pero esconderse tras el deseo no le concedería la confianza de aquella que quería. La acercó a su cuerpo con cuidado y la apretó contra sus caderas, dejándola sentir su excitación.


  ―Pensar en otro guerrero tocándote me vuelve loco. Siempre le he sido fiel a mis parejas mientras la relación ha sido establecida de común acuerdo y sé que quiero algo más que un sexo genial contigo. Eso podía haberlo obtenido en cualquier momento de la noche de ayer, o hoy mismo, sin problemas. He conseguido sexo siempre que he querido desde que llegué a la madurez sexual. 


  Annie dejó que sus ojos revelaran la alegría que sentía y enlazó las manos tras su cuello para unir de nuevo sus labios en un beso caliente y sensual, que hizo que los dos se quemaran con un calor que no iba a ser saciado.


  ―Vamos, hombretón, tendrás que cenar antes de acostarte. Prometiste hablarme de mi casa. Hay algunas chucherías que me gustaría traerme, por lo menos hasta que pueda subir a por algunas cosas más. 


  ―Toma, vi esta foto en tu mesita y me imaginé que te gustaría verla cada noche antes de dormirte. ¿Es tu madre?


  ―Era preciosa y siempre estaba tan contenta que no podías evitar sonreírle. El año pasado se salió de la carretera y nadie vio su coche hasta la mañana siguiente. Para cuando la encontramos ya era demasiado tarde. Tuvo una buena vida y la disfrutó con locura, pero sigo echándola de menos. 


  En ese instante entendió la acción desinteresada y arriesgada de la noche que la conoció. El destino estaba marcando un camino que les llevaba por la misma senda, como siempre decía Lance. Se asustó de sí mismo cuando se dio cuenta de que se le estaba pegando la enrevesada y extraña forma de hablar de su amigo y jefe. 


  La acompañó a la cena que se daba en un pequeño salón lejos de los comedores comunes y no la previno de que sólo las engabi acompañaban a sus guerreros en aquellas mesas. Todos se quedaron mirándoles cuando entraron de la mano y se tensó inquieto para hacer frente a cualquier comentario o censura a su presencia. Quería que Annie fuera su engabi y daría cada pequeño paso que le permitiera reclamarla. Todo dependía de lo que ella decidiera, pero aprovecharía cada ventaja por injusta o cuestionable que fuera para mantenerla lejos de otros guerreros. 


  Todos les saludaron con naturalidad y Blake se relajó, suspirando internamente por la aceptación implícita de los presentes. La engabi de Curtis se levantó a recibir a Annie, ya que estaba a punto de dar a luz y había sido una de las primeras mujeres que la había visitado aquella tarde. La cena fue como la seda, sin embargo, tener que dejarla otra vez en su habitación fue frustrante.
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  Sólo le quedaba una noche más de patrullar y su merecido descanso llegaría y pensaba pasarlo en la cama de Annie. Se acostaba ardiendo y se despertaba deseándola. Los besos y caricias entre ellos habían alcanzado el poder de un colosal incendio. Era como si cada inocente roce le incendiara un poco más y, sin embargo, nunca llegaban a consumirse.


  Pasó por su habitación y se duchó antes de ir a buscarla al ala médica, al igual que las tres últimas noches. Allí la encontró ojeando con atención un libro mientras aquel entrometido humano que trabajaba a su lado, posaba un brazo en su silla y acariciaba un rizo de Annie entre sus dedos. La ira le hizo verlo todo rojo y sus celos se desbordaron sacando lo peor de sí mismo, pero antes de intervenir y ocasionar un altercado, se detuvo y escuchó la conversación.


  ―Este galimatías de marcadores que me muestras significa que los dracks y los guerreros pueden reproducirse entre ellos. Sin embargo, con los humanos son incapaces de procrear si no combinan sus bases genéticas antes. Esa variación lo convierte en una protección natural y en el mejor anticonceptivo conocido entre especies.


  Annie se dio la vuelta cuando el humano le saludó y se lanzó a sus brazos. Mientras su mujer permanecía ajena a lo que sucedía a su espalda, midió su mirada con el humano, reclamándola sin una sola palabra. Cuando la dejara esa noche en su habitación, volvería, no quería malentendidos, ni problemas que podían evitarse con una conversación tajante sobre dónde quería que se mantuvieran aquellas manos y sus intenciones. 


  Notó demasiado frío y callado a Blake durante toda la cena y sonrió cuando pensó en sus planes para su próxima noche de descanso. Mantener el secreto la estaba matando, pero acabaría con el río de lava que la recorría cuando él se iba y los dos se quedaban anhelantes de terminar con aquel ardiente suplicio. Era egoísta por no querer terminar con aquella tortura en un breve encuentro sexual que les aliviara, pero deseaba una noche completa a su lado en su primera vez. No quería conformarse con un acto de amor apresurado, quería los dulces besos, las caricias llenas de cariño y las palabras susurradas después de arder juntos. 


  ―¿Estás pensando en algo agradable o peligroso? Te pareces a Bella cuando maquinaba alguna de sus travesuras. Mi madre siempre decía que le brillaba el demonio en los ojos y eso es exactamente lo que veo ahora en los tuyos.


  ―Quizás. ¿Ha pasado algo extraño allí arriba? Pareces estar muy disgustado y aunque sé que subes a pelear y a veces a sangrar, nunca te he visto tan callado y pensativo como hoy. 


  ―Hay algo desagradable que tengo que hacer esta noche antes de acostarme y estoy inquieto. Evitar conflictos es mi obligación, pero no por ello me gusta ocuparme de prevenirlos antes de que estallen. 


  No volvió a mencionarlo en toda la cena, pero la frialdad se reflejó en los apresurados besos de Blake cuando la dejó en su puerta. Ella se consumió como cada noche bajo su boca y su toque, pero su ardiente amante parecía ausente mientras se deshacía entre sus brazos. Ni siquiera insistió para entrar en su habitación, como lo hacía cada noche para terminar con la vorágine de deseo que habían empezado. Se mantuvo callado y distante mientras desaparecía por el largo pasillo que le llevaba a sus habitaciones, sin ni siquiera volverse a mirarla por última vez.


  Cerró la puerta y se quedó pensando en aquellas caricias ardientes que calentaban sus senos, los besos sedosos que se volvían hambrientos y aquellas manos que la conquistaban y que derribaban sus defensas. Sus hábiles dedos que la volvían loca y satisfacían sin tener que penetrarla. Por un segundo estuvo a punto de salir y buscarle, para devorarle, para dejar que la devorara.


  La humedad se extendió y sus manos recorrían los caminos señalados por aquel al que anhelaban. Se mordía los labios, su lengua buscaba una boca que esa noche le era negada y deseó darse placer a ella misma. Pero no lo haría. Si él sufría por su rechazo, ella se negaría el alivio. Gimió angustiada y se quedó desnuda encima de la cama, hasta que el calor de su cuerpo descendió y el cansancio la llevó al mundo donde los sueños siempre eran posibles y su incandescente deseo era saciado. 
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  Blake vio a Jody obstaculizándole el paso en medio del pasillo e intentó evitarla sin éxito. Esa loba envidiosa era lo que menos necesitaba en ese preciso momento. Su humor y diplomacia estaban bajo mínimos. Quería que se quitara de su camino y lo quería ya. 


  ―¿Otra vez te manda a la cama sin cenar, como a un niño malo? Quizás te hubiera ido mejor si hubieras seguido entre mis piernas. Si vuelves, quizás reconsidere la idea de hacerte gritar de placer hasta que te quedes ronco bajo mi cuerpo.


  ―Prefiero morir de hambre por ella noche tras noche, antes que dejarte volver a tocarme una sola vez más. Mantente bien lejos y no me busques más. 


  Jody apretó los puños contra sus caderas cuando la apartó a un lado y pasó a su lado sin tocarla. Estaba decidida a tenerle otra vez en su cama y lo tendría. Ahora quería divertirse con la tonta y frágil humana, pero estaba decidida a jugar a tres bandas también y siempre apostaba a ganar. No le amaba, pero ningún hombre la dejaba antes de hacerlo ella y su orgullo exigía una reparación. Le dejaría derrotado de placer, perdería a aquella tonta humana y le abandonaría. Una cruel sonrisa cruzó su cara y comenzó a tararear una cancioncilla que no auguraba nada bueno. 


  Blake dejaba tras de sí un mal enemigo que no sabía perder, pero apartó aquel molesto pensamiento. No tenía que disculparse con aquella eventual compañera de cama, los dos sabían que sólo habían tenido en común algunos buenos revolcones y que no había sido nada serio. De todas formas, iba ciego en su propósito de mantener apartado al humano y buscó a Adrián. En cuanto entró en el centro médico, fue hasta su lado y le indicó un lugar apartado para hablar.


  ―Te estaba esperando, guerrero. Sabía que vendrías, así que habla rápido que necesito irme a dormir. 


  ―Mantente lejos de ella. Es mía. 


  ―Todavía no se ha unido a ti y no violo ninguna ley por intentar atraerla a mi cama. No se sentirá muy contenta contigo cuando se entere de que la estás marcando como tuya en las cenas de las engabi con sus guerreros. Sabes que estás retorciendo las reglas al hacernos mantenernos a distancia, no es tuya y no tienes ningún derecho legítimo a reclamarla. 


  ―Ese es mi problema y ella será mi engabi, lo quieras o no. El tiempo la llevará a mi cama y a mi vida. Ni siquiera se te pase por la cabeza que podrás arrebatármela fácilmente. 


  No esperó contestación porque el humano tenía parte de razón. Sabía que los demás guerreros no iban a mantener las distancias durante mucho tiempo más, respetando su ilícito reclamo. Si no lograba que compartiera al menos su cama y su placer de una forma regular, pronto, muy pronto, guerreros y humanos la declararían libre. 


  Sufría pensando en que se mantenía en el filo de la navaja con Annie. No le mentía directamente, pero estaba omitiendo hechos que le concedían ventajas injustas sobre ella, al no informarla de ciertas leyes. Apenas durmió pensando en que el tiempo se le acababa rápidamente y que pronto se vería descubierto. Además, no dudaba de que a Annie no le haría gracia la sedosa trampa que le había tendido, por muy dulce que fuera. 


  Fuera humana o no, en su sociedad las mujeres decidían y conocían todas las leyes desde bien pequeñas, en las cuales siempre partían con una clara ventaja sobre los varones. Su comportamiento era injustificable, pero lo arreglaría en cuanto compartiera su cama. Esa decisión no tranquilizaba su conciencia, pero no iba a arriesgarse antes de conseguir tenderle otro lazo que la uniera a él, aunque solo fuera el de alimentar el suave amor que sentían con el abrasador deseo que les consumía.  


  



   [image: espada-pequeña]


  



  Annie y Bella se pasaron toda la tarde en las habitaciones de las mujeres, poniéndose guapas la una a la otra y hablando de la vida de ambas antes de llegar a conocerse. Bella se armó de valor para preguntarle sobre la relación con su hermano.


  ―Sé que no es asunto mío y que no debería de hacerte esta pregunta, pero quiero a mi hermano y quiero verle feliz. ¿Estás enamorada de Blake? 


  La joven no tuvo que pensárselo dos veces para contestar. Su vida había cambiado de una forma drástica en poco tiempo y Blake era el mejor regalo de toda aquella alocada situación, sin duda alguna. Miró a su alrededor y no vio a ninguna mujer cerca de ellas, se acercó a Bella y le susurró. 


  ―Estoy locamente enamorada de él y tengo un secreto para mañana, pero no puedes decirle nada de mi sorpresa. Aunque te torture. 


  ―Con que le diga la primera parte ya saltará por las paredes. Está desesperado y loco de amor por ti. Creo que nunca se ha mantenido célibe tantas noches desde que comenzó a recibir invitaciones para complacer mujeres.


  ―Mañana le corresponde el descanso y por eso estoy sometiéndome a todas estas torturas de belleza. Voy a compartir mi cama con él por primera vez y quiero estar muy guapa.


  Antes de que Bella pudiera intervenir y evitar el ataque de la violenta mujer, Jody cogió a Annie por un brazo y la levantó como si fuera una muñeca de trapo, lívida de furia.


  ―Pequeña ramera, te daré sólo una oportunidad, ¿lo compartirás conmigo cuando le dejes entrar en tu cama?


  Bella intentó que la soltara y la empujó a un lado apartándola de Annie, pero sin demasiado éxito y comenzó a gritar para que algún guerrero acudiera a ayudarla. Jody estaba perdida en una locura que la hacía avanzar sobre la humana y era incapaz de detenerla. 


  ―Nunca comparto lo que es mío y si tú lo perdiste es que no merecías la pena.


  Jody perdió todo sentido de la realidad y dejó que su ira la llenara, devorando el poco sentido común que le quedaba. Sólo una idea llenaba su mente en ese momento, si no era suyo, ella tampoco le tendría. Sintió el correr de algunos guerreros en el pasillo y a la estúpida de Bella pegándole fuertes y contundentes puñetazos en la espalda, intentando que soltara a la pequeña humana, que se debatía con todas sus fuerzas. 


  La levantó sin tener en cuenta que era mucho más frágil, despreciando los riesgos a los que se enfrentaba y las graves consecuencias que tendría que soportar por lo que iba a hacer en ese mismo instante. Reunió cada gramo de su fuerza junto con toda su ira y la lanzó contra la columna que había más cercana. Un cuerpo fornido se le tiró encima inmovilizándola y un golpe en su cabeza hizo que la oscuridad la reclamara, no sin antes sonreír porque había sentido cómo aquella muñeca estúpida se rompía por dentro.


  Bella corrió hacia Annie y lloró cuando la vio, estaba sangrando por la nariz y la boca. Su hermano la mataría por no mantenerla a salvo como le había prometido. No quería ni pensar en que muriera, pero los humanos eran tan frágiles y Jody la había golpeado con saña. Un guerrero la cogió entre sus brazos y corrió con ella hasta el ala médica. Su fuerte instinto de protección hacia las mujeres quizás pudiera salvarla si llegaban a tiempo.
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  Lance esperaba en la sala del portal impaciente por la llegada de Blake, sin saber muy bien cómo iba a decirle que quizás su engabi muriera esa misma noche. Los difusos retazos que había logrado ver en sus visiones no le confirmaban si había un futuro más allá de esa noche para la mujer. La línea de su vida se tambaleaba de un lado a otro sin decidirse entre la vida o la muerte. Cuando le vio, corrió hacia él y observó cómo su amigo palidecía mientras le relataba lo ocurrido. Le agarró clavándole los dedos en los hombros, totalmente aterrado.


  ―¿Cómo de grave es? ¡Tú tienes que saberlo! Sé que has visto algo, ¿qué viste? ¡Dímelo!


  ―Nada está decidido. La línea de su vida oscila de un lado a otro, entre la vida y la muerte. Sólo sé que está muy grave, pero que quiere vivir. Esas ansias de quedarse la ayudarán, no pierdas la esperanza.


  Blake corrió por los pasillos con el corazón en un puño, hasta que se paró delante de Bella, que lloraba con la mano de Annie entre sus manos. Se levantó y le miró.


  ―Fue culpa mía. Estábamos hablando de ti en los baños y no me di cuenta de que Jody nos estaba escuchando. Intenté protegerla, te juro que lo hice, pero se volvió loca y no pude detenerla antes de que le hiciera daño.


  ―¿Dónde están los médicos? ¿Han hablado contigo? ¿Por qué no hay nadie atendiéndola? ¿No ven que se muere?


  ―La han metido en una máquina y ahora tienen que ver si se han dañado sus órganos internos, no tardarán mucho. Me iré para dejarte a solas con ella.


  Esperaba durante lo que le parecían años, aunque solo fueran segundos, hasta que se la llevaban y la sacaban una y otra vez de las máquinas que no entendía, pero que podían ayudarla. Cada vez que se la devolvían, se quedaba a su lado para besarla despacio y hablarle al oído. Tenía que oírle y quedarse con él. 


  ―Annie, estoy aquí. Lance dice que tienes que luchar, que nada está decidido. Lucha por mí, engabi. Quédate conmigo. Te amo más que a mi vida. 


  Bella le tocó el hombro y le abrazó mientras los dos lloraban. Cuando por fin su hermano conseguía encontrar a la que ansiaba desde hacía tanto, ocurría aquella desgracia y ella, y sólo ella, era la culpable de destruir la felicidad de Blake. Siempre había sentido celos de su hermano mayor, era perfecto, mientras que ella no lograba destacar en nada… Y hasta iba a conseguir el amor, algo que a ella se le negaría por siempre…por su propia cobardía a luchar por quien amaba. 


  ―Jody estalló porque Annie me confesó que te amaba y que nunca te compartiría. Soy testigo de que admitió su amor por ti y de querer completar su unión carnal. Nadie puede reclamarla hasta que decida si se une a ti o no.


  ―Necesito que viva, Bella, no puedo volver a vivir sin ella. Siempre creí que el amor crecería despacio, con el tiempo, que compartiría la vida con alguna de las mujeres que conozco desde siempre, con un amor dulce y tranquilo. Pero ella me ha quitado la razón y el corazón, quiero más, lo quiero todo, el amor, la pasión, el incandescente deseo, el placer, la compañía, el cariño, la inteligencia, sus sonrisas, su presencia... 


  Esperaron con las manos unidas y los pensamientos perdidos en sus propios miedos, hasta que vieron a los médicos y a Lance caminando hacia ellos. Blake sabía que las noticias no eran alentadoras, el tiempo era un buen maestro cuando llegabas a apreciar a una persona que siempre estaba a tu lado.


  ―Amigo, Annie está sangrando mucho internamente y no saben si podrán cortar tantas hemorragias a la vez. No se cura tan deprisa como nosotros y no dispone del tiempo que su cuerpo necesita para luchar contra sus graves heridas.


  ―Pues tomad de mi sangre, se curará más deprisa y les proporcionará el tiempo que necesitan para ayudarla a recuperarse.


  ―Sabes que no puede hacerse, la ligaría a ti sin que tuviera ninguna opción después de cambiar de opinión, sabes que sólo ellas deciden. Ya te he dado alguna leve ventaja ante otros guerreros porque ha aparecido en tu destino, pero sólo ella debe decidir si se convierte en tu engabi o no. No desconoces la ley que debe ser respetada, por mucho que los dos queramos romperla en estos momentos. 


  ―¿Y qué haremos? ¿Dejarla morir sin hacer nada? ¿Nos quedaremos esperando a que su tiempo se agote? Siempre hay opciones y reglas que deben romperse en algún momento. No sólo la salvarías para mí, tú mismo has reconocido que es importante para la colonia.


  ―No sabemos cómo, ni por qué. Quizás el destino ha decidido que es mejor que desaparezca, que es demasiado peligroso tenerla entre nosotros. Si muere, los “drakcs” dejarán de buscarla, ¿no lo has pensado? Cuando no tomas decisiones, la vida las toma por ti.


  ―No me importa el destino, ni la colonia, ni los dracks o el peligro de salvarla. Romperé cada regla que sea necesaria, pero ella vivirá. Aunque tenga que enfrentarme a todo y a todos. 


  Adrián, el único humano presente, avanzó entre ellos y ofreció lo que la mujer que todos perseguían necesitaba desesperadamente. El guerrero perdería el control en cualquier momento y si se enfrentaba directamente a Lance, sería desterrado y, aunque le quería lejos de su camino, reconocía el valor ilimitado que Blake representaba para la colonia. Su ofrecimiento tampoco sería totalmente desinteresado y generoso porque, aunque sólo fuera sangre humana, le daría una opción de reclamo sobre la bonita e inteligente mujer. 


  ―Yo le daré mi sangre, soy humano y no tendrá problemas para aceptarla. Mi sangre no es tan fuerte como la vuestra, pero le concederá el tiempo que necesita. 


  Lance sujetó a Blake antes de que cerrara su mano sobre el cuello de aquel imprudente médico, que intentaba inclinar la balanza a su favor. Su equilibrado guerrero parecía un demente que no procesaba más que dolor y que ni siquiera recordaba las leyes más elementales. No era una buena idea forzar su razón en ese momento, así que le sujetó mientras frustraba el avance del humano sobre el futuro de Annie. 


  ―Adrián, humano o no, sigues siendo un hombre y eso seguiría siendo un reclamo legítimo sobre la mujer. No puedo autorizarlo. Las leyes existen por buenas razones y no excluyen a nadie de cumplirlas, las acataste en el momento que decidiste quedarte a nuestro lado. 


  Bella se interpuso en medio de aquellos tres, enfadada con aquella lucha de machos obstinados en el lugar y el momento equivocado. Los reclamos que se establecieran, o la sangre que se usara en aquellos momentos, iba a ser irrelevante si Annie moría. Aquellas absurdas conversaciones de besugos no conducían a nada.


  ―Mientras discuten como niños por un caramelo, ella se muere. Yo le daré mi sangre, nunca se hace un reclamo entre hembras a no ser que compartan cama, así que no existirá tal problema. Ser testigo de su intención de compartir su amor, cama y cuerpo con mi hermano me da la autorización necesaria para salvar a alguien de mi familia, sea su engabi declarada o no. ¡Maldita sea! ¿A qué esperan?
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  Las horas pasaron lentamente mientras Annie luchaba contra la oscuridad que quería engullirla y corría hacia delante en dirección a la voz de Blake. Le oía muy lejos, le decía que la amaba, a veces le gritaba que no podía dejarle. Quería decirle que seguía a su lado, pero estaba tan cansada…


  ―Vamos, preciosa, tienes que volver conmigo, te necesito, no puedes dejarme ahora que tenemos un futuro que compartir. Bella me ha contado que le confesaste que me amabas, pero necesito que tú me lo confirmes en voz alta para poder reclamarte, darte mi sangre y curarte para traerte de vuelta a mi lado.


  Le habló, le susurró y le gritó desesperado durante horas, hasta que la volvieron a meter en la máquina y esperó junto a Bella por los resultados. Lance apareció sonriente. Por primera vez en su vida veía reflejados en la cara de su amigo los rastros de agotamiento que el tiempo le había marcado.


  ―Las hemorragias se han detenido, es una maravillosa noticia y enseguida la traerán a la habitación, ahora ya sólo nos queda esperar. Debes tener fe. Ella despertará y volverá a ti, el destino no puede querer quitárnosla ahora que nos la ha enviado. 


  Echó a todos de la habitación y se dedicó a contarle cosas de cuando eran pequeños, de sus padres, las diabluras de su hermana que les volvían locos, de su casa y de todo lo que se le ocurrió. Gritó, lloró y suplicó toda la noche sin que ella diera muestras de oírle.


  En la mañana los médicos ya no eran tan optimistas, su color rosado y su aspecto era el de siempre exteriormente, pero ya debería de haber despertado hacía horas del profundo letargo. Él no se rendiría y dejó a Bella con ella mientras se aseaba cerca y la escuchaba hablarle entre susurros.


  ―Annie, sé que me oyes y tienes que despertarte ya, Blake morirá de dolor si no lo haces. No le he contado tu secreto, pero lo haré si no te despiertas. Le contaré que vas a compartir su cama en cuanto te despiertes. ¡Lo haré, me oyes! No me hagas esto, me sentiré culpable toda mi vida, destruirás nuestras vidas, debí protegerte mejor, todo ha sido culpa mía. ¿Vas a permitir que viva con algo así? 


  Blake la sintió llorar despacito y maldecir en voz baja. Se acercó a ella y la consoló como pudo, mientras su corazón también lloraba. Si alguien era culpable de lo sucedido era él, por no enfrentarse al problema que Jody representaba y por haberla subestimado, por no proteger a su mujer e informarla de todas las ventajas que poseían y de las leyes más elementales. Todo a su alrededor le gritaba que era culpable. ¡Culpable!


  Annie estaba enfadada, les oía hablarle y gritarle, ¿por qué no podían dejarla descansar? Ya verían cuando consiguiera hablarles, no les dejaría dormir durante un mes entero y se arrepentirían de obligarla a despertarse. Hablaría hasta que le pidieran misericordia, su venganza sería terrible. Sonrió interiormente pensando en cómo iba a martirizarles hasta que suplicaran.


  Poco después Blake creyó ver que su pequeña mano le apretaba y se levantó deprisa para verla mejor. Sus ojos comenzaron a abrirse muy despacio, como si despertara de un sueño muy profundo y, cuando vio sus hermosos ojos verdes mirándole soñolienta, gritó de felicidad.


  ―Preciosa, ya creí que no dejarías nunca de dormir. Esta noche no tendrás la excusa de estar cansada o de tener sueño, así que solo tendré que ocuparme de que no te duela la cabeza.


  ―Bella es una traidora, me prometió que no te lo contaría. Era un secreto, mi sorpresa, me lo prometió… Yo quería regalarte esta noche y lo ha estropeado todo. Estoy muy cansada, aunque creas que he dormido mucho, Blake.


  ―Los médicos ya vienen y te harán dormir otra vez. Tienes que ponerte fuerte y cumplir tu promesa, porque moriré si no lo haces.


  ―¿Te quedarás? 


  ―Siempre estaré contigo.


  ―Vale, pero no vuelvas a gritarme. 


  Blake lloraba y reía mientras los médicos examinaron a Annie. Por un momento había pensado que no volvería a verla y los dioses, el destino, el karma o quién fuera, le concedían una segunda oportunidad. La llevó entre sus brazos hasta su habitación. Bella le había ayudado a bañarla y quería que durmiera en su cama, donde pudiera verla despertarse por primera vez a su lado. 


  Lance le había relevado del servicio de esa noche y la pasaría con ella. Al día siguiente pediría la cabeza de Jody en una bandeja de plata. La apartó de sus pensamientos como si le contaminara con sólo pensar en ella, mientras deslizaba a Annie entre las sábanas y su cuerpo dormía luchando por recuperarse. Bella le había dado otra vez una pequeña transfusión de su sangre y ya estaba casi recuperada. Se acostó desnudo a su lado y los dos durmieron profundamente.
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  Annie se despertó y contempló fascinada a aquel hombre que dormía a su lado. Había estado a punto de perderle sin decirle cuánto le amaba y no esperaría ni un segundo más para hacerlo. Unió sus labios y le acarició despacio la rasposa mejilla hasta que le sintió responder a su beso, invadiendo su boca y acariciándola.


  ―Preciosa, me encanta que me despiertes con tus caricias, ¿estás mejor?


  ―Shh. Cállate y ámame. 


  Ni siquiera pensó en que estaba herida, ni que horas antes aquella mujer que amaba se moría entre sus brazos. La tumbó bajo su cuerpo, besándola desesperado, saqueando su boca mientras tomaba sus pechos entre sus manos, haciéndola gemir. Le cogió la cara con sus manos y la besó, poniendo en aquel hambriento beso todo lo que sentía con cada ardiente caricia.


  ―He deseado tanto que este momento llegara, que no voy a durar mucho. Te deseo y te amo tanto que me duele, he agonizado de dolor, pensando en que te perdía sin haberte tenido nunca. 


  ―Yo he esperado por ti toda mi vida, te he anhelado aun sin conocerte, en un mundo en el que ni siquiera estabas. He tenido que perderlo todo para venir a buscarte. Te amo con todo mi corazón y tuve miedo de no poder decírtelo ni una sola vez. Te escuchaba y quería gritártelo para que no sufrieras ni un segundo más. 


  ―Siempre supe que volverías a mí porque nunca me hubiera rendido. Hubiera roto cada regla que existiera y te hubiera dado mi sangre, aunque mi destino fuera picar sin descanso en los túneles por el resto de mi existencia. Hubiera merecido la pena, sólo para verte cada segundo de descanso, al final de cada agotador día. 


  Comenzó a besarla despacio, dejándola saborearle, tentándola y privándola de su sabor mientras sus lenguas se enroscaban y buscaban, haciéndoles respirar agitados mientras el deseo comenzaba a consumirlos. Sus labios buscaron sus pezones haciéndola arquearse contra ellos y sus manos mimaron y acariciaron cada centímetro de su piel incendiando todo a su paso. Quería volverse parte de aquel cuerpo que ardía bajo su toque, formar parte de ella y nunca abandonar aquel calor que le envolvía el cuerpo, el corazón y el alma. 


  Annie sentía cómo aquel río de lava, que vivía sólo para él, recorría todo su interior haciéndola gemir y jadear. Mientras la tocaba se sentía húmeda y caliente, hasta estar candente y a punto de fundirse bajo su toque. 


  Blake introdujo una mano en el vértice de sus muslos y acarició su sexo suavemente, mientras su cuerpo se deshacía bajo sus caricias y le tocaba con un deseo desmedido, haciéndole restregarse contra la mujer que quería reclamar.


  ―Preciosa, tengo que entrar en ti, no puedo esperar más, me has hecho esperarte demasiado y desearte aún más. He creído morir de deseo por ti. 


  Se rindió bajo su toque y se le ofreció sin reprimir ni uno solo de sus deseos. Tomó su eje colocándole a la entrada de su sexo, introduciéndole poco a poco. Hasta que Blake rugió y entró de un certero golpe, enterrándose hasta el fondo. Annie soltó un pequeño grito al sentirse invadida, poseída y amada de igual forma. 


  ―Me aprisionas dentro de ti. Quiero ser tu prisionero perpetuo. Nunca te imaginarás lo que he deseado hacerte mía y enterrarme hasta lo más profundo de tu corazón, para nunca más volver a irme. 


  La voz ronca de Blake hizo que cada candente hilo de deseo que la recorría se incendiara. Osciló con suavidad sus caderas para acomodarlo mejor y le sintió soltar un suspiro de alivio encima de su cuerpo con los ojos cerrados.


  ―Blake, mírame. Te quiero y te querré siempre.


  Aquellas palabras acababan de sentenciar a la mujer que poseía, porque ya no pudo controlarse más y bombeó con fuerza haciéndola gritar y sollozar de puro placer. Los dos se corrieron con un grito que aplastaron con un beso. El sexo siempre había sido placentero, pero aquella pequeña mujer le había hecho tocar el calor del sol. Su amor le había envuelto y le había hecho sentirse amado y lleno por primera vez compartiendo su cuerpo.


  Los dos sudaban copiosamente y jadeaban acompasados, al dejarse llevar por su mutuo orgasmo. No querían separarse y volvieron a besarse despacio hasta que Blake comenzó a mecerse con cariño y sin las prisas de la primera vez, dejándose caer contra sus caderas y alcanzando el placer de nuevo. 


  La sintió dormirse cuando su cansado y complacido cuerpo se dejó llevar por la tranquilidad del deseo satisfecho. La tapó con suavidad para que nada perturbara su descanso, acercándola a su pecho y protegiéndola con su cuerpo. Nunca más dejaría que nadie le hiciera daño. Mataría a quien fuera necesario para mantenerla a salvo. Puso un brazo por encima de su compañera, resguardándola contra los latidos de su corazón y se adormiló a su lado. Su mujer necesitaba dormir para recuperarse, la conversión a engabi requería que estuviera fuerte para juntar dos partes de un todo.
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  Annie sintió el agua de la ducha y se obligó a abrir los ojos. Vio a Blake salir de la ducha desnudo y caminar despacio, intentando no hacer ruido, hasta su armario. Aún no se había dado cuenta de que estaba despierta.


  ―Casi prefiero que no te vistas, si no es absolutamente necesario. Me gustas tal y como estás ahora. La ropa sólo me privará del placer de contemplarte. 


  ―No quería despertarte y ya tengo que irme. Lance me espera y no puedo faltar hoy, los turnos deben respetarse o sería un caos. Bella estará aquí enseguida, quédate acostada y pídele lo que necesites, tienes que descansar. 


  Annie le abrió los brazos esperándole acostada en medio de la gran cama.


  ―Ven.


  Sólo aquella palabra le había hecho excitarse y querer enterrarse bien dentro de ella, hasta que él fuera lo más importante para la mujer que amaba. Fue hacia ella y le rodeó con sus brazos, para acabar besándola con ansia, hasta que los dos tuvieron que detenerse para coger aire.


  ―Te estaré esperando con más cuando vuelvas, así que ten cuidado y vuelve de una sola pieza o me enfadaré.


  ―Te recordaré esta conversación cuando vuelva, porque creo que esta noche has creado a un monstruo que jamás se saciará de ti. Eres una mujer muy imprudente al tentarme de esa forma. 


  Nunca le había costado tanto prepararse para subir. Dejarla le oprimía el corazón. No podía dejar de pensar en que había estado a punto de perderla y no quería volver a dejar que se alejara de su vista, pero tenía que irse. Debía ver a Lance antes de cruzar el portal, el asunto del castigo que se le iba a otorgar a Jody estaba pendiente y la quería bien lejos de Annie para siempre. Que cavara galerías una mujer no era inusual, pero quería un castigo más contundente, al mismo nivel de su agresión. 


  Su vida era lo que deseaba, aunque no creía que se la concedieran. Las mujeres eran un bien escaso y delicado que todos mimaban, pero su delito era tan grave que cavar galerías o cambiarla de colonia sería como darle una palmadita en la espalda. Sin embargo, esa fue la oferta que le hicieron y se negaba a aceptarla.


  ―¿Qué quieres decir con que la mandarás a otra colonia? Tengo derecho a reclamar su vida si es mi deseo, atacó a una humana que estaba bajo nuestra protección. Ha abusado de su fuerza contra otra mujer más frágil y desprotegida. Reclamada o no, para mí es mi engabi y eso me da derecho a pedir la pena máxima o a negociar un castigo más duro del que me propones. Jody la atacó justo por ser mi compañera y expresarlo en voz alta en un área publica y es mi derecho obtener su cabeza. 


  ―Nunca hemos penalizado a ninguna mujer con la pena de muerte. He hablado con los caudillos de otras colonias y hemos llegado a un acuerdo. Pasará el resto de su vida encadenada y cavando túneles en la colonia del este. Perderemos a una de nuestras mejores guerreras, hasta tú has reconocido que lucha mejor que muchos de tus guerreros... Perderá su libertad, el placer de luchar y cavará mientras tenga un solo aliento. 


  ―¡Y yo no tengo nada que añadir! Eso no me parece muy justo. Casi la mata, Lance. Se aprovechó de su fuerza e intentó matarla de una forma deliberada. Hubiera sido un asesinato. Y me da igual que sea un hombre o una mujer. Ha intentado quitarle la vida a una humana que debíamos proteger y en las leyes no hay ninguna diferencia ni ventaja alguna entre sexos. 


  ―En nuestra cultura las mujeres son la vida, Blake. Voy a contarte el resto del castigo que hemos sentenciado para ella y creo que estarás de acuerdo en que, para una mujer, es peor que la muerte. La drogarán con elixir y se le obligará a parir hijos de los guerreros que la deseen. Nunca los verá, ni los criará y morirá unida a esas cadenas cuando se agote de procrear y cavar.


  Se quedó callado e impactado por la condena que la aguardaba. Hubiera sido preferible una muerte piadosa. No había oído que esa ley se ejecutara en muchos siglos. Sabía que existía desde el principio de los tiempos, pero siempre pensó que no se utilizaría contra sus hembras. 


  ―Por razones evidentes, nadie debe conocer su condena. Sus hijos pertenecen a esta colonia y en cuanto sean destetados se nos serán devueltos. Merecen y deben tener un lugar en nuestro mundo, no quiero que ninguno de ellos sea discriminado por su nacimiento. En sus actas de nacimiento figurará un nombre falso de madre y padre y nadie volverá a despreciar a un niño por su procedencia. En mi colonia y mientras yo viva, no se volverá a repetir esa situación si puedo evitarlo.


  No tenía nada que añadir a lo que Lance le había expuesto. Si hubiera sido una mujer de su familia hubiera suplicado por una muerte rápida e indolora para que no sufriera tal destino. Se dio la vuelta y se unió a sus hombres y la lucha le ayudó a descargar la tensión, el miedo y la frustración de los dos últimos días. Al amanecer entraron en el portal y, después de pasar por las cocinas, fue rápidamente hasta su habitación. Bella le esperaba apoyada en la puerta, le dio un beso en la mejilla y abrió muy despacio la puerta. Annie dormía abrazada a una almohada.


  ―¿Ha dormido mucho? El médico me prometió que vendría a verla.


  ―Ha dormido casi todo el día y Adrián ha venido a verla. Parece que todo va bien y que ya está totalmente recuperada. Nuestra sangre la ha salvado, hermanito. Ya es nuestra. 


  ―Nunca le dejes a solas con ella, mantuvimos unas tensas palabras porque la cortejaba antes de que la tuviera en mi cama. No le quiero cerca de ella hasta que esté unida a mí. No correré ni un solo riesgo con la mujer que amaré por siempre. 


  ―No le dejé solo en ningún momento, pero sabe que Annie está enamorada de ti y que ya ha compartido tu cama y el placer. Ya no puede reclamarla a no ser que ella no desee convertirse en tu engabi y él lo sabe. Lleva muchos años entre nosotros y conoce bien las leyes.


  ―Me amenazó con decirle que he usado alguna triquiñuela para unirla a mí. Para ella es muy importante la confianza y si cree que la he engañado puede que me encuentre en un buen problema.


  ―Hermanito, te has cavado una buena fosa y será mejor que se lo cuentes antes de que otro lo haga. No conoce las leyes, pero tú sí y está mal que las utilices para tener una ventaja sobre lo que decida. Es una decisión para una vida y no es justo que la manipules de esa forma. 


  ―Hablaremos sobre las leyes que debe conocer y de todo lo que le he ocultado en cuanto se despierte. Gracias por cuidarla todas estas horas.


  ―No hay nada que agradecer. Si no fuera por mi culpa no estaría herida, ¿lo recuerdas? Papá y mamá llegarán dentro de unos días y quieren conocerla. Ya era malo lo de Alaric, pero me despellejarán por lo que ha ocurrido y por no haberla protegido mejor. Es tu engabi, Blake, y estuvieron a punto de matarla por mi imprudencia. Hasta mañana.


  Blake podía dejarla seguir creyendo que era la culpable, pero no sería tan mezquino. La cogió del brazo y la hizo voltearse para que le prestara atención mientras la abrazaba con cariño.


  ―La culpa no fue tuya, sino mía, hermanita. Ella no sabe que nosotros oímos mucho mejor que los humanos. Si se lo hubiera advertido la primera noche cuando debí hacerlo, seguro que no te habría confesado su secreto en los baños y que Jody no hubiera podido saber que estaba enamorada de mí y que iba a aceptarme en su cama. Fue mi error y mi culpa que pasara lo que pasó.


  ―Hermanito, yo también pude advertírselo cuando hablamos esa primera noche en el baile y sabía que tú estabas oyendo toda la conversación, sólo que me dejé llevar por mi amor por ti. Como mujer, debí pensar en su seguridad. Es lo que tenía que haber hecho desde que llegó: protegerla y enseñarle nuestras leyes para ayudarla a protegerse. Si la amas y quieres que se quede a tu lado, explícaselo todo. Tiene que saber cómo protegerse. Ten confianza en lo que siente por ti y ayúdala a vivir en un mundo que desconoce, para que viva tranquila entre nosotros. Y contigo.


  Bella se dio la vuelta y la observó hasta que se perdió en el fondo del pasillo. Se había convertido en una mujer muy juiciosa aquella pequeña mocosa.
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  Annie volvió a despertarse con el ruido de la ducha, se apoyó en sus todavía inestables piernas y cruzó la habitación a trompicones hasta apoyarse contra la puerta del baño. El hombre que amaba estaba bajo el agua con los ojos cerrados, dejando que se llevara toda la sangre y la suciedad que le cubría. Los abrió en cuanto la sintió avanzar hacia él. Se quedó mirándola mientras se desabotonaba la larga camisa que había cogido de su armario y los ojos de Blake brillaron de lujuria mientras la veía acercarse.


  ―Preciosa, no creo que sea una buena idea que tientes a la bestia que te desea sin sentido alguno. No estás recuperada y ayer perdí la cabeza, pero hoy creo que deberíamos dejar a tu cuerpo descansar.


  ―Tu cabeza puede negarte lo que deseas, pero otra parte de ti opina lo contrario. Creo que haré caso a la parte que más se alegra de verme. 


  No pudo evitar gemir y dejar que su erección creciera para ella cuando deslizó su suave mano por su eje. Bajó su cabeza y saboreó despacio sus labios hasta que le dejó entrar con un suspiro. Recorrió su boca entrelazando sus lenguas, simulando el ritmo de las caricias que le prodigaba cada vez con más fuerza. Sus manos acariciaron y tocaron sus erectos pezones hasta que jadeó dentro de su boca. Fue a levantarla entre sus brazos, pero le esquivó sutilmente.


  ―Espera un poco, quiero saborearte y tocarte un poquito más. ¿No te gusta que te toque?


  ―Preciosa, ¿que si me gusta? Más bien me vuelve loco, pero primero quiero darte placer. Ayer fue todo muy apresurado y quiero ser el mejor amante que nunca hayas tenido. El único al que aceptarás en tu cama y en tu cuerpo.


  La vio agacharse hasta quedarse de rodillas y saborear suavemente la cabeza de su eje con la lengua, mientras su mano le acariciaba con suavidad. Instauró un ritmo lento, pero a la vez duro, que le dejaba anhelante de más, mientras sus caderas se retiraban y buscaban aquellas caricias enloquecedoras de su boca. 


  Annie miró hacia arriba y vio a aquel magnífico hombre respirar agitado por sus caricias y, sin separar sus miradas, le tomó en su boca, haciéndole jadear. A partir de ese momento, se dedicó a darle placer, engulléndole, lamiendo y recorriendo su eje a la vez que le masturbaba con más fuerza. 


  Blake estaba a punto de correrse, no podía aguantar mucho más de aquel desbordante placer de su boca y sus manos. Le estaba volviendo loco y quería que ella también sintiera lo mismo, tenía que empezar a unirla a él en ese mismo instante. Usaría lo que tuviera a su alcance y ahora el sexo, su deseo, era su mejor opción. Sabía que era un buen amante, las mujeres le buscaban y su cama nunca se había quedado fría. Annie no buscaría a otro amante si la mantenía saciada. La levantó y salió de la ducha con ella entre sus fuertes brazos, puso una toalla en la gran meseta de mármol del lavabo y la depositó encima, sin dejar de besarla.


  ―Ahora me toca a mí. Coloca las manos a los lados y déjame darte placer. Tienes unos pechos preciosos, ayer cuando los tuve en mi boca, gritaste. A ver si hoy logro que grites aún más fuerte. 


  Annie ya respiraba entrecortadamente sólo con imaginárselo devorándola y, cuando acarició con la boca sus pezones, apenas pudo evitar gritar. Los succionó y los mimó con sus dedos, mientras su erección se mecía contra su centro sin llegar a entrar, logrando que se humedeciera por el candente deseo de sentirle bien enterrado dentro de su húmedo sexo. 


  ―Agárrate bien, voy a probarte como deseé hacerlo desde que te vi por primera vez.


  Cuando su boca se apoderó de su caliente vértice y deslizó su lengua con suavidad por su sonrojado sexo hasta coronar su clítoris, gritó corriéndose en un gran orgasmo que la hizo resbalar peligrosamente de sus apoyos. 


  Blake la estabilizó y metió dos dedos dentro de su estrecho canal, chupando a la vez con fuerza su clítoris volviendo a llevarla casi hasta lo más alto, pero sin dejarla llegar. Quería hacerla gritar bajo su boca, que sólo pensara en él y en lo que sentía entre sus brazos y bajo su cuerpo. 


  ―Blake, déjame llegar. Poséeme ya, no me hagas esperar más.


  ―Preciosa, nada deseo más que entrar en ti, creo que moriré si no te poseo ahora mismo. Dime que eres mía, dímelo.


  ―Ahora mismo te diría cualquier cosa con tal de que entres en mí… Soy tuya.


  Entró despacio, dejándola sentirle, conquistándola poco a poco y la sujetó por las caderas, enterrando el último centímetro bien dentro de aquel paraíso caliente que le llevaba a la locura. Apretó los dientes luchando contra su deseo de poseerla con fuerza y dejarse ir y, tras un par de segundos, después de largos besos, logró retomar el control de su cuerpo para conquistar el suyo. 


  ―Pon tus piernas por encima de mis brazos y cuélgate de mi nuca, yo te sujetaré. Confíame tu placer y el mío.


  Hizo lo que le había pedido y gimió contra su pecho cuando comenzó a sepultarse bien hondo dentro de su sexo sin darle tregua. En esa placentera posición entraba hasta tocar su útero, invadiéndola y seduciéndola y logrando que gritara con cada embestida. Hasta que una gran ola los envolvió dejándoles agotados y sudorosos, pero completamente henchidos de placer.


  Blake estaba cerca del final cuando sintió cómo sus músculos le apresaban impacientes por el orgasmo que llegaba y rugió cuando le ordeñó. La penetró una última vez, permaneciendo bien enterrado en el fondo hasta que la última gota de su semen se fundía dentro de la hembra que debía de llegar a ser su mujer. Permaneció con la frente unida a la suya hasta que la vio sonreír con los ojos cerrados.


  ―Princesa, ¿de qué te ríes? Yo apenas puedo respirar.


  ―De que probablemente tenías razón. No creo que pueda ni siquiera llegar hasta la cama y mucho menos darme antes una ducha rápida.


  ―Yo haré todo eso por ti, tú sólo déjame cuidarte.


  La levantó con delicadeza entre sus brazos y los dos se metieron en la ducha, dejando que el agua los refrescara. La secó despacio y con mimo, acariciando de paso todas sus curvas y la depositó en la cama con suavidad. Annie se durmió en cuanto su cabeza tocó la almohada. 


  Se acostó a su lado y la miró hasta que fue quedándose dormido. Al día siguiente le pediría que, en cuanto se sientiese más fuerte, se convirtiera en su engabi.


  



  CAPÍTULO 4


  



  Blake se despertó muy temprano y esperó inquieto a que la mujer que amaba hiciera lo mismo. Esperaba intentando preparar un discurso convincente y encontrar las palabras y el momento adecuado para hablar. Temía tener que enfrentar su enfado tan pronto y en un momento tan frágil de su relación, pero era algo que debía hacer si no quería perderla. Se sentó a su lado, paciente, y se sintió feliz cuando le devolvió la sonrisa. Estaba muy hermosa allí en su cama con el pelo suelto y aquella expresión de felicidad en su cara.


  ―¿Llevas mucho esperando?


  ―Puedo esperar una vida entera por ti y nunca será demasiado. Quiero que descanses y que me esperes en mi cuarto, no quiero verte corriendo por los pasillos antes de que estés completamente recuperada. Hoy cuando vuelva de mi ronda tenemos que hablar de algunos temas importantes, sobre leyes que debes conocer y sobre algunos asuntos de los que debí informarte cuando llegaste.


  Le miró atentamente y vio cómo su mandíbula permanecía tensa, su frente estaba llena de arrugas de preocupación y sus labios estaban apretados, mientras sus ojos no se separaban de los suyos, llenos de tristeza. Se sentó en la cama arrastrando la sábana contra su cuerpo y esperando que le contara qué era lo que le preocupaba tanto, hasta inquietarle de aquella manera. No quería que se distrajera cuando subiera y tuviera que luchar por su vida, así que forzó la situación con el convencimiento de que sería algo trivial que podían arreglar antes de que se fuera. 


  ―Prefiero que hablemos ahora, todavía hay tiempo. Algo te preocupa y no quiero que salgas a luchar angustiado por algo que podemos solucionar ahora. ¿Es culpa mía lo que te preocupa? ¿He hecho algo mal?


  ―Toda la culpa es mía, preciosa. No te he enseñado las leyes que te protegían cuando llegaste. Debí explicarte normas y conocimientos que te eran necesarios para que pudieras desenvolverte en nuestro mundo. Ahora me doy cuenta de que he sido un estúpido egoísta y que con ese egoísmo te he puesto en peligro. Sólo puedo excusarme diciéndome que quería que permanecieras atada a mí, que quería que me necesitaras para todo y que sólo confiaras en mí. Sé que para ti es muy importante la confianza y voy a contarte todo lo que necesitas saber. Y te prometo que nunca más habrá secretos entre nosotros.


  ―No te entiendo, ¿qué puedes haberme ocultado? Tú y Bella siempre habéis contestado a mis preguntas. Lance ha sido un verdadero pozo de información. Incluso Adrián me ha instruido sobre vosotros.


  ―¿Recuerdas la primera noche en el baile? Yo pude oír toda la conversación que mantuviste con Bella y la hubiera oído igualmente, aunque hubiera permanecido al otro lado del pasillo. Todos tenemos un oído muy fino aquí abajo, potenciado en gran parte por el silencio que nos rodea y por estar aislados de los estrepitosos ruidos de la civilización que tenemos sobre nuestras cabezas.


  ―Quieres decir que todos nos oyeron anoche, ya sabes…


  ―No, no. Dentro de nuestros alojamientos es imposible que los demás nos oigan. Hay zonas comunes donde nada queda oculto, pero las habitaciones, las zonas sanitarias, las salas de los consejos y salas de reuniones, están bien protegidas y aisladas. 


  ―Por eso insistías tanto en que entráramos cuando nos besábamos antes de irte cada noche.


  Blake estaba empezando a arrepentirse de haber iniciado aquella conversación. Tenía que irse y no tendría tiempo de seducirla, ni de convencerla de que le perdonara. Sin embargo, una vez que comenzó a hablar ya no pudo detenerse. Acababa de prometerle que no habría más secretos y ya pensaba en ocultarle parte de la verdad que le condenaba para que no le dejara. Había actuado igual que un niño mimado con un juguete y ella era su engabi y la mujer que amaba. Aquella situación era culpa suya y debía resolverla a la mayor brevedad, ya había durado demasiado. 


  ―Si te hubiera informado sobre ello cuando debí hacerlo, Jody no te hubiera atacado y eso también fue culpa mía. Si hubieras sabido que en las zonas comunes os oirían sin problema, no se lo habrías contado a Bella fuera de nuestros apartamentos. Además, cuando te llevaba a las cenas en el comedor más pequeño con los otros guerreros emparejados, no te informé de que sólo nuestras engabi pueden asistir a esas cenas y que, de esa forma, me aseguré de que otros guerreros no te cortejaran y te alejaran de mí. No rompí las leyes, pero las utilicé en tu contra y eso estuvo mal. 


  Vio cómo la cara de Annie se iba poniendo cada vez más seria y su palidez era cada vez más evidente. Se apartó de su contacto y evitó su mano cuando la extendió para impedírselo, hasta que se quedó pegada al cabecero de la cama y replegó sus piernas, abrazándose a sí misma.


  ―¿Algo más?


  ―Yo también fui el culpable de que Lance no te dejara subir a casa. Quería retenerte aquí abajo, dentro de mi mundo y a mi alcance, para poder conquistarte. Quería que me dieras una oportunidad y, si subías a tu mundo seguro y conocido, quizás decidieras no volver y nadie me hubiera permitido traerte de vuelta. Además, también puedo hacer esto.


  Blake se concentró, aunque no le resultó fácil con sus sentimientos tan alterados y, con su mente, tiró poco a poco de la sábana, dejándola desnuda ante él. Annie volvió a cubrirse y se levantó por el otro lado de la cama, sujetando con fuerza la sábana contra su cuerpo.


  ―¿Te importaría dejarme sola, por favor? 


  Avanzó hasta quedarse a un solo paso para tocarla y se detuvo cuando la vio retroceder. El miedo comenzó a recorrerle con fuerza, un miedo que no sentía cuando luchaba, pero que le decía que aquella mujer podía destrozarle con una sola palabra o con un rechazo. Tenía que minimizar los daños antes de irse y no sabía cómo podría hacerlo en el corto espacio de tiempo del que disponía. 


  ―Podría haberme callado hasta que fueras mi engabi, pero quiero que confíes en mí y eso no hubiera sido posible si no te contaba todo esto antes de pronunciar tus votos.


  ―¿Engabi es como vosotros llamáis a las esposas y madres de vuestros hijos, o sólo a las que se acuestan de vez en cuando con vosotros y se abren de piernas para que os las trajinéis hasta la locura unas cuantas noches? 


  ―Sé que ahora estás enfadada y no puedo culparte por estarlo, pero no me condenes tan rápido. Quizás debí esperar a que volviera y tuviéramos más tiempo para hablar de todo esto, pero no quería. Me sentía rastrero por hacerlo y quería reparar el error. Piensa en lo que te he contado y aunque sé que me equivoqué, que debí confiar en ti, lo hice por que estoy enamorado de ti y me aterra perderte. 


  ―Quiero que te vayas, ahora mismo. Por favor, márchate. 


  Dudó sobre qué hacer en ese momento, hasta que vio que sus ojos estaban llenos de lágrimas. Estaba a punto de tomarla entre sus brazos cuando Bella entró en la habitación y, al ver la situación, se quedó inmóvil. Sujetaba la puerta sin saber si entrar o salir de nuevo para dejarles a solas. Annie limpio las lágrimas disimuladamente con la sábana e intentó sonreír sin éxito.


  ―Vaya, qué bien, no puedo deshacerme de un hermano y ahora tengo dos en la misma habitación... Será mejor que me vaya yo.


  ―No hace falta. Lance ya me está esperando y Bella se quedará contigo. Hablaremos cuando vuelva.


  ―No lo tengas tan seguro.


  Blake miró hacia su hermana, pidiéndole ayuda con la mirada, y se fue maldiciendo. Tenía que haberse quedado callado y contárselo cuando ya fuera suya. Se preguntó cómo le iría a Bella con ella y rezaba para que le ayudara, sin empeorar la delicada situación en la que se encontraba.


  ―Bella, si no te importa, ¿puedes irte y salir de la habitación? Quiero bañarme y vestirme, tengo trabajo que hacer. 


  ―¿Quieres hablar de Blake? Sé que ha sido un poco idiota por no contártelo cuando llegaste, pero sólo lo hizo para que no te asustaras y corrieras tan lejos de él que nunca pudiera alcanzarte. Nunca se ha enamorado y tuvo miedo de que le vieras demasiado distinto a los humanos que conoces y en los que confías. No puedes condenarle por ello. Nosotros oímos mejor y tenemos más fuerza que tú, pero seguimos teniendo una parte humana dentro de nosotros. 


  ―Muchas gracias por la aclaración, aunque llega un poco tarde, ¿no te parece? ¿Te importaría salir de aquí, por favor? Necesito asearme y este aire esta muy viciado como para que pueda respirar bien.


  Bella la esperó en la salida de la habitación y cuando Annie salió, intentó razonar de nuevo con la enfadada mujer que caminaba con largos pasos, pero se mantuvo en sus trece y no le dirigió ni una sola palabra. Esperó todo el día para verla, pero no salió en ningún momento del ala médica. Acudió a Lance y ni siquiera él pudo hablar con ella. Ningún hombre entraba en las salas de observación. Annie estuvo todo el día trabajando hasta que cerró con llave su sala y se durmió llorando en el sofá.


  Blake vio a su hermana esperándole en cuanto traspasó el portal y le contó lo que pasaba. Se dirigió directamente hasta el ala médica sin obtener ningún resultado. Quiso matar a Adrián cuando no le dejó acceder a la sala de su mujer, pero ni siquiera él podía entrar en aquellas dependencias. Pasó la peor noche de su vida. Si no le perdonaba, no sabía qué podría hacer para convencerla de que la amaba y que sólo había sido un idiota enamorado, con un ataque pavoroso de pánico a perder a la luz de su oscuridad.
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  Lance y su amigo discutieron agriamente antes de que Blake subiera otra vez esa noche. No sabía cómo ayudarle, pero sentía que era prioritario que se arreglaran las cosas entre aquellos dos. El tiempo se les terminaba y le aterraba la urgencia que sentía, aunque desconociera de dónde provenía aquella prisa inexplicable. Cuando un centinela le informó de que Annie deseaba verle, se alegró de que acudiera a él. Sin embargo, la alegría le duró muy poco.


  ―Quiero subir. Necesito irme a mi casa.


  ―No puedo autorizarlo ahora mismo, estás débil y la locura de trabajo de las últimas horas ha empeorado tu estado. Vuelve a la clínica y duerme, te proporcionaré una escolta para subir de día, ¿de acuerdo?


  ―Los guerreros luchan de noche y descansan durante el día, ¿quién iría conmigo?


  ―Hablaré con dos de los que estén de descanso para que no busquen compañía esta noche. De esa manera descansarán y podrán aclimatarse y subir mañana contigo. Los enviaré a la clínica ahora mismo y Adrián los hará dormir, deben estar frescos para acompañarte a pleno día. Llevan mucho tiempo caminando durante la noche y no les será fácil. 


  ―Gracias ―Se dio la vuelta para irse con la actitud de una chiquilla malcriada y Lance volvió a llamarla.


  ―Me gustaría que pensaras y que me respondas cuando encuentres la respuesta a esta pregunta: ¿qué hizo tan grave ese hombre contra ti? Te mantuvo segura, esperó por ti aun cuando te deseaba locamente y te ha tratado en todo momento con amor y respeto, incluso cuando tú lo rechazabas una y otra vez. Sólo tuvo miedo de perderte, ¿es tan difícil de entender? ¿Nunca has perdido a una persona que sólo con pensar en vivir sin ella te hiciera morir por dentro?


  Se fue dándole cien vueltas a esas palabras en su cabeza, mientras examinaba a todas las engabi embarazadas. Al poco de llegar había hablado con Peggy por teléfono y ya tenía arreglados los papeles para la venta de la casa. Aquellos locos y desastrosos días la obligaban a tener que decidir si cogía el dinero y empezaba una nueva vida lejos de allí, o volvía con los guerreros y a un mundo que no entendía. 


  Aunque pensándolo bien, tampoco eran tan distintos. En la superficie había exceso de mujeres y ellas eran las que por imposición social debían mantenerse hermosas, delgadas y perfectas. El sexo también era una de sus armas, sin embargo, en aquel mundo más oscuro y silencioso se veneraba a la mujer y se la protegía. ¿Qué crimen cometían con ello? Las mujeres disfrutaban de mantenerse tan hermosas y femeninas como los guerreros por propia voluntad y sin la presión que sufrían en la superficie. ¿A qué mujer no le gustaba saberse hermosa o sentirse deseada? 


  Quizás era una romántica empedernida, pero le encantaba ser mujer. Y quizás tampoco vivía en la época que le gustaba, porque adoraba que la cuidaran. No porque fuera débil o necesitara a un hombre, sino porque le gustaba sentirse amada. Era una mujer independiente que no necesitaba a un hombre para ser feliz, pero que amaba a aquel guerrero cabezota sin necesitarle. 


  Lance tenía razón cuando le señaló que estaba agotada, así que se acostó en su sofá del área sanitaria y se obligó a cerrar los ojos, esperando al sueño del agotamiento. Una cabeza descansada tomaba mejores decisiones, pero el sueño se había vuelto caprichoso y la eludía mientras pensaba en un guerrero moreno y en la conversación que había vuelto del revés su vida otra vez en pocos días. Se sentía montada en una montaña rusa emocional que no se acababa nunca y que desbarataba su vida con cada giro vertiginoso. 
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  Blake estalló cuando traspasó el portal y Lance le dio la noticia de que Annie subiría a la superficie en unas pocas horas junto a dos guerreros. Quería ir a su casa y ver a sus amigos. Aquello era el fin y no sabía cómo detenerlo. 


  ―No puedes hacerme esto, retenla, tienes que proporcionarme otra oportunidad. Sólo tú puedes hacerlo, no la dejes subir. Por favor, Lance, amigo. 


  ―No podemos retenerla si no desea quedarse y lo sabes. Puedes subir y visitarla tantas veces como quieras, dale tiempo, quizás cuando esté arriba te eche tanto de menos que quiera volver.


  ―Si sube, no volverá, ¿no lo ves? Quiere alejarse de mí. Subiré con ella, no la dejes irse sin mí. Me ducharé, comeré suficiente como para recuperar mis fuerzas y estaré fresco en un par de horas.


  ―No, debes dormir y descansar, estás exhausto de luchar toda la noche. Además, emocionalmente no estás mucho mejor y yo te necesito alerta y en forma. Dos guerreros frescos y descansados subirán a su lado y la cuidarán bien, no le pasará nada.


  Reconocía que no estaba en su mejor momento, pero eso no lo hacía más fácil. Entró en su cuarto y golpeó todo a su paso gritando de rabia y frustración. El agotamiento fue quien le venció al final y le hizo desplomarse para quedarse dormido en una esquina de su cuarto, abrazado a la sábana que todavía conservaba el olor de su mujer.
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  No muy lejos de allí, Annie intentaba dormir sin éxito. No sabía qué hacer. Amaba a Blake, pero se sentía traicionada, aunque el pecado cometido no fuera grave. Había confiado ciegamente, sin cuestionarle e intentando adaptarse y ni siquiera había confiado en ella. ¿Qué futuro les esperaba si no podía confiar en él? Cuando sintió que alguien llamaba a su puerta se alarmó, quizás alguna de las mujeres se había adelantado en su parto. Jessy estaba esperándola cuando salió.


  ―¿Ya han comenzado las contracciones?


  ―No he venido por eso. Sólo quiero decirte algo y después me iré sin molestarte más. Sabes que soy la engabi de Curtis y sólo quería contarte que está muy preocupado por su amigo. Blake está agotado, lucha sin cuidado, lleno de rabia y si sigue así, los dracks acabarán matándole. Toma una decisión o habla con él, pero no le castigues más. Es un buen hombre y está muy enamorado de ti, sólo se equivocó en la forma de hacer las cosas contigo y se dejó cegar por su miedo a perderte. Ellos tienen que subir cada día y luchar o morir, son supervivientes y luchan por todo aquello que aman. Sólo quería protegerte, está en su naturaleza, Annie. Piensa en ello y no le hagas sufrir más. 


  Se fue sin dejarla contestar, tan silenciosa como había llegado y dejándola más llena de dudas que segundos antes. La siguió con la mirada hasta que se perdió al final del pasillo, quedándose tan confusa como al principio, pero comenzando a darse cuenta de que se estaba comportando como una niña estúpida y no como una mujer que sabía lo que quería. 
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  Poco después se sentía extraña delante del portal que pronto se abriría, esperando para subir a aquel mundo que ya no consideraba suyo. Los dos guerreros que la acompañaban tampoco la ayudaban demasiado, estaban nerviosos e inquietos. Llevaban mucho tiempo sin ver la luz del sol y cuando llegaran arriba, tendrían que dejar sus armas. Vestidos como humanos corrientes, con vaqueros, camisa y una fina chaqueta, no podían llevarlas y estarían mucho más expuestos. Todo era culpa suya por ponerles en peligro, sin ni siquiera saber si se volvería con ellos. Estaban a punto de cruzar el portal cuando Lance les llamó a gritos, mandándoles esperar.


  ―Me he retrasado, lo siento. Seguid las órdenes punto por punto y todo irá bien, permaneced en la ciudad y rodeados de gente en todo momento. Reuníos en el punto de encuentro a la hora justa de cruzar el portal, ni un minuto antes. Tendré refuerzos esperándoos. No dudo ni por un segundo que cuidaréis bien de ella. Annie, te pido por favor que pienses bien en lo que quieres y a lo que puedes renunciar en nuestro mundo sin lamentarlo después. Allí hay más hombres, humanos en los que confías y con los que te sientes más segura en un mundo que conoces, pero ninguno te amará como él lo hace. 


  Annie había esperado que Blake apareciera para despedirla, pero seguro que Lance no le había informado de que iba a dejarla subir. Ella se había mantenido ciega y sorda a todas sus llamadas, ignorando y bloqueando todos sus intentos. Había sido despiadada con su sufrimiento y no se gustaba demasiado en ese momento. 


  Se dieron la vuelta y cruzaron el portal y el espléndido sol de la mañana les deslumbró a la vez que calentaba su piel. Qué extraño se había vuelto todo en apenas unos días. Había echado de menos el sol allí abajo y ahora se sorprendía así misma añorando los largos y negros túneles de suelos pulidos.
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  Lance vio a Blake dirigirse corriendo hacia el portal, estaba demasiado cansado como para discutir también con su mejor guerrero. Aquella mujer era muy importante para ellos, para el hombre al que quería como a un hijo y para su mundo, ¿por qué no funcionaban aquellas malditas visiones? ¿Por qué sus premoniciones no le ayudaban cuando más las necesitaba? A veces odiaba tener aquel don que le volvía loco y le frustraba. 


  ―¿Ya se han ido? ¡Tenía que verla por última vez! ¿Por qué no me llamaste? Sabías que querría verla. ¡Maldita sea, Lance! ¡Se ha ido! ¿Por qué no hiciste nada para retenerla? 


  Sufría al verle desesperado y aporreando una pared que no iba a ceder por mucho que la golpeara, mientras se le rompía el corazón. Tenía que ayudarle de alguna forma, pero, ¿cómo hacerlo? 


  ―Es mejor así, debe decidir lo que es mejor sin que nosotros inclinemos la balanza. Has sido leal al confiar en ella, aunque temieras perderla. Sabe que la amas desde el primer momento y te mereces que vuelva completa a ti, sin rencores y sin perjuicios. Si no vuelve por sí misma, al final se irá de todas formas y será aún peor si estáis unidos.


  ―¿Qué te dicen tus visiones? Debes de haber visto algo… Cuando hay situaciones críticas suelen ser más claras. 


  ―Cuando mi corazón está incluido, las visiones son menos fiables que nunca. No puedo ayudarte, aunque me gustaría hacerlo. Sabes que te aprecio como a un hijo, que haría casi cualquier cosa por ti…


  Hacía mucho tiempo que Lance no le demostraba su aprecio con aquellas valiosas palabras. Blake se sintió culpable cuando se dio cuenta de que él tampoco se lo había demostrado en meses. Sin pensarlo más, se abrazaron mutuamente. ¿Por qué nunca te das cuenta de todos esos instantes que te pierdes con las personas que amas, hasta que es demasiado tarde?


  ―Será mejor que descanses y recojas tu cuarto. Si vuelve no le gustará dormir en el suelo, aunque sea contigo.


  Le observó caminar con largos pasos, pero con el peso del mundo sobre sus hombros. Y se preguntó, como miles de veces antes, si alguna vez entendería a aquel anciano.
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  En cuanto llegaron a la ciudad, Annie se puso en contacto con Peggy y se reunieron en el notario, que sólo esperaba su firma para ultimar los detalles de la venta de la casa y, en unas horas, todo estaba arreglado. Su único lazo con su mundo se había roto y no sabía si llorar o reír ante lo que la esperaba a partir de ese momento. 


  ―Te juro que cuidaremos bien de tu casa y si alguna vez quieres venir a visitarnos, estaremos encantados de que te alojes con nosotros. Sabemos que nos la has vendido a un precio inferior del que podías conseguir en el mercado y nunca lo olvidaremos. Siempre he estado enamorada de esa casa. ¿Qué harás ahora? Siempre has sido una soñadora. ¿Viajarás? ¿Buscarás lejos el amor? 


  Annie veía a Ian jugando con el bebé y se dio cuenta de que Lance tenía razón. Había encontrado al hombre que amaba y un mundo donde se sentía apreciada y necesitada, no podía renunciar a lo único que la hacía sentirse viva.


  ―Voy a volver al lugar donde he estado viviendo estos días, para casarme. Un hombre maravilloso me espera y me han ofrecido un buen trabajo. Quizás más adelante podamos venir a veros. Vio la sonrisa de Brett y Emer y la compartió con ellos. Los tres estaban tensos y nerviosos. 
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  Annie tenía la desagradable sensación de que los observaban desde que habían salido con el SUV de su casa. Habían estado gastando dinero toda la tarde. Compró joyas, ropas y tonterías para todos. Después de todo, no lo necesitaría. También abrió una cuenta en el banco para que los hijos de Peggy e Ian pudieran ir a la universidad. Y dejó una pequeña cantidad invertida en valores seguros, por si en algún momento decidía llevarse a su flamante marido de vacaciones a una isla desierta repleta de sol. 


  Eso la hizo pensar en sus propios hijos y en que tenía que preguntarle a Blake dónde estudiaban los niños en su mundo, tenía que haber una buena cantidad de bebés, niños y jóvenes en la colonia. En cierta forma, ella había sido cómplice silenciosa de su ignorancia. Se había envuelto tanto en los acontecimientos que la habían arrollado, que no se había cuestionado ni las cosas más básicas que la rodeaban. 


  Compró unas hermosas dagas para los dos guerreros que la habían acompañado. Una bola llena de agua simulando el mar que contenía una figura de Poseidón con su tridente para Lance, era un hombre paciente y suave pero tan temible como el mar embravecido. El pequeño y delicado detalle para Bella lo compró a solas y lo guardó entre su ropa para que no se rompiera.


  ―Será mejor que nos vayamos, llegaremos justos al portal.


  Según se acercaban al punto de encuentro, los guerreros se ponían más tensos. Ellos sentían algo que ella no veía ni lograba sentir, pero que estaba muy cerca. Los dos se cambiaron en el asiento de atrás, poniéndose de nuevo sus ropas mientras ella conducía y volvían a coger sus armas. Emer puso su mano encima de la mano de Annie para llamar su atención, mientras apretaba con fuerza el volante.


  ―No te alejes de nosotros y cuélate por el portal en cuanto se abra. Déjanos atrás si es necesario, que nosotros encontraremos otro portal por el que colarnos cuando suban a luchar esta noche. Ni siquiera te detengas si tenemos problemas para seguirte. Nosotros nos quedaremos asegurando tu huida.


  ―No os dejaré solos. Ha sido una mala, malísima idea subir y ponernos en peligro sólo por mis estúpidas dudas. Mi casa podía haber esperado para ser vendida, mis amigos la hubieran cuidado mejor que yo misma. 


  ―Sólo trae toda la ayuda que puedas encontrar si no quieres dejarnos solos. Nunca había sentido a tantos en un área tan pequeña. Esperemos que no te entorpezcan la entrada en el portal y, sobre todo, que no lleguen a los túneles.
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  Abajo los ánimos estaban caldeados también, Lance hizo saltar las alarmas y todos los guerreros se presentaron ante él totalmente pertrechados. Blake impuso silencio y callaron, esperando para saber qué ocurría y qué era tan importante como para convocarles a todos. Tal cosa sólo había pasado durante los peores años de las guerras intestinas.


  ―Sé que hacía mucho tiempo que no oíais esa alarma, pero me temo que los buenos tiempos tocan a su fin. Las mujeres ya sabéis lo que tenéis que hacer, proteged a los niños y que las embarazadas se resguarden junto a ellos. Organizad los preparativos necesarios para atender a los heridos y, las que quieran luchar a nuestro lado, que se queden.


  Lance esperó hasta que las mujeres y sus hijos se despidieron de sus guerreros y salieron. Mientras, un pesado silencio se instalaba entre los que se quedaban. Unas cuantas mujeres jóvenes y fuertes se quedaron, reconoció su valor y su valía con una inclinación de cabeza y prosiguió. 


  ―En este momento Annie y dos guerreros vienen hacia aquí y arriba hay cientos de dracks esperándoles. Sabéis que últimamente esta zona está demasiado inestable y creo que la joven humana que ha llegado a nosotros es su objetivo. Además de ser la engabi de Blake, el destino la necesita para cambiar nuestro mundo y debemos mantenerla a salvo. De alguna forma que aún no me ha sido revelada, es crucial para nuestra subsistencia. Quien no quiera subir a luchar, puede irse. Después de todo, muchos estáis en vuestro día de descanso y esta noche no os corresponde enfrentaros al enemigo. 


  Esperó paciente y confiado de que ninguno abandonaría su posición y sonrió complacido cuando todos los guerreros dieron un paso al frente. Blake lanzó un grito de guerra que todos compartieron y que hasta los dracks pudieron oír a través de todas las capas de tierra sobre ellos.


  ―¡Todos arriba y tened mucho cuidado! Os quiero a todos de vuelta. Recordad que hay que proteger a la joven humana de todo daño. 


  La sala del portal estaba abarrotada de guerreros nerviosos e impacientes. Todos esperaban a que se abriera para salir en cuanto fuera posible y proteger su mundo y a los que amaban, para luchar o morir por aquello que protegían.
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  Annie comenzó a ver grandes sombras que corrían al lado del coche y preparó el cuchillo que había comprado para protegerse y la pistola eléctrica. Estaría preparada para lo que hiciera falta. No iba a dejarles solos contra aquellas cosas oscuras y repulsivas que les acechaban.


  Brett fue el primero que salió al exterior, tiró las bolsas a través del portal y fue a por ella para hacer lo mismo y enviarla a la seguridad del otro lado. Emer se puso delante y Brett cubría la retaguardia mientras la protegían con sus cuerpos, pero no pudieron llegar hasta el portal que ahora lucía como un espejo de un azul cobalto. Los oscuros dracks les cerraban el paso y pronto estuvieron rodeados. Había montones de aquellos horrendos seres. Brett y Emer intentaban no separarse de la mujer que protegían, pero los dracks los separaban al luchar fieramente y tener que cubrirla a la vez de cientos de brazos armados. 


  Annie les daba descargas y pequeños tajos con el cuchillo aprovechándose de que, aparentemente, ellos no querían herirla. Pero sabía que si no llegaba ayuda pronto, serían historia. Sólo sentía haber hecho las cosas tan mal. ¿Qué era un orgullo herido frente a lo que su mundo y él le habían dado? Lamentaba no poder decirle que le amaba una última vez.


  Un grito atronador se dejó sentir en todos los alrededores y los guerreros comenzaron a llegar en oleadas, reduciendo poco a poco el número de dracks que les rodeaban.
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  Blake la vio en cuanto le fue posible cruzar el portal. Ella luchaba contra dos dracks, que intentaban sujetarla contra el suelo, mientras les atacaba con un cuchillito y una pistola eléctrica. Lanzó un fiero grito de guerra y se dirigió directo hacia donde la retenían, luchando contra todo aquel que se interponía en su camino. 


  Los dracks intentaban arrastrarla hasta una jaula y los guerreros, que pronto se percataron de ello, cerraron el paso en esa dirección con una gran barrera que sería difícil de romper. Los dracks siguieron luchando, pero se quedaron desconcertados mientras sus mentes intentaban encontrar la forma de llevársela. De pronto, uno de ellos se impuso y comenzó a dar órdenes y un cuchillo se estrelló contra su pecho silenciándole para siempre. Lance cogió a Annie entre sus brazos y cruzó el portal. Blake se sintió mucho mejor cuando la oyó gritar su nombre mientras su amigo la ponía a salvo.


  Poco después la cruenta batalla había terminado y los dracks retrocedían y se diseminaban al verse privados de su objetivo. Los heridos bajaron primero y los guerreros acompañaron a los prisioneros hasta sus celdas. Blake fue a ver a Lance y a recuperar a su mujer. Cuando llegó, su hermana se aseguraba de que no estuviera herida y Annie parecía muy preocupada por algo que buscaba entre sus ropas. 


  ―Lo siento, tenía regalos para todos, siento que se hayan roto. Era preciosa, Bella, intenté que no me pegaran donde tenía escondida tu bailarina, pero eran demasiados y la han destrozado. ¡Malditos idiotas! 


  El hombre de la hermosa sonrisa de tiburón llegó hasta donde ellas estaban y las hizo seguirle. Dejó todos aquellos trocitos de cristal de colores encima de una enorme mesa. Le apetecía llorar al ver en qué se había convertido aquella maravillosa bailarina que había querido regalarle a su amiga. 


  ―Si te alejas un poco y me dejas espacio, quizás, y sólo quizás, pueda arreglarla.


  Lance nunca usaba su magia para tonterías, sin embargo, Annie deseaba darle algo a Bella que fuera especial entre ellas y la amistad era uno de los bienes más importantes en la vida. Las dos se necesitarían en el futuro, así que bien valía la pena derrochar una poquita. Pronto los pequeños cristales comenzaron a girar en el aire como si un viento las hiciera volar con un extraño ritmo que sólo ellos sentían y recompusieron con un intrincado baile la delicada bailarina de bellos colores.


  ―¿Ves? Quería regalártela porque es igual que tú. Cuando la vi pensé en ti y supe que sería el regalo ideal. Hermosa y delicada, pero orgullosa de sí misma y segura, así es como yo te veo.


  Las dos mujeres se abrazaron y Lance le hizo un guiño divertido a Blake al final de la estancia, mientras éste caminaba hacia la mujer que acababa de volver a ellos. 


  ―Espero que mi regalo no se haya roto también. Lance tiene una magia muy limitada y yo quiero recuperar a mi mujer de una sola pieza. 


  Annie se lanzó a sus brazos y le besó mientras sollozaba y reía a la vez de alegría. Blake le acarició la mejilla dulcemente y la cogió entre sus brazos, apretándola contra su cuerpo. Soltó un hondo suspiro de alivio, ya que había llegado a pensar que la había perdido para siempre.


  ―No es justo. Una hermosa bailarina para Bella, besos para mi guerrero y a mí me ha regalado una bola de nieve con un cabreado Rey Poseidón dentro… ¿Quieres decirme algo con este regalo? ―Los cuatro rieron aliviados al volver a estar juntos y a salvo―. 


  Blake fue hacia su cuarto con Annie entre sus brazos. Su mujer apenas reconocía la habitación, todo estaba destrozado y hecho astillas a su alrededor. Él la miraba de reojo, poniendo orden a lo que podía antes de que lo pisara, hasta que la estantería que estaba llenando se aflojó de la pared y cayó con un gran estruendo.


  ―La próxima vez que quieras un cambio de decoración, habla conmigo antes. Te ayudaré encantada. No tenías que destrozar todos los muebles para que volviera contigo. ¿En qué pensabas?


  ―Esto pasó porque tú no estabas donde deberías estar, preciosa. Quería hablar contigo, disculparme… Y no estabas. 


  Annie se paró ante él con los brazos en jarras y temió estar pisando terreno resbaladizo de nuevo. Ella no era la culpable del estado de su habitación, aunque su silencio y terquedad al negarse al escucharle sí lo había sido. 


  ―No me culpes de algo que es sólo culpa tuya, guerrero cabezota. ¿Y dónde supones tú que debía estar?


  Antes de meter más la pata y estropear la reconciliación, Blake decidió que una acción valía más que mil palabras. La levantó entre sus brazos y la besó hasta que la sintió fundirse contra su boca. No todo se arreglaba con el buen sexo y con una seducción que aplazara las preguntas y las respuestas, pero necesitaba mostrarle sin palabras que siempre le encontraría a medio camino. 


  ―Entre mis brazos es donde está tu sitio. Nunca vuelvas a dejarme sin al menos hablar antes conmigo, creí que me volvería loco cuando Lance me dijo que te ibas. Nunca permitas que el orgullo nos separe de nuevo y yo intentaré no volver a ocultarte nada que te sea necesario. Confiaré en ti o discutiremos si hace falta, pero encuéntrame siempre a la mitad del camino.


  ―Allí arriba ya no queda nada para mí. He vendido la casa a Peggy y he gastado casi todo el dinero en los regalos y en los fondos de universidad para sus niños, así que será mejor que me digas qué vamos a hacer a partir de este mismo instante.


  El guerrero comenzó a pegar saltos con ella entre sus brazos, su engabi había roto con su vida para volver a él y ese era el mejor regalo que nunca le habían dado. Annie le miraba sorprendida cuando salieron de la habitación y, sin darle ninguna explicación, empezó a correr por los pasillos con ella entre sus brazos. Los que se cruzaban con ellos se quedaban sorprendidos mientras los evitaban por los pelos. Cuando llegaron a una parte muy vieja y poco iluminada, Blake la bajó.


  ―Ahora cierra los ojos y no los abras hasta que yo te lo diga. Hay algunas escaleras, pero yo te guiaré, confía en mí. Al igual que las subes para acceder a las salas más recientes, las bajas para entrar en las zonas más antiguas. Es algo que debes recordar si te pierdes. 


  ―No me hace falta cerrar los ojos. Yo no veo en la oscuridad como tú, ¿lo recuerdas? 


  Sus palabras no eran del todo ciertas. Desde que había salido del hospital oía y veía bastante mejor que antes de estar herida. Con su lógica médica, sospechaba que era por la sangre que Bella le había donado y hasta que no estuviera segura de si el cambio era permanente, no se lo diría a nadie. Lo más probable era que los efectos secundarios de aquella donación se diluyeran sin dejar rastro en cuanto su torrente sanguíneo barriera la sangre prestada.


  ―Te voy a enseñar uno de mis lugares favoritos, mis padres nos traían aquí cuando éramos pequeños. Ahora abre los ojos y dime que no es hermoso este mundo que te abre sus brazos.


  Abrió los ojos y se quedó sorprendida cuando vio un gran lago de aguas turquesas y una cúpula de grandes cristales de cuarzo que daban reflejos en la superficie del agua. La temperatura era cálida y suave, el techo le recordaba a los maravillosos documentales que había visto en la televisión de las grandes cuevas de Naica, en Méjico. En lo más alto de los enormes cristales se abrían dos pequeñas cascadas, como heridas plateadas en la roca, que vertían agua cristalina y que dejaban pasar unos grandes chorros que caían con gran estruendo en la poza.


  ―¿Te gusta? Es un lago natural, un acuífero de aguas dulces, frías y limpias. Lo descubrimos cuando empezaron a cavar por esta parte más vieja. 


  ―Es precioso. ¿Podemos bañarnos o es peligroso?


  ―Es muy profundo entre las cascadas, pero es seguro para nadar. El agua se cuela por las fisuras en la pared y creemos que rellena otros acuíferos más vastos bajo nuestros pies. ¿Me acompañas?


  Annie se sintió un poco cohibida cuando Blake comenzó a desvestirse, quedando totalmente desnudo ante ella. Era un hombre realmente impresionante; todo músculo, sin una gota de grasa y le mostraba su deseo con una gran erección que exhibía bien orgulloso.


  ―Preciosa, ¿me vas a dejar nadar solo? Creí que te gustaría refrescarte después de la intensa refriega de antes. Puede que yo también tenga un regalo de bienvenida-vuelta si te das un chapuzón conmigo. 


  Blake la besó hasta que su cabeza apenas registraba que la estaba desnudando. Se apartó de él al sentir un ruido muy cerca de ellos.


  ―¿Y si viene alguien?


  ―Yo los oiré antes de que lleguen lo suficientemente cerca como para vernos. Annie, necesito tocarte en este mismo instante. Me has hecho sufrir un montón, preciosa, primero con tus rechazos, después con el miedo a perderte y cuando subiste… Creí que se me partiría el corazón. 


  Se despojó de todos sus temores y confió en aquel hombre que amaba y que le ayudó a desvestirse entre risas y caricias. Los dos se lanzaron al agua y salieron medio congelados.


  ―Podrías haberme avisado de que estaba tan fría, ¡vamos a congelarnos!


  ―¿Crees que yo consentiría eso? Agárrate a mí, que yo te mantendré caliente.


  Blake conocía bien el lago, la cogió entre sus brazos y fue a la zona menos profunda, donde dos grandes rocas planas sobresalían. La depositó allí con delicadeza y se dispuso a recorrer cada centímetro de aquella hermosa mujer. Lamió, saboreó y chupó suavemente cada trocito de su piel, haciéndola gritar de deseo. Deslizó dos dedos dentro de su sexo y acarició despacio con su pulgar el clítoris mientras la besaba, juntando sus bocas al mismo ritmo que sus dedos entraban y la poseían, cada vez más deprisa. Sonrió complacido cuando su cuerpo se arqueó contra el suyo, jadeando y arañándole los hombros.


  ―Dime que serás mi engabi, Annie. Dímelo. ¡Prométemelo!


  ―Blake, por favor, déjame llegar. ¡Ahora!


  ―Prométemelo primero. Has vuelto a mí y he esperado por ti demasiado tiempo, prométemelo. No nos hagas sufrir más. 


  Annie sentía el placer que la desgarraba por dentro y las palabras de Blake acababan de ponerla al límite de un cegador orgasmo. Así que gritó con todas sus fuerzas.


  ―Sí, lo prometo.


  ―Pon tus piernas sobre mis hombros, quiero que nunca olvides este día y tu promesa.


  Entró en ella y marcó un fuerte ritmo, dejándola sentirle profundamente. Los vigorosos embistes hacían que se resbalara en la mojada roca, así que la ancló a él sujetándola por las caderas, logrando a su vez que le acogiera totalmente dentro de su sexo. Cuando sintió que su orgasmo estaba cerca, se dejó llevar y rugió cuando su esencia le rodeó, drenándole y haciéndole sentirse saciado como nunca antes. Sería su engabi, se lo había prometido, y ya no la dejaría irse nunca de su lado. Se desplomó encima de su dulce cuerpo apoyándose en los codos y besándola despacio, sin prisas y queriendo alargar aquel dulce y cálido momento.


  ―Eres un hombre de palabra, ya no tengo frío y el agua está divina. Creo que puedo acostumbrarme a que me mimes y me mantengas caliente si lo repetimos muchos días. 


  ―Acostúmbrate, porque tus deseos serán los míos.


  Estuvieron nadando, acariciándose entre juegos y besándose, calentando sus cuerpos y alimentando su deseo mutuo un buen rato, hasta que Annie se colgó con sus piernas a su cintura y se dejó caer hasta quedar ensartada en su eje. Blake se apoyó contra una roca y combinó sus embates facilitando que con cada empuje se apoderara de cada centímetro. Mientras, tomaba sus pezones entre sus labios tironeando de ellos y haciéndola gemir. 


  Annie le sentía conquistándola con cada empuje y un delicioso placer la recorrió convirtiendo su sangre en lava ardiente. Quería dejarse quemar por aquel río y aumentó los envites rebotando contra sus caderas, hasta que la explosión la dejó exhausta. Blake todavía no se había corrido y seguía moviéndose despacio contra ella, dejándola recuperarse, pero tenía otros planes para su amante. 


  Cuando le tomó en la boca y dejó sus dientes resbalar por su tallo, Blake estuvo a punto de desbordarse, pero su bella seductora tenía otros planes para él. Se apartó y lamió despacio su saco, poniendo sus manos en sus muslos y usando sólo su boca para lamerle despacio, haciéndole agonizar de placer con cada toque.


  ―Annie, no puedo más, necesito correrme.


  Tomó su eje con ambas manos y comenzó a succionarle con fuerza y, antes de que pudiera detenerse, estalló entre sus labios, gritando. Verla allí agachada frente a él era lo más hermoso que había visto nunca.


  


  CAPÍTULO 5


  



  Lance comenzó con los interrogatorios entre los reos en cuanto se despertó, sin obtener resultados. Aquellos idiotizados guerreros apenas tenían ni una idea clara en aquella enturbiada mente. Siglos de mezclarse entre ellos sin diluir su manchada sangre habían afectado gravemente a su capacidad intelectual. Por culpa de unos pocos codiciosos extremistas, una raza antaño poderosa se veía condenada a la extinción. 


  Como les ocurría a sus propios guerreros, tenían escasez de mujeres y, para complicar aún más aquella situación desesperada, les faltaba aquella importante pizca de humanidad que en otro tiempo habían poseído. Sin poseerla, no conseguían que las mujeres se emparejaran con ellos. Sin mujeres que se unieran con ellos y, por lo tanto, sin tener descendencia, se veían condenados a una destructiva locura que les conducía a desaparecer. Degradados y expulsados del mundo humano y de quienes en algún momento les dieran la vida, no les quedaba esperanza. Un fogonazo de sus enturbiados pensamientos se paseó por su mente y vio a la joven humana que ahora vivía entre ellos unida a un drack que conocía muy bien. 


  ―Llamad a Blake, quizás él pueda aclararse con ellos y descubrir qué quieren de Annie o qué esperan de ella.


  Cuando Blake fue llamado a los calabozos, le dejó una nota a Annie en la almohada, para prometerle que se pasaría por el ala médica a verla antes de subir a hacer su ronda.


  Lance miraba a aquellos individuos que apenas tenían consciencia de qué pasaba a su alrededor. Sólo tenían la premisa en su mente de matar y destruir tanto a humanos como a guerreros. Un cambio total se operó en ellos cuando Blake entró en la celda. El silencio reinó en aquellas celdas en las que antes se golpeaban los barrotes con insistencia. Todos aspiraron su olor profundamente y las imágenes de Annie comenzaron a danzar en sus huecas cabezas. Aquella insólita calma sólo precedió a la tormenta que se desató cuando comenzaron a luchar vigorosamente contra las ataduras que los sujetaban. Los médicos ya no pudieron controlarles con los calmantes que usaban con ellos, se vieron obligados a sedarles con dosis muy elevadas, como las que se usaban para hacer caer a los mamíferos terrestres más grandes.


  ―¿Qué demonios les pasa a estos tarados? Nunca les he visto tan exaltados sin verse envueltos en una encarnizada pelea. 


  ―Creo que tengo una media idea muy loca de lo que les ocurre y, si es lo que creo, espero que ese Dios de los humanos nos ayude, porque no sé si alguien más puede hacerlo. Sígueme.


  Siguió a Lance a buen paso hasta el ala médica y pidió a Adrián que hiciera salir a Annie. Ella sonrió al verles, hasta que Lance la cogió del brazo y se dirigió a una sala adyacente. Cuando cerró la puerta tras ellos, comenzó a pasearse como un perro enjaulado.


  ―Annie, quiero que pienses bien las respuestas antes de responderme, es vital que me digas la verdad. ¿Qué sabes de tus padres?


  ―No puedo contarte gran cosa de mi padre porque siempre he vivido sola con mi madre. Sólo sé que se fue mucho antes de saber que mi madre estaba embarazada y que no volvió a verle, ni quiso volver a saber de él. Nunca accedió a que le buscara y, aunque estuve tentada de no obedecerla, la veía tan herida cuando la amenazaba con hacerlo que nunca pude saciar mi curiosidad. Cuando crecí dejé de estar tan obsesionada por averiguar por qué se había ido o si simplemente no me había querido lo suficiente como para volver a saber de mí. Cuando me hice adulta, me di cuenta de que no me importaba lo suficiente como para buscarle. 


  ―¿Tienes algo que le haya pertenecido? ¿Algún documento o referencia de quién era? Aunque sólo sea un nombre, una ciudad… Algo. Es muy importante. Creo que él es la clave de la guerra que nos acecha, aunque a la vez tengo la esperanza de que no lo sea. 


  ―Mi madre se negó a darme su nombre o sus apellidos y nunca me hablaba de él. Sólo me dio una vieja foto siendo adolescente. Me imagino que la agobié tanto con el tema, que me dio una al azar.


  ―¿La tienes contigo? Necesito verla.


  ―Me imagino que estará entre los papeles que me traje ayer de mi casa, ¿por qué es tan importante? Ni siquiera sé por qué la mantuve entre mis cosas. Hace años que no la miro. 


  ―Vamos a vuestra habitación, necesito verla inmediatamente. Si es quien yo creo que es, las piezas sueltas que me vuelven loco en mis visiones comienzan a encajar en un macabro y mortal destino que debemos evitar.


  Los dos hombres la contemplaban mientras buscaba aquella estúpida foto. Daba gracias por los momentos de vergüenza ajena al ver cómo Lance le dio la espalda cuando su ropa interior se le cayó al suelo sin querer. Totalmente ruborizada, le tendió la foto.


  ―Aquí la tienes. No creo que te sirva de mucho porque está muy estropeada. Era muy atractivo, aunque fuera de una forma un poco tosca. Después de pasarme horas y horas mirándola, pude ver que tenía algo extraño y frío en sus ojos que me asustaba hasta erizarme la piel. Creo que por eso nunca le busqué, le temía más a él que intriga me ocasionaba saber por qué se había ido. 


  Lance confirmó sus peores sospechas cuando miró la antigua fotografía en la que dos jóvenes sonreían sentados en una mesa con las manos entrelazadas. No sabía si alegrarse de haber descubierto aquella pieza importante del puzle que se iba creando, o sentirse desolado con lo que les esperaba. Se sentó en la cama e hizo una pregunta íntima que sabía que no debía de hacer, pero de la que necesitaba saber la respuesta.


  ―Blake, todos sabemos que compartís cama y que vuestra relación es exclusiva, pero necesito saber si ya os habéis unido.


  ―Lance, eso no es de tu incumbencia. Ni siquiera tú debes conocer esa respuesta y aún menos exigirla. Es algo íntimo de mi pareja y mío hasta que decidamos hacerlo público. 


  ―Os voy a contar por qué la buscan con tanta desesperación y después me contestaréis. El hombre que está en esa foto fue un gran guerrero que nos traicionó hace décadas para convertirse en el cabecilla de los dracks. Sospecho que Annie es su hija y mucho me temo que la están buscando porque ella sería la primera humana que podría ser fértil sin necesidad de unirse a un guerrero. De alguna forma se ha producido un insólito salto genético que la naturaleza quiere aprovechar para proporcionarles una escapatoria. La madre naturaleza nos ha tendido una trampa para salirse con la suya. Ya viste cómo se pusieron cuando tú entraste, la olieron en tu piel y sus mentes se volvieron locas pensando en ella.


  Blake la abrazó, protegiéndola contra su pecho, aquella noticia era mucho más grave de lo que se esperaba. ¿Desde cuándo los dracks podían procrear con humanas? Si había ocurrido con la madre de Annie, su mujer representaba la única salvación de aquella panda de idiotas que se extinguía con cada uno que eliminaban. Tendrían que exterminarlos para librarse de ellos, porque volverían una y otra vez por ella, la única excepción que les daría de nuevo la vida.


  ―Annie ha prometido que se convertirá en mi engabi pronto, pero todavía no nos hemos unidos. Quiero esperar hasta que esté más fuerte para realizar el cambio. 


  ―Bien, vamos a hacer una prueba antes de precipitarnos y obligaros a apresurar algo que debe pensarse y, sobre todo, celebrarse con el amor más puro. Llevaremos a Annie hasta las celdas a ver qué pasa y poder ver con claridad lo que transita por sus mentes.


  ―Es demasiado peligroso, tenemos las celdas a rebosar y la gran mayoría no están heridos. Sería difícil controlar a tantos a la vez si logran sublevarse. Pueden ser torpes y estar idiotizados, pero luchan con la locura de saber que la muerte es la liberación de quienes ya no tienen esperanza.


  ―Annie, tú decides, necesito ver sus mentes para protegerte a ti y para buscar a otras posibles víctimas. Si logró dejar embarazada a tu madre, quizás haya más jóvenes en peligro. Tenemos que llegar a ellas antes de que las atrapen y traerlas a nuestro mundo para mantenerlas seguras y lejos de esos locos degenerados. 


  Annie estaba pálida, asimilando todo lo que Lance les estaba contando. No había nada que decidir, no sólo era su vida la que estaba en juego. Un giro del destino la había hecho ir a parar a los brazos de Blake, pero, ¿y si hubiera caído en las manos de los dracks? No podía dejar de pensar en que hubiera otras mujeres que pudieran caer en manos de aquellos bestias.


  ―Annie, no tienes que hacerlo si no quieres, buscaremos la información de otra forma. Será desagradable y se volverán agresivos si bajas, les verás desnudos porque les hemos retirado sus ropas para que no puedan ocultar armas entre ellas. Tienes que recordar que son más bestias que humanos. 


  ―Sabes que eso llevaría demasiado tiempo, no sabemos si hay más mujeres por ahí en peligro y no puedo dejar de pensar en la suerte que yo he tenido. Sólo necesito saber un último detalle. Lance, ¿estás seguro de que vas a poder verlas en sus mentes?


  ―Si la reacción se parece a la que tuvieron cuando Blake entró, será imposible que me oculten nada. Si hay más mujeres alguno de ellos pensará en ellas, sus pensamientos son colectivos y al final todas rodarán por sus cabezas sin poder evitarlo. 


  ―De acuerdo, vamos allá. Me gustaría que alguien fuera a buscarme si lograran atraparme, no puedo dejarlas abandonadas a su suerte. No puedo vivir con esa angustia, necesito saber que no hay más víctimas… Si hay más mujeres, tengo que saberlo. 


  Blake y Lance reunieron a un buen montón de guerreros y se dispusieron a bajar a las celdas, con Annie bien protegida. Antes de llegar a las zonas de reclusión, ya sintieron los espeluznantes aullidos que recorrían los túneles inferiores y el entrechocar ensordecedor de las puertas de hierro sólido que los contenían. 


  Era aterrador sentirles aullar como a los animales y eran muchos... Blake la abrazó fuerte contra su pecho cuando la sintió dudar y la besó despacio en el cuello. Estaba temblando. El miedo comenzaba a ganar terreno a pasos agigantados dentro de ella, así que mejor acababa cuanto antes con lo que debía hacerse.


  ―Annie, quédate en todo momento detrás de mí y si te digo que corras, irás dejando paso a los guerreros, poniéndote siempre bajo su protección, ¿de acuerdo? Si nos sientes trancar la puerta de acceso a las celdas cuando salgas, no intentes abrirla, eso significará que han logrado escaparse de las contenciones y que tendremos que luchar contra ellos. Si eso pasara… Sólo busca ayuda, los guerreros acudirán y volveremos a establecer el orden allí abajo. 


  Lance entró antes y cuando le hizo la señal convenida, Annie entró en la sala de celdas. Todos los guerreros se agruparon protegiéndola como un gran escudo, sin embargo, cuando entraron, el silencio fue tan elocuente como el ruido ensordecedor que le prosiguió. No quería ni pensar en lo que aquello significaba para aquellos guerreros que tenían un oído más fino y desarrollado.


  Sintió la contundente orden de Blake y fue saliendo del capullo en el que había estado protegida, hasta que echó a correr por el pasillo mientras sus lágrimas corrían libremente. Eran horribles, aquellos cuerpos ya no eran humanos. Estaban llenos de llagas llenas de podredumbre que supuraban líquidos espesos, olían a infección y aunque aún conservaban rastro de su humanidad, en sus extremidades les faltaban falanges, ojos, labios, narices y orejas. Cuando se le hizo difícil respirar, se dio cuenta de lo que había hecho y volvió. Lance la cogió entre brazos y echó a correr hasta su propia sala. Blake llegó poco después gritando su nombre y sólo se calmó cuando Annie se refugió entre sus brazos.


  ―Lance, creo que ahora nos debes esa explicación y que sea convincente, no volveré a dejarla ir allí. Son como animales, no se parecían en nada a un ser humano, nunca les he visto ser tan agresivos y feroces, ni siquiera cuando luchan.


  ―Es tan evidente que creo que ya lo sospechaba, aunque no quisiera creerlo. Ellos tienen la orden de llevársela a Vasyl, quien la usará para purificar la raza. Es la única descendiente directa que tiene, por lo tanto, puede criar dracks con ella sin tener que unirse y sin esperar problemas o saltos genéticos. Annie representa para ellos la mujer perfecta, no posee ninguna de las desventajas y contiene en su cuerpo la única llave que les permitirá tener descendencia. Un regalo de salvación para una raza que se muere. La naturaleza está maquinando la salvación de una raza y él va a utilizarla para sobrevivir a cualquier coste. 


  ―¿Qué dices? ¡Pero si es su propio padre! ¿Está loco?


  ―Vasyl nunca fue muy escrupuloso con los detalles. Su mente funciona lentamente y sus sentimientos nunca fueron excesivamente profundos ni en los mejores tiempos de su niñez. Dejó que su parte drack le gobernara cada vez con más fuerza con el pasar de los años y anuló poco a poco su parte humana, como guerrero siempre fue bastante pendenciero. Creo que ha cavado más túneles que nadie en toda la vida de esta colonia. La desgracia es que nunca le sirvió de nada el castigo.


  Lance se volvió hacia Annie para que comprendiera a lo que se enfrentaban. Su madre había sido una rara excepción en un mundo humano que no debería de haber podido dar cabida a los dracks. Ahora ella era el Santo Grial de aquella panda de idiotas, nada les pararía e irían a por ella hasta que no quedara ni uno solo. 


  ―Los dracks eran en la antigüedad una clase de guerreros venerados entre nosotros por su valentía. Fueron mezclándose con los humanos y las dos razas se beneficiaron, ellos consiguieron una agudeza mental que no poseían y los humanos una longevidad y una fortaleza superior. La sabia naturaleza puso sus propias limitaciones entre las razas, protegiendo al más débil e impidiendo que los dracks abusaran de las mujeres humanas, proporcionándoles una protección natural contra ellos. Annie, en nuestra unión no hay papeles como en tu mundo, nosotros unimos tanto nuestros cuerpos como nuestras almas cuando el destino es tan generoso de proporcionarnos a la pareja de nuestras vidas. Los dracks han perdido su parte humana y no tienen ninguna posibilidad de que las humanas se fundan con ellos por propia elección, por eso roban sus vidas y su sangre, un saqueo y asesinato que los mantiene vivos, pero que no les ayuda a reproducirse.


  ―¿Qué haremos a partir de ahora? No voy a dejarles llegar a mi engabi, acabaré con ellos yo solo si es necesario. 


  ―A partir de ahora tenemos que luchar con más fuerza y exterminarlos lo más rápido posible. Hasta ahora sólo nos hemos limitado a proteger a los humanos, pero ahora tendremos que acabar con ellos. Buscarles, cazarles y asesinarles sin piedad. Vasyl la quiere a toda costa y luchará por ella hasta el final, sea el que sea. Es su última oportunidad y lo sabe. 


  Annie todavía tenía otra pregunta. Caminó hasta Lance y le tocó la mano. Sólo de pensar en volver a estar entre aquellas celdas el estómago se le revolvía, si llegaran a tocarla… No podía ni pensar en compartir aquel repugnante destino. 


  ―¿Hay más mujeres ahí fuera como yo? ¿Él podrá usarlas para tener hijos?


  ―No, pequeña, eres única y en su locura no reparará en destruir lo único bueno que tuvo en su vida. Siempre fue un guerrero sin conciencia, yo lo castigué muchas veces por su crueldad y ojalá lo hubiera ajusticiado a tiempo. Esa debilidad me perseguirá hasta mi muerte. Nuestra ley protege ante todo la vida, pero a veces destruir a un alma podrida a tiempo evita que muchas otras vidas se destruyan. Será mejor que vayáis a comer algo, esto todavía no se ha terminado. 


  Lance los vio salir abrazados e inmersos en aquella locura que les perseguía. Vasyl ya venía por ellos y estaba desesperado. Segundos después ordenó la muerte de todos los dracks que mantenían prisioneros. No podía arriesgarse a tener al enemigo dentro de la colonia. El portal pronto dejaría pasar a un guerrero que ya no lo era, pero que le reconocería de los viejos tiempos y le daría la bienvenida, sin saber que con él traería la destrucción de la raza que protegía con su magia.
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  Annie y Blake cenaron y bailaron hasta que tiró de ella llevándola por los pasillos entre besos y caricias hasta el gran lago interior. Se despojaron de todas sus ropas y entraron en el agua sin dejar de devorarse y de fundirse en su mutuo deseo.


  ―Annie, quiero que te unas a mí, ahora. 


  Ni siquiera tuvo que responderle, se abrazó al hombre que amaba y dejó que tomara aquello que quisiera. Blake tomó su boca con ardientes besos que los hicieron jadear.


  ―Tienes que estar muy segura porque no habrá vuelta atrás. Cuando entre en ti, sujetaré tus manos contra la roca y sellaré tu boca absorbiendo parte de tu alma y mezclándola con la mía. Sólo lo hacemos una vez en la vida, así que sólo puedo fiarme de lo que me han contado. Nos dolerá sólo por un segundo y después estaremos unidos para siempre.


  ―No hay mayor dolor que no formar parte de ti.


  Blake ya no pudo, ni quiso contenerse. Se aseguró de que Annie estaba preparada y entró en ella despacio, dejándola sentir cómo se abría paso en su estrecho canal hasta que la sintió lloriquear y arquearse contra él, pidiéndole con su cuerpo lo que estaba más que dispuesto a darle. Tocó suavemente su clítoris y succionó con fuerza sus pezones, hasta que la dejó suspendida en el filo del placer. 


  Annie reconoció el instante justo en que iban a unirse cuando sujetó con fuerza sus manos, uniendo sus palmas por encima de su cabeza y apretándola contra la fina roca de su espalda con su propio cuerpo. Le miró y dejó que sus ojos reflejaran todo el amor que sentía por él. Selló su boca y sintió como si la vida la abandonara. Su corazón galopaba furioso intentando luchar contra la sensación de angustia que le estrujaba. Un suave, pero insoportable dolor se extendió por todo su cuerpo y, de pronto, una gran oleada de placer la embargó barriendo todo el dolor que había sentido. Una intensa y cálida luz la recorrió por dentro y se instaló en su corazón, calmándolo.


  



      “Lo que me acompaña en la vida,


        me acompaña en el alma.


        Aquella que me ama, será amada.


        Le entrego mi vida, corazón y alma,


        y tomo aquello que le ofrezco.


        Tuyo soy, mía eres”


  



  ―Blake, te siento dentro de mí. Nunca pensé que nadie me amaría como tú lo haces.


  ―Nunca lo dudes. Me robaste el corazón cuando ayudaste a aquel extraño herido en la noche. Nos salvaste a los dos y nos regalaste la vida al encontrarme. 


  Blake se deslizaba despacio perdiéndose en el dulce calor que le engullía sin compasión. Besándola con cuidado y mimo, hasta que la pasión los engulló y Annie le rodeó con las piernas, comenzando a agitar sus caderas, obligándole a entrar cada vez más fuerte y más profundo. La pasión y, sobre todo, el inmenso amor que sentían el uno por el otro, les hizo estallar en pedazos de placer compartido. Se fundieron en uno dejándose llevar por una ola de fuego que les rodeó, forjando lazos de luz que iluminaron todo a su alrededor. Los dos gritaron al sentir la pasión combinada de ambos. 


  ―Si llego a saber esto, hubiéramos completado el ritual mucho antes.


  ―Tú eres el que se supone que tiene toda la información.


  ―Esta parte se la saltaron. Hay instantes tan perfectos que sólo pueden sentirse una vez en la vida y este es único, mi engabi. No hay palabra que pueda describir lo que solo el alma siente. 


  


  ALARIC Y BELLA



  



  Annie y Blake cenaban en el pequeño comedor cuando un estruendo interrumpió el ambiente de paz y tranquilidad que allí reinaba. Un enorme y oscuro guerrero lleno de cadenas se plantó en medio de la sala, mientras dos escoltas le vigilaban de cerca. Lance se levantó y se acercó al desafiante guerrero, que sucio y herido se erguía orgulloso ante él. 


  ―¿Qué ocurre, Alaric? ¿Por qué me has buscado? Tu penitencia cavando en las galerías aún no se ha cumplido. 


  ―Ellos vienen, tenía que decírselo personalmente, eres el único que sabe que no miento. No puedo explicártelo, pero sé que vienen. Son los últimos, pero son muchos y van a abrir el portal. Sólo quería prevenirte. 


  ―Gracias, Alaric, este acto de generosidad te permite volver a caminar entre nosotros como un hombre libre. Que te quiten las cadenas y se te deje descansar esta noche. Mañana hablaremos. 


  Annie sintió cómo Blake se tensaba con cada palabra de Lance y posó con suavidad su mano en su muslo, calmándole y rogándole que esperara y respetara la decisión de su mejor amigo. Cada vez estaba más convencida de que nada sucedía por casualidad y que aquel caudillo que les guiaba con mano suave, pero con puño de acero, sabía bien lo que debía hacerse. Sus sentimientos bombardeaban a su alma gemela y sintió su aceptación. 
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  Blake se había ido a la noche siguiente y ella tenía trabajo, pero se quedó mirando al enorme guerrero de la noche anterior que esperaba sentado a que le atendieran. Adrián estaba ocupado y aún tardaría. No era una mujer embarazada, pero sabía coser las heridas como nadie.


   ―Hola, ¿Alaric? ―El guerrero la miró extrañado y sólo asintió. No era muy hablador que digamos―. Sígueme, por favor, Adrián aún tardará y es absurdo que estés sufriendo hasta que pueda atenderte, cuando yo no tengo nada que hacer. 


  ―Gracias, pero a él no le gustará. Esperaré. 


  Annie se sintió insultada por su negativa, aunque le hubiera dado las gracias. ¿Por qué se negaba a que le atendiera? ¿Y a quién no iba a gustarle que le curara? Cruzó sus brazos y le miró intrigada. Era enorme, mucho más grande y fuerte que los otros guerreros y su piel era más oscura y cenicienta. Sólo aquellos profundos ojos gris oscuro como de un día de tormenta resaltaban en aquel cuerpo tan amenazante. 


  ―¿No quieres que te cure porque soy una mujer? Nadie tiene que decirme a quién puedo o no puedo curar, si es lo que te preocupa. Que me ocupe de las mujeres no quiere decir que no sepa coser mejor que un hombre y esa fea herida solamente necesita unos puntos. Te aseguro que te coseré con tal precisión que no te quedará ni marca, aunque la verdad es que ni siquiera se darían cuenta de que tienes una nueva cicatriz.  


  ―No deberías ni siquiera hablar conmigo, a Blake no le gustará saber que lo has hecho y yo ya tengo suficientes problemas. Acabo de salir de cavar galerías y desearía no volver en mucho tiempo, si no te importa. He extraído oro y piedras preciosas suficientes de esas paredes como para que viva toda una generación.


  Aquello era algo que no sabía. Se sentó a su lado dispuesta a saber más, mucho más, hasta que él se apartó, evitando de una forma evidente su contacto y dejando un amplio espacio entre ellos. Se dio cuenta de que seguía herido y que estaba más preocupada por cómo se financiaba aquel mundo que la había adoptado, que en su función de médico.


  ―Blake no se enfadará ―O por lo menos esperaba que no―. No puedo dejarte sangrando como un cerdo. Pasa y déjame verte ese corte, unos puntos aquí o allá no van a destacar demasiado en tu cuerpo. Quítate la camisa y déjame ver el alcance total de ese desgarro.


  Le sintió resoplar exasperado por su insistencia, pero había conseguido que la siguiera a la consulta de Adrián. Preparó cada aguja e hilo que iba a necesitar y se le acercó. Apartó la gran mano y vio un corte irregular que necesitaba tres o, como mucho, cuatro puntos. 


  ―¿Te lo hiciste en las galerías? ―Sólo le vio volver a asentir. Le desesperaba aquella cantidad de desbordante comunicación―. ¿Por qué se ha vuelto a abrir? 


  ―Ayer caí desplomado de agotamiento encima de la cama. Hoy, al restregarme la suciedad, retiré la costra que la cubría y comenzó a sangrar de nuevo. He esperado bajo la ducha a que dejara de hacerlo, pero no se para, así que he tenido que venir a la clínica. 


  ―Por lo menos has retirado de golpe toda la infección. La herida está limpia y la sangre ha retirado cualquier rastro de polvo y suciedad que pudiera volver a darnos problemas. 


  Limpió la herida con un fuerte desinfectante que a ella le hizo llorar los ojos, mientras aquel guerrero ni siquiera arrugó la nariz y comenzó a ponerle los puntos. 


  ―Voy a tener que ponerte más puntos de los que tenía previsto, tienes otra fea cortadura muy cerca y no quiero que vuelvan a abrirse. Terminaré lo más rápidamente posible para que puedas irte. 


  Se desesperó con aquel silencioso guerrero cuando su única contestación consistió en encogerse de hombros. Los comentarios que recorrían por la colonia le describían como un juerguista que organizaba fastuosas fiestas, sin contar con la versión desfavorecida que tenía Blake de cómo había seducido a Bella. Algo le decía que aquel hombre necesitaba un aliado lo más pronto posible. Ojalá fuera un poquito más hablador. 


  ―Mientras te coso puedes contarme lo de las piedras preciosas y el oro. ¿Cómo funciona la economía aquí abajo? ¿Puedes quedarte con un porcentaje de lo que extraes o alguien, digamos Lance, os proporciona un sueldo por vuestro trabajo?


  La miró como si le hubieran salido dos cabezas y babeara. ¿Cómo iba a saber de todo lo que ocurría a su alrededor si nadie parecía querer hablar de ello? No entendían que lo que a ellos les parecía una estupidez que todos conocían, para ella eran secretos. 


  ―¿Por qué no se lo preguntas a Blake?


  ―¿Quizás porque ahora no está aquí y tú sí? 


  Por un segundo pensó que se levantaría y se iría, pero soltó aire y comenzó a explicárselo con voz monótona y cansada. No eran conscientes del pequeño milagro que todo resultaba para ella, que quería saber cada entresijo de aquella civilización que había desconocido hasta hacía tan poco tiempo. ¡Quería saberlo todo y quería saberlo ya! 


  ―Todo lo que se extrae de la tierra se deposita en las arcas comunitarias de la colonia y todo aquello que consumimos o necesitamos se nos es proporcionado. Hay una lista que se va ampliando con cada artículo que es necesitado, desde ordenadores, material médico, ropas, teléfonos, hasta las cosas más insignificantes como una pasta de dientes en concreto. 


  ―¿Quién tiene esa lista y dónde se encuentra? 


  ―Hay una lista comunitaria y otra por sexos para las necesidades más íntimas. No sé quién la tiene, ni me importa. La encontrarás en cualquiera de los ordenadores que hay instalados en los pasillos. Puedes añadir lo que desees o te sea imprescindible. Encontrarás un orden numérico de prioridades del uno al diez, cuanto más importante sea, más alto es el número que debes marcar. Es muy fácil de utilizar, hasta los niños lo utilizan para sus útiles de la escuela.


  ―Me lo imaginaba, pero cuando no hay guerreros castigados en las galerías, ¿quién extrae las piedras y el oro?


  ―Mujer, no sabes nada… Hay obreros que trabajan en esas galerías de forma continuada y máquinas que les ayudan a realizar ese trabajo. No logro entenderles, pero les gusta hacerlo por alguna extraña y absurda razón. Nosotros, los guerreros, sólo somos aprovechados en los nuevos túneles porque somos más fuertes y avanzamos más rápido.


  ―Esto ya casi está y muchas gracias por la información, aunque aún tengo otra pregunta…


  Volvió a mirarla fastidiado, pero creyó adivinar una nota de diversión en su mirada. Quizás aquel malhumorado guerrero no era tan fiero como quería aparentar. 


  ―¿Dónde están las escuelas de los niños? ¿Quién les enseña? Hay tantos bebés que alguien debe quedarse con ellos mientras sus padres y madres trabajan en sus quehaceres. 


  ―¿Has acabado? Debo irme y presentarme a Lance. Blake no estará contento con mi visita. 


  Antes de que pudiera negarlo su marido entró hecho una fiera y se quedó mirando fijamente al guerrero que comenzaba a ponerse la camisa, evitándola hasta con la mirada. Annie le hizo una seña amenazante a su malhumorado marido y acompañó al paciente hasta la salida del área sanitaria. Cuando volvió, Blake no parecía muy contento y en cuanto cerró la puerta, comenzó a gritarle.


  ―¿Qué haces a solas con él? ¿Te dije que te mantuvieras lejos de ese drack?


  ―Tenía que curarle, ese es mi trabajo, ¿o lo has olvidado? No voy a consentirte que me digas a quién puedo o no puedo atender en mi consulta. No es un drack y si dejaras de tratarlo como a alguien inferior a ti, quizás no se convierta en uno de ellos. 


  ―¡Maldita sea! ¿Sabes lo que le hizo a Bella? He callado por respeto a Lance sobre suprimirle su condena en los túneles, pero no voy a consentir que mi engabi me lleve la contraria en este tema. 


  ―Puedo ser tu engabi, pero eso no me hace tu prisionera de cuerpo y mucho menos de mente. Nos soy ni tu rehén, ni tu criada, soy una mujer libre que elige quedarse a tu lado y no estoy muy segura de que sea una opción muy inteligente en estos momentos. 


  Un tremendo portazo siguió a la salida de Blake y Annie se sentó para recuperar la calma. Su primera pelea de casados… No era el fin del mundo, pero lo parecía. 
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  Alaric esperó oculto a que la mujer cerrara la puerta y les oyó discutir. Estuvo a punto de volver a entrar y protegerla de su ira, que la pagara con él si tan enfadado estaba, pero era su muski y ella su engabi, no tenía nada que hacer entre aquellos dos. Sin embargo, mientras caminaba por los pasillos menos frecuentados en busca de la sala donde debía recibirle Lance, sonreía divertido repasando la conversación con la bonita mujer de Blake. Era un guerrero afortunado y esperaba que fuera lo suficiente sensato como para no estropear lo que tenían. Lance borró su sonrisa cuando entró y se presentó ante él. Al parecer su tiempo en los túneles había terminado, pero el castigo no. 


  ―¡No es justo! ¡Cuando se retira una condena no puede ser sustituida por otra! 


  ―No es una condena, sólo te pido que no hagas fiestas en tu ala y que te unas a los demás en los bailes de las noches. Lo único que quiero es que te juntes con todos los guerreros solteros en las áreas comunes y que dejes de montar orgías en las que no participas. Busca una joven agradable como todos los guerreros, en su propio terreno. 


  ―Si no es obligatorio, prefiero quedarme en mi apartamento, a solas. 


  Lance caminaba de un lado a otro por delante del exasperante joven. Quería ayudarle, pero si no se dejaba ayudar poco iba a poder hacer por él.


  ―Pues lo vuelvo obligatorio en tu caso. A partir de esta noche te quiero ver en todos los bailes de tus noches libres hasta nueva orden. Precintaré tu ala y te será negada la entrada hasta que sea revocada por mi orden expresa. Faltar a estas normas te devolverá al túnel, así que tú decides. Creo que te echan bastante de menos allí, tu ira les ha sido muy útil. 


  Se dio la vuelta sin contestarle, le miró con rabia contenida y apretando los puños, comenzó a caminar hacia la puerta. Le dolía verle solo o acompañado de aquellos amigotes que después le despreciaban cuando dejaba de suministrarles elixir, pero como todas las sociedades, tenían sus virtudes y sus defectos. Quería verle participar en la vida diaria de la colonia y que encontrara su lugar en ella y eso sería imposible si le dejaba seguir aislándose. El joven se detuvo y se volvió para mirarle de frente y con honestidad le preguntó algo que le hizo daño hasta a él mismo. 


  ―Sabes que ellos no me quieren allí. ¿Buscas humillarme? 


  ―Por supuesto que no, pero si no te quieren allí, tampoco les dejaremos que te quieran y te adulen sólo por el elixir que les proporcionas. 


  Alaric se quedó quieto como una estatua, esperando por la posible represalia ante su conocimiento de la droga que suministraba. Sus orgías no eran más que una tapadera para quienes la consumían, pero siempre había dado por supuesto que Lance no estaba al corriente de sus turbios negocios. 


  No necesitaba el dinero, lo acumulaba en un banco humano por si en algún momento no soportaba más la presión y decidía irse a vivir arriba. No podía negar que lo que había comenzado como un plan alternativo para una posible huida, se había convertido en una pequeña venganza de la que disfrutaba cada vez más, ya que el control sobre el elixir que manejaba en los túneles le permitía disfrutaba del poder que le otorgaba saberles dependientes de él. Aquellos que todos los días se permitían el lujo de despreciarle en público, después tenían que rogarle y humillarse a sus pies. Ésa era su justa revancha, su momento de gloria. Porque lo que tenía claro era que unirse a los odiados dracks no era una opción. No se rendiría a aquella parte de él que luchaba por destruir su humanidad, por mucho que los demás guerreros le despreciaran por su origen. 


  ―¿Creías que no lo sabía? Hay muy pocas cosas que pasen en la colonia y que yo desconozca, Alaric. Hasta puedo darte una lista de quiénes la consumen y de quién te debe oro. 


  ―Hoy todo el mundo parece interesado en las dichosas listas, pero eso no es lo importante. ¿Qué harás al respecto? ¿Vuelvo a los túneles de una forma indefinida? 


  ―Yo no voy a hacer nada, lo harás tú. Queda suspendido todo el negocio hasta nuevo aviso y tienes dos noches de descanso para recuperarte del duro trabajo en los túneles. Has trabajado bien y debes de ser recompensado. Quiero verte esta noche bien vestido y buscando pareja en el baile. Puedes irte. 


  



   [image: espada-pequeña]


  



  La noche llegó antes de lo que le hubiera deseado. De todas formas, remoloneó por su apartamento retrasando el momento de asistir al baile. Lance no le había obligado a asistir a la cena, así que esa era su pequeña venganza. Cuando aún estaba indeciso, alguien tocó a su puerta. El mismísimo caudillo había ido en su busca.


  ―Alaric, la cena también entra en el trato, no vuelvas a faltar a ninguna. 


  Ninguno de los dos volvió a cruzar ni una sola palabra, pero Lance percibió cómo se iba poniendo más tenso con cada paso que los llevaba a la sala del baile. Se odiaba por tener que obligarle, pero no quería perderle y, después de muchas vueltas, no había encontrado otra forma de ayudarle que incluirle en la vida de la colonia, quisiera o no. No iba a convertirse en un drack idiota si él tenía algo que decir al respecto. Era un joven perdido que necesitaba ayuda e iba a prestársela. 


  Se había asegurado de que los hijos de Jody no tuvieran que sufrir el mismo trato que aquel joven que le acompañaba y se negaba a rendirse con Alaric. Había llegado demasiado tarde para evitar que los demás le discriminaran, pero les haría reconocer el enorme potencial de aquel joven que creían inferior a ellos, guerreros que habían sido criados en un ambiente propicio y que eran mimados y cuidados con todas las comodidades, hasta convertirse en unos petulantes insufribles. Eran buenos guerreros y algunos eran buenos chicos, pero solía castigar con los túneles a los más altivos para limar sus defectos. 


  Admiraba de Alaric su control, la inteligencia, su capacidad de adaptación y, sobre todo, su lealtad a la mujer que amaba, aun cuando no creía en que ella jamás fuera suya. Intentaría llevarla en su dirección, aunque no sabía cómo iba a hacerlo. Sus visiones volvían repetitivamente a cuando eran pequeños y jugaban juntos, pero jamás les veía juntos en el futuro. ¿Significaba que el destino se había roto de alguna forma? ¿Que le perderían? ¿Qué moriría o se convertiría en aquello que más odiaba y odiaban? Tantas preguntas sin respuesta… Sólo sabía que no iba a dejarle seguir escondiéndose y que contaría con su ayuda siempre que la necesitara. 


  ―Antes de que entremos quiero decirte algo. Aunque no lo creas, te aprecio mucho, jovencito. Me gusta cómo luchas y sé que tienes un enorme potencial que quiero descubrir y que descubran quienes te miran con desprecio. Te ayudaré siempre que me necesites y estaré a tu lado, así que no me defraudes. Ahí dentro está tu engabi y si no luchas por ella la perderás y te perderás a ti mismo.


  Alaric se detuvo como si de repente lo hubieran clavado al suelo. ¿Estaría jugando con él? Lance había sido una constante en su vida y era verdad que siempre parecía estar a su lado cuando más le necesitaba, cuando la desesperación le consumía y estaba a punto de romper con todo él acudía y le calmaba, pero, ¿le apreciaba? Sin embargo, no pudo evitar sentir renacer aquella pequeña esperanza que se negaba a dejar crecer dentro de su corazón. ¿Y si él tenía razón y ella era su engabi? 


  ―No juego contigo, hijo, y ella está ahí esperándote. No la pierdas por ser tan cobarde como para no ir a por la mujer que sabes que quieres. 


  ―¿Quién es? 


  ―Eso ya no puedo decírtelo, puedo ayudarte hasta cierto punto, pero lo demás debes lograrlo por ti solo. Creo que lo sabes y la esperas desde hace tanto tiempo que ni tú te atreves a creerlo. Sólo recuerda que espero que la consigas, tengo fe en ti. 


  Cuando entraron juntos en el bullicioso baile que ya estaba en su apogeo, todos se quedaron mirándoles, mientras la música atronaba esperando a que los bailarines volvieran a danzar. 


  ―¡Venga! ¡Todos a bailar, que la noche acaba de empezar! 
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  Alaric se colocó en el rincón más alejado de la pista, mientras veía danzar a las mujeres y a los guerreros que las pretendían. De pronto la vio y ya nada volvió a capturar su mirada salvo ella. Bella reía y bailaba al ritmo frenético de aquella enloquecedora música, su cuerpo seguía cada nota mientras ignoraba a los danzantes que querían atraparla y tuvo que mantenerse y contenerse para no ir a romperles los brazos para que no la tocaran. 


  Miró hacia Lance y éste le hizo un gesto de asentimiento. ¿Quería que les rompiera los brazos? Porque eso sería lo que le haría feliz… Estuvo a punto de soltar una carcajada cuando su mirada se volvió dura y le censuraba con ella desde la distancia. Acababa de descubrir que le podía leer la mente o, por lo menos, que le conocía lo suficiente como para saber en qué pensaba. 


  Tendría fe en su caudillo igual que la tenía en él, pero mucho se temía que sería un tremendo fracaso. Cuando por fin se había decidido a ir a por Bella, una mujer habló a su espalda y quiso desaparecer y volver a los túneles. La engabi de Blake estaba otra vez a su lado.


  ―¿No piensas bailar? Llevo poco tiempo por aquí, pero nunca te había visto. Creía que sólo asistías a tus propias orgías de las que todos hablan. Nadie reconoce ir y todos hablan de ellas. Un poco raro, ¿no? 


  La miró sorprendido de que hablara con él con tanta libertad y de un tema que debería de evitar. Blake le mataría por su culpa. 


  ―¿No se ha quedado contenta con la discusión que ha tenido por la mañana con su muski? ¿Qué busca? ¿Más problemas para todos? No es correcto que hable de mis orgías con nadie y menos conmigo. No vuelva a hacerlo.


  ―Gracias por el consejo. Es hermosa, ¿verdad? Se te nota que estás muy enamorado de ella. ¿Por qué no la invitas a bailar? 


  ―Eso es precisamente lo que iba a hacer cuando me interrumpió. Y no estoy enamorado de ella, sólo la deseo entre mis sábanas y ese es otro tema del que no debe hablar con un guerrero.


  ―Gracias por toda la información que me has proporcionado. ¿Puedo darte un consejo para que Bella quiera bailar dentro o fuera de tus sábanas? 


  Estuvo a punto de volver a reñirla por sacar todos aquellos espinosos temas con un guerrero al que no conocía. Él no buscaría pelea, pero otros podían tomarlo como una invitación. Sin embargo, le ganó la curiosidad en ese momento y esperó. 


  ―No seas tan directo y le ofrezcas lo que todos pueden darle. Intenta hablar con ella, dile lo guapa que está, rózale la mano, dale un beso en el cuello mientras bailáis y, sobre todo, no le digas guarrerías…


  Estuvo a punto de volver a reñirla, pero aquella impertinente mujer le puso un dedo en los labios y se fue. Tomó aire y caminó hasta la mujer que deseaba, disfrutando de cómo los demás se apartaban a su paso. Se sentía como aquel hombre que creía en el Dios de los humanos y que había separado el mar para que huyeran. Bella se quedó mirándole cuando estuvo a solo dos pasos y le cogió la mano para besársela. Se quedaron quietos en medio de una sala que volvía a dejarse envolver por la música y por el movimiento de los danzantes. 


  ―¿Podemos hablar un momento? 


  ―¿De qué quieres hablar? 


  ―Aquí no. Tendrá que ser en privado, apenas puedo oírte y lo que tengo que decirte sólo es para tus oídos. 


  Caminó a su lado hasta uno de los pasillos más desconocidos, más antiguos y menos transitados, pero de pronto se quedó quieta y no accedió a seguir caminando. 


  ―Hay algo que quiero enseñarte…


  Tendió su mano y esperó a que la cogiera. Cuando lo hizo, la llevó a un lugar que muy pocos conocían: una gruta enorme en la que apenas podían caminar derechos. Él tenía que encorvarse para poder caminar por aquellas galerías de una belleza incomparable. Los pequeños lagos de agua azulada resaltaban contra el marrón de las paredes, como joyas que se hubieran quedado atrapadas en la tierra. Le vio sentarse en una piedra y observarla mientras ella recorría con la mirada cada rincón de aquel impactante lugar.


  ―Es preciosa, ¿cómo diste con ella?


  ―Es fácil dar con ellas cuando tienes mucho tiempo libre y pocos amigos. He visto fotos de algunas cuevas parecidas en la superficie, hay una que se llamaba algo así como “Lechuguilla”… Te traeré alguna foto para que la veas.


  Bella caminó hasta tocar el agua con los dedos mientras se arrodillaba en la orilla. Estaba fría, muy fría. Recordaba bien a Alaric en sus años de clases, era un joven solitario y muy silencioso, pero no por elección propia, y ella se sentía tan culpable por consentirlo... Si rompía aquella ley no escrita de confraternizar con él, podía verse excluida de los círculos de sus amigos. 


  ―Vamos a mojarnos los pies, será refrescante después de todo lo que has bailado. 


  Se sentaron en la orilla, se descalzaron y metieron los pies en la profunda charca. Ninguno hablaba, pero el silencio era cómodo entre ellos. Alaric fue quien se volvió hacia ella y capturó su atención.


  ―Tengo que explicarte lo que realmente ocurrió la noche de mi fiesta y no quería hacerlo en medio del baile. No me importa lo que ellos piensen, por eso no lo utilicé en mi beneficio para evitar trabajar en el túnel, pero no quiero que tú desconfíes de mí. Nunca te haría daño. 


  ―¿Por qué lo hiciste?


  ―Te vi en la entrada con aquellos idiotas y no sabía cómo protegerte sin causar una pelea, así que te di un poco de elixir. Te juro que fue muy poco y sólo en la primera copa que te llevé. Esperé a tu lado y te monopolicé el tiempo suficiente como para evitarles sin que estallara un conflicto que no beneficiaba a nadie. Sólo quería que te hiciera efecto para llevarte a un lugar más seguro, donde poder mantenerte lejos de aquellos drogados llenos de hormonas descontroladas que no apreciarían el regalo que eres y que, además, podían hacerte daño. 


  ―¿Tu habitación y tu cama eran los lugares más seguros? 


  ―No podía sacarte de allí sin que se dieran cuenta y el elixir te hizo un efecto demoledor con el que no contaba. No te hice nada y lo sabes, me mantuve bien lejos de ti, aunque no puedo jurarte que la tentación no rondara mi mente y mi cuerpo. No es ningún secreto que te deseo, nunca lo he ocultado y lo he dejado de manifiesto cada vez que he podido, aunque nunca me hayas dado esperanzas. No quiero a ninguna otra. 


  ―Siento que por mi culpa te enviaran a los túneles. Intenté hacerle comprender a Blake que no había pasado nada, pero no quiso escucharme y antes de que pudiera llegar a Lance, ya te habían enviado a cumplir tu castigo. 


  Alaric hizo un gesto para quitarle importancia. Ya había pasado y no tenía arreglo, el pasado no puede cambiarse, así que para qué preocuparse. Hubiera sido mucho peor si Lance le hubiera dejado al descubierto por el contrabando del elixir. 


  ―Si quieres podemos volver al baile. He prometido a un amigo que asistiría durante mis noches libres por un tiempo indeterminado. 


  ―Eso me suena mucho a Lance…


  Los dos sonrieron mientras se calzaban y se cogían de la mano para volver a la fiesta. En unos de los túneles Alaric la atrapó contra uno de los salientes, levantó su barbilla y descendió despacio esperando que le detuviera y, como no lo hizo, la besó con suavidad, saboreándola y disfrutando de la sensación de tenerla bajo su cuerpo. Ni el amanecer que le gustaba contemplar antes de traspasar el portal era tan hermoso como ella. 


  ―Deseaba besarte, creo que desde siempre. 


  Bella no le respondió, volvieron al baile y aunque no volvieron a hablar, sus miradas no dejaron de cruzarse hasta que llegó la hora de retirarse y le dejó acompañarla. Compartieron besos calientes al abrigo de un túnel oscuro, pero no le dejó entrar en su cuarto. Por primera vez en mucho tiempo sus camas estuvieron vacías, mientras sus pensamientos permanecieron unidos cada hora que pasaron despiertos y dormidos. 
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  Aunque ellos no les vieron, dos sombras les habían seguido toda la noche. Mientras caminaban de vuelta a sus camas y en busca de sus engabi, hablaron de lo que habían visto y oído. 


  ―¿El chico dijo la verdad sobre la noche que se la llevó? 


  ―Sí. Él no le haría daño, Blake. La ama con locura y ella no es indiferente a su interés, pero sólo Bella tiene la solución y el control del destino de ambos.


  ―¿Por qué le castigaste si sabías que no había quebrantado las leyes? No confiaba en él, pero te hubiera escuchado a ti y lo sabes. 


  ―Porque tú no hubieras cedido y al final hubieras buscado una pelea. Los dos hubierais terminado cavando en los túneles y ese es un lujo que no puedo permitirme ahora mismo, os necesito en el mismo bando y no enfrentados. Además, el chico tenía que alejarse de las malas influencias y aproveché la ocasión. También necesitaba un tiempo para reflexionar y para sentirles, en esas fiestas locas y con tanto ruido era imposible que pudiera conectar con ellos. Ambos necesitabais reflexionar y atemperaros. Nadie ha salido perjudicado y todos nos hemos beneficiado. 


  ―¿Sabes que eres intrigante?


  ―Nada sucede por casualidad, mi buen amigo. Algún día no muy lejano tendrás una colonia que regir y tendrás que ser lo más justo posible, pues no puedes agradar a todos a la vez. Si te equivocas, reconócelo y escucha. Cuando tengas que rectificar, que el orgullo no te ciegue y, sobre todo, piensa en cada uno de aquellos a los que tus decisiones les vayan a afectar, es la única forma de mantener una colonia equilibrada, sana y feliz. 


  ―Lance, acabarás con todos nosotros antes de que yo llegue a tener mi propia colonia. Esa sabiduría que tan bien manejas se tarda décadas en conseguir. 


  ―Todos tenemos nuestro destino, buen amigo. Será mejor que vayas a buscar a tu enfadada engabi, aunque duermas esta noche en el sofá o en el suelo. 


  Lance le vio irse a grandes pasos, impaciente por reunirse con la mujer que amaba. Directo a su destino, porque si algo sabía era que su tiempo se terminaba. Annie era un fin y un comienzo a la vez, volvería su mundo del revés, acabarían con una amenaza y crecerían en paz o morirían. Su colonia, la de Blake, comenzaba con pasos firmes y aplastando todo a su paso. La vida era cambio y esperaba que para bien de todos. 
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  Blake entró en su apartamento contento con el resultado de una noche desastrosa, pero tal y como Lance le había prometido, Annie no estaba muy contenta con él. Se imponía una disculpa.


  ―Tenías razón con el chico. Alaric no le hizo daño a Bella, me equivoqué con él. 


  ―Me alegro de que de vez en cuando no seas un bruto sin cerebro y escuches a quienes te rodeamos sin dar gritos y tratar de gobernarlo todo. Tienes todo lo que necesitarás en el sofá. Podemos hablar, negociar y razonar, pero no voy a respetar, ni a tolerar que me grites o me ordenes qué he de hacer o no hacer. Y mucho menos cuando estoy ayudando a un paciente. 


  Annie se dio la vuelta en la cama y le ignoró cuando intentó llegar a ella. Azotó con rabia la almohada, intentando no pensar en que era su noche libre y que tendría que dormir en el sofá. 


  La noche volvió a caer en la superficie y su tiempo al lado de la mujer que amaba se agotaba, no quería irse sin solucionar la tonta discusión de la noche anterior. Cada día que luchaba podía ser el último. La vio abrir los ojos y sonreírle hasta que recordó que estaba enfadada y le empujó cabezonamente.


  ―Venga, mi engabi, no puedes seguir enfadada conmigo... Me equivoqué, lo reconocí y me disculpé, ¿qué más quieres? 


  ―No es a mí a quien debes pedirle disculpas. Ese chico se ha mantenido fiel a vosotros cuando cualquier otro ya os hubiera degollado a todos y con razón. Se merece una disculpa en firme. Odio las injusticias. 


  ―Dame un beso demoledor para hacerme rabiar e iré a buscarle antes de subir. 


  Buff. Se había olvidado de que esa noche ya no estaría a su lado y también odiaba haber desperdiciado su noche de descanso, pero todo tenía solución. Retiró las sábanas hasta quedar sólo cubierta por un fino camisón y le abrió sus brazos. Fue un acto de amor rápido, enérgico y a la vez dulce, que acabó dejándoles con el sabor del amor más profundo. Echarle de su cama y de sus brazos fue el peor sacrificio con el que empezar el día. 


  ―Tienes que irte, Alaric espera tu disculpa y yo te esperaré a ti. 


  Blake caminó a buen paso por los largos corredores, tenía que tomar un fuerte desayuno para recuperar fuerzas y ver al joven Alaric. En cuanto entró en el comedor le vio desayunando a solas en una de las mesas del fondo y hacia allí se dirigió, no sin antes llenar su bandeja hasta los topes. 


  El joven comenzó a levantarse al verle caminar en su dirección y le hizo un serio gesto para que mantuviera su posición en la mesa. Todos se dieron cuenta de que aquello podía derivar en un enfrentamiento y contuvieron la respiración esperando acontecimientos, mientras enviaban a un joven en busca de Lance. 


  ―No quiero ni peleas, ni problemas.


  ―No vengo en busca de pelea, quiero disculparme contigo y la verdad es que no sé ni por dónde debo empezar. 


  No podía llegar a creerse que el capitán de la guardia estuviera allí delante de él disculpándose. Lo que tenía claro era que no iba a dejarle volver a gritarle a su engabi por ayudarle la noche anterior cuando acudió al área sanitaria. 


  ―Tu engabi fue muy amable al curarme la herida y no debiste gritarle. En cuanto a Bella, puedes creerme o no, pero no le hice daño. Puede sonar estúpido, pero sólo quería protegerla e hice lo único que me era posible en aquel momento. 


  ―Come, chico, soy yo el que vino a disculparse y quien ha sido injusto contigo. Mi engabi me dejó fuera de nuestra cama por tu culpa, aunque realmente haya sido por la mía. Quiero pedirte disculpas por mi inexcusable comportamiento contigo y espero que podamos llegar a ser compañeros, si no podemos llegar a ser amigos. 


  Alaric tenía en mente ser mucho más que compañero y amigo de aquel guerrero al que siempre había respetado. Sin embargo, era realista y nunca dejaba que los sueños enturbiaran su realidad más aplastante, los pocos besos de la noche anterior con Bella no significaban que fuera a conseguirlo. 


  Todos vieron a Lance entrar en el comedor corriendo y el silencio se volvió sepulcral. Estaba despeinado y nervioso mientras buscaba a los dos hombres que apreciaba entre los que le habían avisado. Alaric se tensó al verle, Blake se dio cuenta y miró a su espalda para descubrir la causa.


  ―Vaya, parece que alguien ha avisado a Lance.


  Los dos sonrieron esperando a que el anciano se uniera a ellos en el desayuno y todo volvió a la normalidad a su alrededor. Los suspiros de alivio fueron la tónica general aquella noche. Ellos luchaban contra los dracks y nunca entre guerreros. No siempre se podían impedir los enfrentamientos, pero eran severamente castigados y todos tendían a evitarlos tanto como les fuera posible. 


  


  CAPÍTULO 6


  



  Annie contemplaba a los danzantes y a Bella bailando con los guerreros, reír entre sus brazos, pero lanzando largas miradas hacia el silencioso Alaric que la observaba como un halcón desde el fondo de la pista. Aquellos dos necesitaban un empujón y quién mejor que ella para atizar los sentimientos de unas almas gemelas que se buscaban. Se sentía como una intrépida Celestina del siglo XV, inmersa en la historia de Calisto y Melibea de Fernando de Rojas, y le gustaba. 


  Alaric la vio caminar decidida a su encuentro y comenzó a maldecir por lo bajo. El capitán podía haberse disculpado, pero seguro que no quería que anduviera cerca de su engabi. Sin embargo, no pudo evitarla y reprimió una sonrisa cuando se sentó a su lado y comenzó a importunarle.


  ―¿La ves bien desde aquí? Estás muy lejos de la pista. 


  ―La veo hasta en mis sueños. No necesito estar a su lado para verla brillar desde que era un niño, que no entendía nada del deseo.


  ―¿Por qué no vas a buscarla y bailas con ella? 


  ―Porque no quiero que tenga que decidir entre sus amigos y yo. Esa decisión siempre ha sido suya. ¿Puedes dejar de preguntarme cuestiones tan personales e incómodas? 


  ―Si no te las pregunto no las puedo adivinar y no quiero hacérselas a nadie más. No pienso igual que vosotros, ¿lo recuerdas? Yo no he crecido aquí y no sé por qué hacéis lo que hacéis, necesito respuestas. He decidido que me gusta hablar contigo, eres una fuente de información fiable y pareces necesitar un amigo tan desesperadamente como yo misma. La verdad es que no quiero ir interrogando a otros guerreros que ni siquiera conozco. 


  Su corazón dio un vuelco al imaginársela haciéndole aquellas preguntas a cualquier otro y se le cortó hasta la respiración. Sería mejor darle tantas respuestas como le fuera posible antes de que le metiera en un buen problema y menos en uno en al que pudiera verse arrastrada Bella y el capitán. Eso sería el fin de todas sus esperanzas.


  ―Te daré las respuestas que pueda, pero mantendrás estas conversaciones en secreto y sólo hablarás conmigo, ¿de acuerdo? 


  ―¿Nos vamos a otro lugar más discreto para hablar?


  Aquella mujer sería su muerte. Si no le metían en los túneles a cavar de por vida, el capitán le rebanaría la cabeza... Si por una casualidad hería al capitán en una refriega, Bella no se lo perdonaría. Hiciera lo que hiciera, no parecía salir muy bien parado en ninguna de las vertientes. 


  ―Nadie está pendiente de nosotros. Si salimos juntos del baile sería un escándalo del que el capitán se enteraría en cuanto cruce el portal. ¿Quieres que acabe con mi vida? 


  Estuvo a punto de escapársele una sonrisita cuando la sintió bufar muy poco femeninamente a su espalda y volver a la carga hablando entre susurros. Había que reconocer que tenía carácter y que sabía lo que quería. Aquella curiosa mujer iba a poner en serios aprietos al capitán y sonrió disfrutando de saber que le haría sudar. 


  ―De acuerdo, aunque no veo el problema de buscar un lugar más tranquilo, te haré caso. ¿No vas a ir a buscarla para pasar la noche con ella? Tiéntala, no te es tan indiferente como quiere aparentar. Eres un hombre hermoso y lo sabes, ¿por qué no buscas compañía cada noche como los demás? 


  Para cuando terminó de preguntar aquellas espinosas cuestiones que no quería responderle, su estómago estaba revuelto. Miró hacia ella y estuvo a punto de darse la vuelta e irse. 


  ―No sé si responderte o no volver a hablarte de por vida. No voy a ir a buscarla cuando está rodeada de hombres que la desean. Ayer fue una excepción, tenía que explicarle por qué hice lo que hice la noche de la fiesta. Hoy no puedo tentar mi suerte y provocar que se enfade por dejarla en evidencia delante de todos esos posibles amantes y que nunca más vuelva a hablarme. Siempre me ha sido difícil mantenerme lejos de Bella, pero si no me busca, no puedo atraparla en una situación que puede volverse contra mí. 


  ―Ese razonamiento es muy varonil y bastante estúpido, pero puedo entenderlo. Si no vas a por quien amas, ¿por qué no buscas alguien que caliente tu cama? 


  ―Quieres mi piel, ¿eh? No debería de explicarte esto... ¡Maldita sea, qué mujer más molesta eres! Ninguna mujer irá a mi cama si no es con protección y aún así, es difícil que la compartan, siempre corren un riesgo de verse cargadas con un hijo indeseado. Soy una excepción genética de este mundo y puedo dejarlas embarazadas sin unirlas a mí. 


  ―Eres un salto genético, eso tiene sentido. ¿Quién era drack? ¿Tu padre o tu madre?


  ―Los asquerosos dracks son los únicos que violan a las mujeres. Mi madre ya tenía sangre drack, así que no hubo ninguna protección para ella cuando la forzó. Acabó con él cuando creyó que se había rendido, pero fue demasiado tarde para ella. Ya estaba embarazada. 


  ―¿Dónde está tu madre ahora? 


  ―En otra colonia con su muski, volverán pronto de su viaje. Es una madre maravillosa si es lo que estás tentada de preguntarme, pudo deshacerse de mí y no lo hizo. Nadie se lo hubiera reprochado y la pesadilla con la que vive no tendría consecuencias indeseadas. 


  Sí que era su próxima pregunta. En lo poco que llevaba entre ellos, había descubierto que la vida era algo frágil, pero respetada hasta las últimas consecuencias. Si su madre le había tenido era porque lo amaba y eso le alivió el corazón un poco. Alguien le había amado lo suficiente como para seguir con un embarazo no deseado y criarle, pasara lo que pasara. 


  ―¿No vas a hacer nada para conquistar a Bella? ¿Sólo vas a quedarte ahí y mirarla bailar a lo lejos? 


  Suspiró un poco desesperado, estaba cansado de verla a lo lejos, de amarla y no poder tenerla, pero, sobre todo, de no poder bailar y reír como cuando eran pequeños y nadie les veía. Eran niños y después jóvenes que nadie vigilaba mientras corrían por los túneles más oscuros y olvidados. 


  Todas aquellas reuniones a escondidas y momentos robados en los que Bella le buscaba, se terminaron cuando comenzó a buscar compañía masculina en su cama. Habían sido sus pequeños pedacitos de tiempos felices para él. Los mejores, porque ella siempre estaba en ellos. Guardaba en su memoria el recuerdo que más quería y que era sólo suyo, el de su primer beso para ambos y de sus primeras caricias prohibidas. Extrañaba aquellos instantes mágicos que seguían dándole esperanza.


  ―No tengo esa respuesta y me da miedo perder la esperanza...


  Alaric se fue dejándola con el corazón dolorido por él, estaba atrapado en una situación imposible y contra la que no podía luchar. Pero ella no estaba atrapada y su desconocimiento de las normas le daba una injusta ventaja que estaba dispuesta a aprovechar. En el amor y en la guerra todo estaba permitido y ella iba a ganar aquella guerra.


  Caminó hasta Bella, que se había quedado viendo cómo Alaric abandonaba el salón de baile mientras fingía sonreír a su acompañante. Annie tocó el hombro de su compañero de baile y la cogió del brazo para llevársela a un lugar más discreto.


  ―¿Adónde vamos? No puedo salir detrás de él, ¿no te das cuenta? Estamos llamando la atención.


  ―Pues sonríe y sígueme sin resistirte, así no llamaremos la atención. Soy tu cuñada y tenemos cosas de familia que solucionar. 


  No confiaba en hablar con su cuñada en los pasillos, así que se la llevó del brazo hasta encerrarse en su apartamento. La falta de Blake la ahogaba cuando no estaba y la tranquilidad en el área sanitaria no la ayudaban, así que ocuparía su tiempo en ayudar a aquellos dos. Después de todo, cuidar del corazón de sus pacientes también era parte de su trabajo. 


  ―¿Por qué no puedes salir detrás del hombre que amas? Creí que eras una mujer libre y que no eras tan cobarde como para no luchar por lo que quieres. 


  ―No lo entiendes.


  Bella caminaba de un lado a otro mientras ella esperaba sentada en la cama por las respuestas que no llegaban, hasta que se cansó de otorgarle un tiempo que no debía de necesitar y la azuzó un poco más. 


  ―Si no lo entiendo, explícamelo... Veo cómo le sigues con la mirada y cómo anhelas su atención, cómo tu mirada pierde su brillo cuando entras y él no está o cuando abandona el baile y el comedor… Desafiaste una orden expresa de tu hermano para asistir a una de sus orgías y ayer le besaste como solamente se besa a quien se ama. ¿Qué parte no entiendo? 


  ―Desde niños me he sentido atraída por él, fue mi mejor amigo y el hombre que me dio mi primer beso y sé que me ama como nadie lo hará, pero... Tendré que sacrificar todo lo que me rodea si comienzo una relación seria que, además, entraña unos riesgos que no sé si estoy preparada para afrontar. Todo es demasiado complicado. 


  ―No es tan complicado como dices. O le quieres y te arriesgas a darle una oportunidad, o eres una cobarde y sigues escondiéndote y haciéndoos sufrir a los dos. Al final le perderás porque renunciará a ti y se irá. Está cansado de esperar por ti y hasta a mí me ha dolido el corazón al verle mirarte desde la distancia. 


  ―¡Eres demasiado dura! 


  Annie se levantó y la abrazó con cariño. Era una cría que quería sentirse guapa y deseada, que amaba a un hombre mucho más maduro y que sabía lo que quería. Tenían la misma edad, pero no la misma vida fácil y llena de oportunidades que Bella había recibido.


  ―¿Soy dura? He roto con la vida que conocía, con todo lo que amaba en la superficie. Estoy perdida en un mundo que me ha abrazado, pero que desconozco y en el que me siento sola. Y todo eso lo he sacrificado por un guerrero que me robó el corazón. ¿Crees que no te entiendo? 


  ―Puedo sobrevivir al vacío que mis amigos y los guerreros me harán si le tengo a mi lado, pero ¿qué haré si me quedo embarazada? No habrá marcha atrás y me quedaré atrapada a su lado, quiera o no. No necesitamos unirnos para crear una vida y a lo mejor ni siquiera quiere unirse a mí por mucho que me ame. 


  ―Bella, vete a tu apartamento y no te ahogues con lo que puede o no puede pasar. Un paso de cada vez. Escucha sólo a tu corazón y deja que te guíe, siempre te arrepentirás de no intentarlo. He hablado con Alaric y es un joven terriblemente dañado, pero aun así, sigue amándote y luchando contra todo lo que lo limita. Permanece lejos de ti para darte la libertad de buscarle y sufre con cada guerrero que ocupa tu cama, pero permanece firme en su espera. Si eso no es amarte, no sé qué más puedes pedirle. Otórgale por lo menos la oportunidad de conquistarte.


  ―Eres una entrometida, ¿lo sabes? 


  ―Y tú una joven valiente que hará lo que debe. Vete a por él, Bella. No te niegues la oportunidad de enamorarte por tener miedo a lo que no sabes si tendrás que enfrentarte. 


  Bella salió de aquella habitación decidida a volver al baile y llevarse a uno de los guerreros a su cama, pero el destino es caprichoso y sus pasos siguieron las huellas que la noche anterior les habían llevado a las grutas de aguas azules. 


  Alaric la vio en cuanto entró en la cueva. Aunque las cuevas eran de techos muy bajos, estaba subido en una de las peñas más altas de las enormes chimeneas forjadas por el fuego del centro de la Tierra que buscaba la superficie, perdido en sus pensamientos y en ella. Había abandonado el baile porque las preguntas de Annie habían revuelto sus sentimientos y sus miedos, junto al dolor que afrontaría una noche más cuando la viera irse con unos de los guerreros, sabiendo que quizás él nunca fuera el escogido. ¿Qué hacía allí y sola? 


  Sólo él frecuentaba aquellos solitarios parajes, tan abandonados como él mismo. Iba a bajar para preguntarle, por si estuviera buscándole, cuando la sintió hablar consigo misma. Sabía que no estaba bien escucharla sin que supiera de su presencia, pero ya contaba con demasiadas desventajas. Volvió a pegar su cuerpo contra la pared y esperó, quieto y atento.


  ―Annie tiene razón, soy una maldita cobarde... Pero, ¿qué voy a hacer? ¡Quiero a Alaric!


  Estuvo a punto de saltar de la peña hasta sus pies por esas palabras, pero se detuvo cuando ella se levantó y alzó sus brazos tocando el bajo techo y gritó. 


  ―¡Por fin me reconozco a mí misma que le quiero! ¡Te quiero, Alaric! 


  Estuvo a su espalda mucho antes de que acabara de gritarle a la cueva sus sentimientos. La que amaba acababa de regalarle la vida, el mundo y los sueños más increíbles que había acariciado durante toda su vida. La noche en que sus esperanzas habían estado a punto de morir, ella le había llevado a la tierra prometida de sus deseos. 


  ―No sé qué ha motivado esa declaración, pero me alegro de haberte esperado toda mi vida, porque esta noche he estado a punto de renunciar a ti. 


  Bella no creía en las casualidades. Él estaba allí porque ella no hubiera sido lo suficientemente valiente como para ir en su busca... Oírle decir que había estado a punto de renunciar a ella había detenido por un segundo su corazón. Sintió cómo su boca tocaba con una delicadeza exquisita su cuello y su aliento le acarició la nuca, haciéndola estremecerse. Se dio la vuelta y acarició con suavidad su mejilla, mirándole fijamente.


  ―Me alegro de haber llegado a tiempo, porque los dos moriríamos si lo hubieras hecho. No sé cómo, pero lo lograremos. No puedo negarte que tengo miedo, pero quiero estar a tu lado. 


  Él no tenía miedo porque quemaría el mundo para tenerla. Quería unirla a su futuro y a su destino. El tiempo de las palabras habían pasado. Tanto tiempo perdido... Pero ahora sólo quería mirar hacia adelante. La cuidaría como el regalo más valioso y la ataría con cada caricia y cada beso, hasta que no pudiera respirar sin sentirle atado a su corazón. 


  La besó con suavidad, recordando el primer beso siendo unos adolescentes locos y por supuesto, los de la noche anterior. Aquella boca sedosa que le envolvía hasta hacerle perder el sentido y aquella piel que deseaba recorrer durante horas. Había tenido maravillosos amantes y quería grabarse en su cuerpo para que nunca más deseara a otro.


  Un golpe de sentido común le sacudió cuando sus manos se perdieron bajo su falda y comenzaron a apartar la ligera prenda que protegía su sexo. Tenía que frenar en ese mismo instante, aunque hacerlo le matara. Tenía miedo de dejarla pensar, pero no quería ligarla a él con un hijo que nunca quisiera. Alaric podía sufrir hasta lo indecible porque había escogido a la mujer que amaba y había sido su elección hacerlo, pero nunca condenaría a un hijo a vivir sin ser amado.


  ―Ven, sígueme. 


  La vio quedarse congelada con su comportamiento y no quería perder la frágil ventaja que había conseguido, así que la levantó contra su pecho y la apretó contra su cuerpo mientras caminaba hacia su cuarto, sin dejar de besarla. 


  Lance le había prohibido el ala de sus orgías, que estaba alejada de los pasillos más frecuentados, pero aquellas también eran sus habitaciones y quería máxima discreción esa noche. Entró en su habitación, donde se había refugiado con ella el día de la fiesta a la que nunca debió ir, pero que se la había regalado durante unas horas. La tendió en su enorme cama sin dejar de mirarla. Quería devorarla, amarla hasta que juntos perdieran la razón, protegerla y que nadie le hiciera daño, pero sobre todo quería que le amara sin dudas y él pondría lo mejor de sí mismo en cada caricia. 


  ―¿Vas a quedarte ahí mirándome? 


  Bella se alzó sobre sus codos para ver al impactante guerrero del que siempre había estado enamorada. La alegría de reconocer por fin sus sentimientos se mezclaban con el miedo de lo que pasaría al día siguiente… Pero esa noche era suyo. 


  ―Voy a hacer mucho, mucho más que mirarte… Voy a devorarte hasta que no sepas dónde comienzan tus deseos y dónde se pierden los míos. 


  ―¿Y a qué esperas? Esta presa no va a huir de su depredador. 


  Le vio abrir un gran cajón de su mesita y lo volteó encima de ella. Cientos o miles de paquetitos de todos los colores cayeron sobre su cuerpo mientras le miraba sorprendida. 


  ―¿Qué es todo esto? 


  ―Lance me mantiene bien surtido de condones de todos los sabores y tamaños por si decido participar en mis orgías. Escoge un color o un sabor porque cuando comience a conquistar tu cuerpo ya no me detendré. 


  Un ataque de risa les unió en un instante divertido e íntimo que compartieron envueltos en el ambiente de una química explosiva que les rodeaba. Ni uno solo de sus amantes la había hecho reír o había bromeado con ella en la cama. Casi todos iban a por su cuerpo, a saciarse y saciarla de la forma más completa y eficiente, máquinas sexuales que no querían hablar o conocerla. Habían reducido el poder del amor a una simple lujuria concentrada en cuerpos perfectos que luchaban por las pocas hembras disponibles. 


  Alaric la conocía mejor que todos ellos y se tomaba un tiempo que sabía que para él debía de ser precioso, para hacerla reír y despejar la tensión sexual que era patente entre ellos desde siempre. Si no le hubiera amado hasta la locura, en ese momento su corazón se hubiera rendido a su sonrisa. 


  ―Eres muy positivo si piensas que vamos a poder terminarnos todos esos preservativos, pero escoge tú el color y el sabor que creas que más me gustará.


  En un segundo le vio despejar la cama de todos aquellos paquetitos y escogió los azules, los verdes y los rojos, sus colores preferidos en la escuela primaria. Nada sobre ella se le había escapado a aquella mente rápida y brillante. Abrió sus brazos para invitarle a acompañarla esa noche y ya nada le retuvo. 


  ―No vas a dormir esta noche, ya sea porque hagamos el amor o porque hablemos de una y mil cosas que tenemos pendientes. 


  ―No te olvides de que mañana tendrás que cruzar el portal y luchar…


  ―No quiero pensar en nada más que en ti, aquí en mi cama y entre mis brazos por fin. Por primera vez en mi vida soy totalmente feliz y no quiero preocuparme por nada más. 


  Alaric avanzó y la cubrió con su cuerpo mientras gateaba sobre su cuerpo sin tocarla, hasta quedar sobre sus manos y rodillas. Aquellos ojos grises como un día de tormenta la acariciaban como nadie lo había hecho hasta el momento, con amor limpio y sin límites que tocaban su corazón y su alma hasta hacerlas gritar de placer. Acarició con suavidad su mandíbula, sus mejillas y suspiró cuando le vio inclinar su cara contra sus manos. Aquel simple toque era una expresión de pura felicidad. 


  ―Mañana no existe, Alaric, hazme tan feliz como tú lo eres en este instante mágico. 


  Tiró de su camisa y le hizo descender hasta apoderarse de su boca y el baile de una seducción lenta e intensa comenzó. Ella había atacado con suavidad, pero pronto su boca la aniquiló, la conquistó y derribó cada barrera. Su boca siguió un ardiente camino en su piel que fue llenando de pequeños besos y caricias, su aliento, su lengua y sus dientes la volvían loca allá por donde pasaban. Su camisa ya estaba abierta y su sujetador había desaparecido bajo aquellas hábiles manos para cuando él tomó sus pechos en su boca. Su cuerpo se alzó reclamando cada caricia y suplicando que no los abandonara. 


  Aquel juego estaba desequilibrado y ella también se puso en marcha, desabrochando cada botón que la separaba del cuerpo que aún no la tocaba y ya la volvía loca de placer. Siempre había adorado aquella piel suave y cenicienta que le hacía distinto de los demás. Sus manos y su boca comenzaron a hacerle suspirar, gemir y gruñir con cada beso, caricia y mordisco que plasmaba en su piel. 


  ―Bella, vete más despacio o esta vez no seré suave. Te deseo demasiado.


  ―¿Quién lo quiere suave? Quiero que me des todo lo que tienes. 


  Un click saltó en su cabeza y los deseos que había refrenado hasta ese instante, se activaron. Arrancó cada prenda de ropa que la cubría mientras destrozaba la suya propia, arrasó con su boca, con sus manos y con sus dedos cada rincón de la mujer que amaba mientras la sentía gritar y acompañarle con cada movimiento. Devoró su sexo mientras sus dedos conquistaban la entrada que deseaba profanar hasta hacerla suya. Esperó y, cuando su primer orgasmo se derramó en sus dedos, la protegió con un preservativo y la empaló hasta perderse en lo más hondo del cuerpo que le pedía tanto o más de lo que le daba. Se puso de rodillas, alzó sus caderas y comenzó un ritmo vertiginoso de fuertes acometidas que les hacían saltar en la cama hasta llegar al centro de la misma. 


  Bella no era una mojigata, pero aquel hombre la saqueaba tanto física como emocionalmente. Le sentía tocar su útero con cada acometida de su eje y lejos de ser incómodo o doloroso, disfrutaba de cada empuje mientras sus miradas se entrelazaban. Quería mucho más de aquello en su vida, le quería a él para todas las noches de su vida. Apartó aquel pensamiento que la asustaba a muerte y disfrutó de una noche intensa llena de amor, sexo, bromas y secretos. Sólo cuando la noche estuvo a punto de caer durmieron unas horas, soñando el uno con el otro, como si no quisieran separarse nunca más. 
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  Alaric se despertó y el temor del día siguiente le golpeó con fuerza, ¿qué haría si ella le apartaba de nuevo? Verla a lo lejos ya era doloroso, pero si ahora le apartaba de nuevo moriría sin remedio. Aquella mujer que dormía a su lado era lo único que le mantenía con vida y esperanza. La vio desperezarse y sonreírle y aquello alivió su corazón. 


  Se ducharon juntos, se acariciaron, rieron y juguetearon hasta que llegó la hora de alimentarse para subir a la superficie. Su tiempo de descanso se había terminado y tenía que irse. Tomó su mano y salieron al vacío pasillo, pero mucho antes de llegar a los largos corredores donde comenzaba un nuevo día, ella le retiró su mano y se apartó de su contacto, volviéndose callada y huidiza a sus miradas. El dolor dentro de su pecho comenzó a ganar terreno y se detuvo para ocultarla en uno de los túneles secundarios. Cuando quedaron fuera de la vista y la oscuridad era casi total, la abrazó y la sintió temblar contra su cuerpo. 


  ―Bella, te quiero, pero no puedo seguir viviendo a medias y menos después de esta noche. No quiero seguir muriendo por ti cada noche, sufriendo por cada caricia que otros te brindan, mientras me apuñalas con tus hambrientas miradas desde la distancia. 


  Bella se sentía morir. La noche, el hombre, las caricias y sobre todo aquel amor la hacían feliz. Era lo que quería. Sin embargo, el miedo a lo que pasaría si le dejaba reclamarla la alejaba de él. Tenía que ganar tiempo. 


  ―Dame tiempo, Alaric…


  Vio cómo se alejaba y su mandíbula se endurecía mientras la miraba y comenzaba a caminar con pasos airados. Sabía que no era justo y se sentía como si le estuviera traicionando, pero necesitaba pensar. No todo era de color de rosa y romper con todo no sería fácil. Sin embargo, Alaric se le adelantó antes de que le pidiera unos días para hacerse a la idea. 


  ―¡Tiempo! Llevo esperándote una vida y ya he esperado demasiado. No voy a seguir viviendo en esta condena de miradas y anhelos cuando sé que me amas tanto como yo a ti.


  Se fue dejándola sola mucho antes de que reaccionara. Caminó con rapidez hasta su habitación y se cambió de ropa para que nadie descubriera que no había pasado la noche a solas y corrió hacia el comedor. Le buscó entre el gentío y no le vio, los minutos pasaban y no llegaba. ¿Y si se iba antes de que pudiera hablar con él? Una angustia que la carcomía por dentro comenzó a recorrerla, abandonó su desayuno y corrió hasta la sala del portal. Muchas mujeres despedían a sus guerreros entre susurros, buenos deseos y besos y algunas la miraron curiosas. Lance fue quien la cogió del brazo y la sacó de allí. 


  ―Ya se ha ido, pequeña mocosa consentida. Has llegado tarde y quizás él ya no vuelva, tú eras la llave y no has sabido ver lo mucho que podías perder. No le mereces… Ponte guapa que el baile comenzará pronto y tienes que vender ese cuerpo que posees, porque corazón, desde luego, te falta. 


  Lance la dejó en medio del pasillo y se maldijo por haber sido tan duro, pero ella se merecía aquellas palabras. Alaric era un buen guerrero, de los mejores, y estaba al límite de su resistencia contra su parte drack. Años de soledad y de rechazo habían socavado su fe en encajar entre ellos algún día, pero su mirada esa noche antes de subir había sido de tristeza inmensa, de rendición y no podría culparle si les abandonaba. Hasta el sufrimiento debe terminarse algún día y su condena y castigo por algo de lo que no era responsable había durado demasiado. 


  Bella caminó sin rumbo hasta llegar a la habitación de Alaric, pero no logró que la dejaran pasar. Volvió a su propia habitación, se envolvió en la ropa que poco antes se había quitado y que olía a él y se dedicó a esperarle en la sala del portal. Lloraba desconsolada y sin poder evitarlo, pensando en la niña caprichosa y cobarde que le había hecho sufrir durante años y que le había tomado sin pensar en las consecuencias de romperle el corazón en una última y maravillosa noche. 


  ―Tienes que volver, tienes que volver a mí… Ya no habrá más espera, ni más dudas. Vuelve, no quiero vivir sin ti. Alaric, gritaré que te quiero ante todos, pero vuelve, no me dejes sola. 


  Lance la escuchaba desde las sombras y volvió a trasgredir una de sus propias normas, últimamente se estaba volviendo una mala costumbre. Dejó que Alaric oyera cada uno de aquellos pensamientos y las palabras que le harían volver. Sonrió satisfecho cuando el joven comenzó a devolver cada golpe de espada con la fuerza de un huracán que había encontrado la energía de una asoladora tormenta. 
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  Los guerreros comenzaron a llegar y las engabi a recibirles. Los solteros le sonreían esperando ser el elegido, pero Bella no veía a su amado entre el gentío. ¿Dónde estaba? ¿No había vuelto? Cuando ya comenzaba a estar a punto de caer en el más absoluto terror, le vio al final, sucio, cansado y sangrando, pero sonriéndole con aquella hermosa sonrisa que brillaba por ella. Apartó a todos los guerreros como si ella pudiera moverles como a una simple ramita y se lanzó a sus brazos. Alaric cedió bajo su empuje y se dejó rodar hasta tenerla sobre sobre su cuerpo. 


  ―Gata salvaje, nos están mirando. Además, estoy hecho un asco. 


  ―Mi ceniciento amante, tendrán que acostumbrarse a vernos juntos porque no pienso volver a dejarte solo. He creído morir sin ti…


  Había casi gritado al principio para acabar susurrándole las últimas palabras. Se dejó caer sobre su pecho y le acarició sin pensar en que estaban en medio del portal, donde los guerreros les miraban curiosos y sorprendidos. No le importaba dónde o quién les miraba, no quería volver a sentir la desgarradora angustia que la había recorrido al creerle perdido para siempre. No sobreviviría a su pérdida, había sido una cobarde toda su vida, pero aquella noche se había dado cuenta de lo valiente que podía llegar a ser. Lo seguiría siendo por él y por ella. Le sintió apretarla contra su cuerpo y quitarle las lágrimas que caían por sus mejillas sin ni siquiera darse cuenta. 


  ―Llevo una vida muriendo por ti, pero hoy me hubiera dejado morir si un amigo no me hubiera dicho que estabas esperándome. ¿Serás mi engabi? Quisiera decirte que voy a esperar por ti, pero ya no puedo seguir muriendo ni un segundo más. O todo o nada, mi gata salvaje. Quiero que lo declares delante de los que luchan a mi lado.


  ―Seré tu engabi cuando te duches… Hueles fatal.


  ―Eso parecía no importarte hace un momento.


  ―No me importará nunca, mi ceniciento amante, ni en los cientos de miles de noches que dormirás a mi lado. 


  Entre sonrisas, felicitaciones y besos llegaron a lo que sería, a partir de esos momentos, sus aposentos y no el lugar de fiestas de Alaric. Cuando la noche se acaba siempre quieres que lo que amas deje atrás a lo que deseas. 
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  Muy lejos de allí, un agotado Lance entraba en su apartamento y encontraba a su engabi esperándole con los brazos abiertos. Suspiró pensando en lo afortunado que había sido al encontrarla siendo tan joven y que, aunque ya llevaban una eternidad juntos, jamás se cansaba de acabar sus días entre sus brazos. 


  ―Ven a mí, mi agotado guerrero. Los chicos ya están juntos y has logrado que todos vuelvan sanos y salvos a casa. Ha llegado la hora de descansar. 


  ―Por cada problema que se soluciona, mil me golpean y tengo dudas de si voy a poder con todos. Vasyl llega, mi perla, y con él la destrucción de todo lo que amamos. ¿Y si no puedo protegerles? 


  ―Lo harás, mi guerrero incansable, siempre lo haces. Además, yo estaré a tu lado para cuando vuelvas a mí cada noche.


  



  La miró con atención, recorriendo con las yemas de sus dedos las facciones de la mujer que amaba desde que tenía uso de razón. No podía negar que añoraba sus años de vigor y de pasión desenfrenada, pero como todo en la vida… El amor cambiaba para volverse algo delicado y especial, menos ardiente, pero más intenso y cálido. 


  La pasión había cambiado para lograr alcanzar el amor suave que le calentaba su alma cuando estaba agotado, para los besos dulces que acariciaban su corazón, para las caricias tiernas que acallaban sus heridas y, sobre todo, para un amor que crecía cada día sin límites, meciéndoles en las noches eternas, que siempre eran perfectas entre los brazos de los que se amaban.  


  ―Nunca he podido resistirme a esa promesa… Volveré siempre a ti, mi perla de incalculable valor.


  Los suaves besos se convirtieron en calmadas y cálidas caricias, el ardiente deseo en posesión y la pasión en amor compartido. Compartirse se convirtió en amarse profundamente y cuando el placer les arrasó, en volverse uno solo. 
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  Blake y Annie habían hecho el amor en un estallido de frenesí por el miedo a perderse, por la pasión recién descubierta y sobre todo por el amor que lo arrasaba todo a su paso. Pero aún quedaba una pregunta que Annie seguía haciéndose y de la que quería la respuesta. Acarició el pecho de su amante y aunque sabía que no era el momento, que estaba cansado y que no esperaría aquella cabezonería de última hora, no pudo resistirse a intentarlo.


  ―¿Blake?


  ―Hummmm.


  Un murmullo no era una buena señal, pero no desistiría. Volvió a besarle y a acariciarle hasta que obtuvo toda su atención, le encantaba aquel poder seductor recién descubierto… No le cabía duda de que aquel guerrero la amaba y esa sensación de sentirse querida y apreciaba lo significaba todo para ella.


  ―Quiero ver dónde están los niños, dónde estudian… Los veo con sus madres por los pasillos cuando son pequeños, pero, ¿qué hacéis con ellos cuando no están con sus padres?


  Blake se levantó sobre uno de sus brazos y la miró atentamente. ¿Qué creía que hacían con los niños? ¿Y por qué le preocupaba tanto aquel tema en ese momento? No podía estar embarazada después de tan pocos días compartiendo su cama y de haberse unido… ¿O sí? 


  ―¿Estás embarazada? 


  Annie le sonrió disfrutando de su desconcierto, pero no iba a dejar que se le escapara. Esa noche sabría qué hacían con los niños, aunque tuviera que recorrer a solas cada pasillo. 


  ―No lo creo, mi muski, pero estoy determinada a saber qué pasa con los niños. El tiempo se me pasa volando entre la cena, mi trabajo en el área médica y mi vida social, apenas tengo tiempo de ponerme al día con todo lo que tengo que aprender sobre lo que me rodea. Todo el mundo está tan atareado que no se dan cuenta de que no sé nada de las cosas más básicas y que ellos dan por hecho que las conozco. 


  No podía haberla sorprendido más si se hubiera partido de risa en sus narices. Su guerrero se levantó de la cama y comenzó a vestirse sin esperarla.


  ―¡Venga! ¿No vienes? Sé que no me dejarás dormir, ni hacerte el amor de nuevo si no logro alejar esa preocupación de tu cabeza, mi cabezota engabi. Me-rin-do… ―Vocalizó muy despacio para que viera que no estaba enfadado con ella. 


  ―Eres un buen marido. Bueno, un muski muy considerado.


  Se vistió y la llevó por los casi vacíos pasillos, era impresionante verlos tan silenciosos y sin apenas luz. Su vista seguía siendo aguda y su sentido del oído había seguido afinándose. El efecto de la sangre de Bella ya se había diluido así que aquellas ventajas sólo podían provenir de unirse al cariñoso guerrero que la llevaba de la mano por los largos y vacíos pasillos. Aunque estaba agotado, la miraba como si fuera lo más amado de su mundo. 


  ―Espero que sigas pensando lo mismo cuando discutamos por alguna de tus cabezonerías en el futuro. 


  Encendió unas luces y abrió unas enormes puertas que la impresionaron, parecían más las de una cárcel que las de una escuela. Aquello no pintaba bien. Blake debió de sentir su desasosiego porque le proporcionó una rápida explicación a las pesadas puertas.


  ―Annie, las mujeres y los niños son nuestro bien más preciado. Es difícil que un invasor llegue hasta aquí, pero no imposible, y nosotros debemos luchar sabiendo que los que amamos y por quienes luchamos, están seguros y a salvo. Si fuéramos invadidos, estas puertas se sellarían y sólo serían abiertas por guerreros de otras colonias. Dentro hay todo lo necesario para soportar un largo asedio y medios de comunicación para pedir ayuda. 


  En cuanto las traspasaron se enamoró de las amplias estancias que ocultaban. Frondosas plantas decoraban las paredes, pequeñas charcas de aguas claras se distribuían por todos lados y enormes pantallas que ahora permanecían mudas estaban rodeadas de asientos y mesas de diferentes tamaños. Siguieron caminando por las enormes salas y vio cunitas de diferentes tamaños, juguetes de todos los colores y formas. Mantitas y libros por todas partes… Había mucho amor derrochado entre aquellas paredes decoradas con hermosos murales.


  ―¡Es precioso! Nuestros hijos estarán bien cuidados cuando tengamos que trabajar y no puedan estar a nuestro lado. 


  ―¿Recuerdas lo que te dije de que los pisos nuevos estaban subiendo siempre las escaleras? Los techos enormes de las zonas comunes son enormes placas solares que bañan a los niños, jóvenes o a nosotros durante las horas diurnas en las que descansamos. Necesitamos la luz solar y les llevamos de excursiones arriba, duermen bajo la cúpula durante los veranos. Deben conocer lo que les rodea, a quiénes protegemos y amar su mundo y al que algún día defenderán. Hubo un tiempo en que las tres razas nos cuidábamos mutuamente, hasta que un eslabón se rompió, pero impediremos que se rompa el que queda. Somos mejores y nos enriquecemos mutuamente, no queremos renunciar a nuestra parte humana y no quiero que creas que tienes que tú tienes que hacerlo por mí. Nuestros hijos serán parte de ambos mundos. 


  Blake la envolvió en un confortable y tierno abrazo mientras la dejaba empaparse de la idea de tener muchos hijos con él. Aunque era demasiado pronto, ya ansiaba verla llevar a su hijo en su vientre, un nuevo eslabón que les uniría en una cadena sin fin que crecería durante toda su vida. 


  ―Ahora, mi querida engabi, tienes que descansar de todas tus intrigas con Alaric y Bella, de tus preguntas y de querer saberlo todo. Deja que el tiempo te lleve, mi preciosa mujer, y déjame relajarme para no estar siempre tan preocupado por ti. 


  Le miró y le hizo bajar la cabeza hasta que pudo besarle poniéndose de puntillas. Tan solo un suave y tierno beso de regalo, junto a todo el amor que le tenía.


  ―No tienes que preocuparte por mí, mi muski, sé cuidarme sola y cuidarte a ti. ¿No recuerdas que te recogí en aquella carretera cuando estabas herido?


  ―No has debido recordármelo, preciosa, esa descomunal imprudencia aún me pone los pelos como escarpias. Si ellos te hubieran cogido…


  La alzó contra su pecho y corrió con ella hasta sus habitaciones. El amor nunca fue más más dulce y los besos más apasionados como los que nacían del amor más fiero.


  


  CAPÍTULO 7


  



  Lance rompió a la noche siguiente más de una de las normas de la colonia. Ni uno de los guerreros descansaría a partir de esa noche y todos subirían a cazar y a aniquilar una raza… Porque ya no era una cuestión de subsistencia y protección, era la única forma de sobrevivir.


  Comenzaron a llegar los refuerzos de guerreros de otras colonias y fueron subiendo a cazar junto a los suyos propios. En apenas unas noches diezmaron a los dracks, sin embargo, las visiones empeoraban y le encolerizaban porque no encajaban. Sabía que el tiempo se terminaba, que la cuenta atrás había comenzado con cada hora y cada noche que pasaba. Tenían que borrarlos de la faz de la Tierra o sería una sangría para el mundo que amaba y quería proteger.


  En sus visiones, como en la pesadilla que le acechaba esa noche. Veía a los dracks llegar a sus túneles, destellos de espadas, luchas encarnizadas, sangre y muerte que les rodeaba. Sentía los gritos de las mujeres, los llantos de bebés y a la engabi de Blake a punto de morir, ¿o estaba muerta? Habría muertes y destrucción, pero, ¿quién sobreviviría? ¿A quién tendría que ver morir? Su engabi acarició su espalda, intentando relajarle.


  ―Vamos, mi guerrero, necesitas descansar. No te angusties de esa forma, sabes que las visiones irán encajando y llegarán a su debido tiempo. Jamás te han fallado. 


  Pegó un tremendo puñetazo en la meseta de mármol y la resquebrajó, su puño sangraba y su engabi se ocupó a toda prisa de la herida. No quería preocuparla y por eso se había ido al baño a intentar aclarar sus ideas o al menos intentar encontrarles un orden. Como siempre, su perla tenía razón y tenía que dejar que cada pieza encajara en su lugar y eso sólo ocurriría cuando tuviera que ser. Ni antes, ni después. Acarició a la mujer que amaba y la tranquilizó contra su pecho. 


  ―Lo siento, no quería despertarte. Hay tanto caos en estas visiones, hay muertes, mujeres que gritan y bebés que lloran. Tengo que detenerlo y no sé cómo hacerlo. ¿Para qué me proporcionan una información que no me sirve de nada? Me frustra no poder utilizarla para minimizar los daños. 


  ―Lo sé y sé que es difícil para ti convivir con ese don que no te deja respirar tranquilo, pero todo tendrá solución y todos sabemos que harás lo mejor que puedas hacer cuando llegue el momento. 


  Se acostó al lado de su perla y la acomodó contra su pecho, sintiendo su calor y respirando el aroma dulce de su piel. Su tiempo juntos también se perdería, porque uno de los dos no sobreviviría. Cerró los ojos para pedirle un favor al destino, empleó su magia y quiso sellar un trato que no sabía si se respetaría. 


      “Si a alguien debes llevarte, que sea a mí. Si alguien debe pagar, que mi sangre sea el pago. Que quien debió morir, lo haga sin hacer daño. Quien mereció vivir, que lo haga en paz. Un día doble tu camino, destino, pero que ahora todo vuelva a ser como debió ser” 


  Con la sensación de que sus palabras y ruegos habían sido escuchadas y aceptadas, se quedó profundamente dormido, mientras una sonrisa que nadie vio, confirmó que el pacto había sido sellado. 
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  La noche siguiente acarreó un nuevo cambio, el portal se selló y nadie subió a cazar. Las siguientes noches serían de descanso para los agotados guerreros que apenas se sostenían de puro agotamiento y que necesitaban pasar tiempo con los suyos después de tanto esfuerzo. De nada le serviría consumir todas sus fuerzas en aquel desesperado intento de reducir las fuerzas enemigas, si cuando llegaba el momento de proteger la colonia, no podían hacerles frente. Por otro lado, también necesitaban un tiempo para los que amaban, a la vez que tranquilizaban sus corazones y pensamientos. El equilibrio entre fuerza y mente era el secreto. 


  Las comidas comunitarias que se establecieron a partir de ese momento eran un momento de reunión que todos disfrutaban. La felicidad y la esperanza se respiraba en el ambiente, aunque nadie se olvidaba del terrible peligro que se cernía sobre ellos. Sin olvidar que el amor crece hasta en las tierras más áridas. 


  



   [image: espada-pequeña]


  



  Alaric y Bella fueron los primeros en abandonar el comedor esa noche. La pasión arrolladora de los primeros días gobernaba sus noches y cada instante que pasaban juntos. Se besaban en cada recoveco que encontraban, sus caricias subían de temperatura a cada paso y sus respiraciones se aceleraban con cada aliento que compartían. Bella no quería esperar y le tentaba con caricias atrevidas, mientras Alaric tiraba de ella intentando llegar a la seguridad de su habitación y a los preservativos que necesitaba para protegerla hasta de sí mismo.


  ―Me lo estás poniendo difícil, mi gata salvaje. Déjame tomarte entre mis brazos y te llevaré a nuestra habitación y a nuestra cama en un par de minutos. 


  ―¿Y si no quiero esperar tanto? 


  Contuvo la respiración al pensar en lo que sus palabras le sugerían, forzó a su corazón y a su mente a frenar sus instintos más básicos y respiró profundamente. Tomó la cara de Bella entre sus fuertes manos y la hizo mirarle, no quería arrepentimientos después. 


  ―Sabes lo que puede pasar, ¿correrás el riesgo? No me tientes con tomar lo que deseo ahora mismo, si no estás absolutamente segura. Puedo caer, Bella, te quedarías con un bebé al que criar sola si los guerreros le repudian.


  Su respuesta fue besar sus manos y morder una las yemas de sus dedos. Verla acariciarlo con su lengua fue más de lo que estaba preparado para soportar en esos ardientes momentos. La alzó hasta levantarla entre sus brazos y se internó en los túneles más viejos, los que llevaban más tiempo abandonados y, en apenas unos pasos, estaban rodeados por la oscuridad absoluta, incluso para su aguda vista. Sintió a su gata revolverse contra su agarre y la dejó deslizarse con suavidad hasta el suelo, sin dejarla apartarse demasiado de su pecho. 


  ―Alaric, ¿tenías que traerme a la oscuridad? Prefiero un lugar más cómodo o hermoso y no este oscuro y frío túnel. 


  ―Confía en mí, mi gata, aprenderás a amar estos solitarios lugares. 


  Bella hizo un mohín y aunque no quiso rebatir sus palabras, dudaba seriamente de que lograra que aquel inhóspito lugar llegara a gustarle. Lo más que podía hacer era darle una oportunidad. 


  ―Confío en ti, mi ceniciento amante, pero creo que no vas a conseguir que me guste este horrible lugar para amarte. Sin embargo, te concedo un intento y si no me gusta nos iremos, ¿de acuerdo? 


  Le haría amar aquellos túneles que habían sido su refugio y a los que había llegado a conocer y disfrutar en sus largas horas de soledad. Veía con dificultad, pero los había recorrido con pequeñas linternas miles de veces. Ya no necesitaba aquella leve ayuda para guiarla hasta el lugar que tenía en mente. 


  Cuando llegó al lugar que buscaba, la sentó sobre una gran roca y comenzó a desabrochar su vestido, mientras respiraba en su cuello y le susurraba con voz ronca y seductora. Perdido en su deseo y en el de ella, pero, sobre todo, seduciéndola con los sentidos.


  ―Pequeña gata, cierra tus ojos. Aunque no puedas ver nada, deja que tus sentidos se afinen, escucha las gotas de agua que resbalan por las paredes y acaban cayendo en los pequeños charcos. Siente las suaves corrientes de aire caliente que juegan con los recodos y las piedras que se interponen en su camino mientras las acariciaban, las seducen y las dejan sedosas al toque. Percibe la humedad que nos rodea y el calor de mis manos, de mi boca y de mi deseo. Escúchame con tu cuerpo, deséame con tu alma y séllame sobre tu corazón.


  Bella ya sentía su deseo rodeándola y comenzaba a dejarse llevar por sus sentidos y sus sugerentes palabras. Aunque odiara admitirlo, había logrado hacerla sentir cómoda en un lugar totalmente desapacible. 


  ―Creo que va a gustarme después de todo esta extravagante visita a tus infernales dominios. 


  Le sintió reírse con suavidad y tocó su pecho para asegurarse de que seguía a su lado, ya que había dejado de tocarla. Se sobresaltó cuando su boca la tocó con suavidad y correspondió a su beso tentativa. Sintió cómo rasgaba su vestido y su boca caliente se apoderaba de su pecho derecho mientras una mojada mano fría tocaba y acariciaba el izquierdo. El contraste era extraño pero placentero, Alaric sustituía el frío por el calor en cada punto de su cuerpo y tan pronto gritaba con el frío como gemía con el calor. 


  ―Mi hermosa gata, aún estamos vestidos, sólo estoy reforzando las sensaciones y tus sentidos para hacerte mía. 


  Era verdad que estaban parcialmente vestidos y, sin embargo, su cuerpo ya clamaba de placer. No sobreviviría a detener el deseo que pulsaba dentro de ella. 


  ―Estás jugando conmigo, pero yo también quiero jugar contigo, mi ceniciento amante. 


  ―Creo que hoy seré el amo del juego, sabes que por primera vez te tomaré sin protección. Ni siquiera sabes lo que eso significa para mí... Sentirte sin nada que me impida fundirme contigo, sin nada que nos separe… Quiero que accedas a convertirte en mi engabi, ¿lo harás? ¿Te unirás a mí? 


  ―Sólo si me vuelves loca de placer. 


  Las apuestas acababan de elevarse, quería un hijo y a su engabi en la misma noche y Alaric los conseguiría. Su vida, su esencia y su mundo vivían en aquella mujer que suspiraba bajo su toque. Se sentía desarmado y a la vez el rey del universo. 


  ―Mi engabi, prepárate para morir de placer. 


  A partir de ese momento no hablaron. Su boca, sus manos y su piel la rodearon, tocaron, acariciaron y lamieron. Mientras gritaba de placer, Alaric accedió a su sexo y devoró su vértice húmedo y hambriento de su toque. Se deslizaba arriba y abajo hasta volver a coronar su clítoris y apretarlo con delicadas pasadas de sus labios. La hizo levantar las piernas y apoyarlas en la piedra en la que estaba sentada, abierta, expuesta y rogando por su toque. ¿A qué esperaba? La respuesta llegó cuando una gota de agua gélida cayó sobre los rosados pliegues abiertos y ardientes de su sexo y estuvo a punto de morir cuando su boca recorrió el mismo camino con su ardiente lengua. 


  ―¿Piensas torturarme toda la noche?


  Continuó con el juego de frío y ardientes caricias hasta que su mujer comenzó a seguir cada gota de agua fría y cada caricia con sus caderas. Aquello terminó con su resistencia y dejó que su deseo se desbocara. Tiró de sus tobillos y la hizo bajarse de la roca, la apretó contra su cuerpo y la dejó sentir su erección contra su estómago. Su mujer le tocó provocativa y jugó con la perla que coronaba su eje. Le masturbó despacio mientras él deslizaba un par de dedos dentro de su anhelante sexo. Bajó su boca y le susurró algo al oído. 


  ―Quiero un hijo y a mi engabi esta misma noche. ¿Me torturarás durante más tiempo? 


  Un hijo… Sabía que se arriesgaba a un embarazo cuando le había tentado, pero ponerlo en palabras y con su mente llena de placer la hizo ser consciente de lo mucho que lo deseaba. 


  ―Si quieres todo eso, yo quiero un muski fuerte y un hijo que me una a él, ¿puedes dármelo?


  Le sintió rugir ante su petición y alguna cadena que no había visto antes se rompió dentro del guerrero que amaba. La volteó y la hizo apoyarse en aquella fría roca donde sus pezones se pusieron erectos al contacto con la húmeda superficie. Le sintió agacharse a su espalda y deslizar sus labios y su boca por su expuesto sexo, mientras sus dedos la sondeaban, siguiendo el ritmo de sus caricias. Subió sus manos por sus piernas, acercó la cabeza de su eje a su sexo, sujetó sus caderas y se dejó caer sobre su espalda, sujetándola contra la piedra para susurrarle en su oído. 


  ―Prepárate porque lo quiero todo y no me conformaré con menos.


  Se sepultó de un solo empujón y se sintió morir al sentirle sin nada que les separara. Se quedó tan quieto que podía sentirle pulsar alrededor de sus calientes músculos. Rugió y comenzó un lento vaivén que le permitía controlar la penetración, mientras la hacía rozar sus erectos pezones contra la piedra. Sentirle arder entre sus piernas, su calor, sus rugidos de placer, el frío que acariciaba sus pezones y saber que esa noche era muy probable que engendraran un hijo, la hizo volar, perder la cabeza y acompañar sus estocadas con sus caderas. 


  Alaric moría sintiéndola como nunca había sentido a su mujer y entregándose por completo a él, al hombre que la amaba. Jamás pensó que llegará a amarla aún más de lo que ya lo hacía y, sin embargo, qué equivocado estaba. Bella lo era todo… Él no era nada sin ella. 


  Sujetó sus caderas y comenzó a sepultarse cada vez con más fuerza, buscando que un nuevo orgasmo la llevara a derretirse a su alrededor. Cuando estuvo a punto de correrse, la volteó de con habilidoso giro y se tendió sobre la roca para dejarla montarle.


  ―Lo quiero todo, gata salvaje, pero no tomaré nada que tú voluntariamente no quieras darme. Tú decides, como siempre. 


  Bella le besó despacio mientras su sexo comenzaba a bajar y subir al mismo ritmo. Sentía cómo sus manos la acariciaban, pero no forzaban, pellizcaba sus pezones y sus caderas seguían cada caricia de una forma sedosa y cálida. ¿Cómo podía ser tan generoso después de haberle hecho sufrir tanto?


  Era su momento de demostrarle que estaba a su lado, que sería fuerte para él y para sus hijos, que nunca, nunca tendría que volver a suplicarle ni una migaja de amor. Sus caderas comenzaron un frenético ritmo mientras se apoyaba en los brazos que la sujetaban y se curvaba hacia atrás para que las penetraciones fueran más profundas y efectivas. Le sentía gemir y rugir bajo su empapado sexo y comenzar a aprisionar sus caderas con cada embate. Había llegado el momento, estaba próximo a explotar dentro de ella y estaba determinada a unirse en ese preciso instante. 


  ―Alaric, ¿estás preparado? Sé mío para siempre.


  Juntó sus bocas como le habían explicado que debía hacerse y Alaric tomó el control de sus cuerpos, sepultándose con fuerza hasta clavarla profundamente en su eje. Unieron sus bocas y el ritual fue consumado, las frases repetidas y su hijo creado. Nada podía superar a ese mágico instante. 


  Siguieron besándose y jugando un poco hasta que la alarma empezó a sonar estridentemente. Los dos se vistieron rápidamente y acudieron alarmados a la gran sala. 
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  Lance entró en la gran sala y tomó su lugar en la mesa principal. Todos se quedaron silenciosos, esperando, hasta que su voz atronadora les ordenó ir con la mayor rapidez a proteger el portal. Las mujeres debían esconderse junto con los niños. Blake y Annie debían esperar. Todo el mundo se volvió un poco loco de repente hasta que los tres se quedaron solos.


  ―Blake, las grandes puertas están cerradas, pero cederán ante la avalancha de dracks que Vasyl traerá a través del portal. Son los últimos efectivos que le quedan y lucharán con todo lo que tienen. No les queda nada que perder y lo ganarán todo si la consiguen, así que son más peligrosos que nunca.


  ―Llevaré a Annie con las mujeres e iré a luchar. Para cuando la puerta ceda, todos estaremos allí.


  ―Annie no puede ir con las demás. Su olor les guiará hasta ellas y no puedo poner el futuro de toda la colonia en peligro. Ni siquiera por ella.


  ―Pues yo me quedaré a su lado. Es mi engabi y la protegeré yo solo si hace falta.


  ―Te necesito en las puertas y en el combate, no podemos prescindir de ti. Eres mi mejor guerrero, sabes que eres su fuerza y esperanza, te seguirán hasta el final. La esconderemos en la gruta del lago, es un respiradero natural con el exterior tallado por la lava, ellos no podrán olerla allí porque el aire se llevará su esencia al exterior.


  ―Es demasiado pequeño y húmedo como para estar mucho tiempo allí encerrada.


  ―Es la mejor manera de mantenerla lejos de ellos. Incómoda, pero viva, es un precio muy bajo para salvarla. ¿Recuerdas lo que te explique el otro día en los túneles? Ser justo, a veces, es difícil, pero un buen caudillo debe tomar esas decisiones, aunque se le rompa el corazón. 


  Annie sentía la angustia de Blake como propia. No quería dejarla sola y estaba a punto de desafiar a Lance y ella no podía dejarle hacer eso.


  ―Blake, estaré bien, llévame hasta donde Lance quiere que me esconda y te prometo que no me moveré hasta que tú vuelvas a buscarme. No hay demasiadas opciones y no podrán encontrarme, me estaré callada y quieta hasta que llegues de nuevo a por mí. Soy pequeña y, en el peor de los casos, puedo encajarme en las galerías más estrechas. 


  Fueron corriendo hasta el lago y subieron por la parte más escarpada del fondo hasta coronar la gran cuesta, llena de piedras sueltas y estrechos abismos que terminaban en el lago. Lago que desde allí se veía amenazador y oscuro. Llegaron hasta unas pequeñas cuevas que terminaban en lo más alto y le mostró por dónde podía entrar para no quedar aprisionada en las galerías.


  ―Entra ahí, es pequeño y oscuro, pero estarás protegida. Ellos ni siquiera caben por el hueco. Quédate muy quieta y callada, Vasyl conoce todos los rincones de la colonia.


  ―¿Las mujeres estarán seguras?


  ―Lance cambió el refugio cuando se fue la última vez y los niños y sus madres, junto a las mujeres embarazadas, serán sellados en la cámara de crianza. Preciosa, no salgas oigas lo que oigas, volveré a por ti. Eres mi vida y quiero que sea una vida muy larga.


  ―Si me prometes que será muy larga y placentera, ni siquiera respiraré hasta que vuelvas.


  Ver su nerviosa sonrisa le hizo querer quedarse a su lado y protegerla. La besó con fuerza y se dio la vuelta sin mirar hacia atrás. Sentía en su unión de almas el miedo que la recorría al tener que quedarse en aquel lugar oscuro y húmedo y la rabia le recorrió. Sería un maravilloso combustible para la pelea que debían librar. 


  El portón vibraba con cada empujón y el portal ya comenzaba a abrirse. Aún se resistía a abrirse a un poder que conocía, pero que ya no era como una vez lo fue. Lance se acercó, puso sus manos y su frente contra la recia puerta y se concentró para ver con su mente la sala que había detrás. Había muchos dracks, pero no tantos como había esperado. Sus guerreros habían sido muy letales y el peligro había disminuido, su corazón se expandió esperanzado, quizás la lucha no sería tan encarnizada y sangrienta. 


  Vasyl se encontraba en medio de sus tropas, gritando y enardeciéndoles. Hacía décadas que no le veía, pero el cambio no le había beneficiado. Estaba más fuerte, sucio y embrutecido, sus ojos lucían totalmente perdidos en la locura más desmedida. Nada quedaba del guerrero pícaro y bromista que fue un día. 


  Estuvo a punto de caer desplomado cuando regresó a su cuerpo y Blake le sostuvo mientras esperaba. Estaba enfadado con él y no podía culparle, si su engabi moría, le perdería para siempre. Esperaba que el destino no volviera a quitarle aquello que más quería y que hubiera escuchado su pacto. Un fuerte latido de respuesta le hizo sonreír, el trato había sido aceptado y aquello alivió su carga.


  ―Hay quizás doscientos, siendo muy optimista. Es una buena noticia, son muchos menos de los que esperaba. Las cazas intensivas de estas noches han dado sus frutos, hemos aniquilado a la gran mayoría y eso nos dará una ventaja. Vasyl es peligroso y está loco, no se detendrá hasta que todos mueran.


  ―Pues le daremos lo que ha venido a buscar.


  Blake soltó un gran grito de guerra que hizo que todos los guerreros acompañaran a su vez. El portón dejó de temblar durante unos segundos, los dracks habían recibido el mensaje alto y claro: les estaban esperando.
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  Annie estaba callada y muy quieta mirando hacia arriba. La noche ya había caído, pero la claridad de la luna se filtraba por la grieta exterior. Su corazón casi se detuvo cuando sintió a alguien en la entrada del lago arrastrándose. Se encogió y apenas respiró mientras localizaba el sonido. Un sollozo la hizo afinar el oído. Los pasos se fueron acercando y los quejidos cada vez eran más continuos. Evidentemente era una mujer que necesitaba ayuda, no sentía a nadie más en todo el lago. Si estaba herida no sería un gran peligro para ella, se asomó y a lo lejos vio a Jessy sujetándose el vientre mientras intentaba no gritar. Salió de su escondite y corrió hacia ella.


  ―¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás con las demás mujeres?


  ―Estaba en mi habitación y comenzaron los dolores. Para cuando pude llegar al pasillo, ya no encontré a nadie que me ayudara a llegar al refugio. No puedo ir con ellas, nos descubrirían a todas. Tú eras mi única opción para lograr que mi hijo sobreviva a esta noche.


  ―Aquí no estamos seguras, ¿crees que vas a poder subir hasta los respiraderos?


  ―Si me ayudas, iré hasta donde sea necesario. Tenemos que salvar a mi bebé, Annie. Si nos localizan podemos subirle hasta las galerías más estrechas. Los guerreros derribarán cada pared que les impida llegar a él cuando todo acabe.


  Las dos mujeres subieron a trompicones mientras las contracciones eran cada vez más frecuentes y, para cuando llegaron a medio camino, las dos estaban cubiertas de sudor. 


  ―Vamos, Jessy, un último esfuerzo y podrás resguardarte en la seguridad de las cuevas con el bebé. Todo este ejercicio hará que ese bebé salga más rápido, ya verás como todo sale bien, lograremos sobrevivir a esta noche.


  A duras penas llegaron hasta lo más alto de la cuesta y la ayudó a entrar en el hueco más grande. Jessy se desplomó gimiendo, Annie le puso una ramita entre los dientes y comenzó a tantear el canal del parto.


  ―El bebé ya corona y no tardará en nacer. Empuja cuando yo te lo diga y no grites muy fuerte. Sé que es difícil y que es muy doloroso, pero aquí arriba el sonido correrá como la pólvora y lo oirían en toda la colonia.


  Jessy asintió y empujaba a sus indicaciones sin soltar ni un solo grito. Annie no dejaba de observar el lago, le había parecido oír movimiento justo en la entrada. Con el sudor que la cubría, su olor sería más fuerte, no les costaría trabajo encontrarla. Su aroma la delataría igual que una bandera blanca ondeando en el viento, en medio de una noche cerrada. Las encontrarían al instante si alguno de ellos llegaba tan cerca. No podía pensar en lo que podría pasar, aquella fuerte mujer estaba sufriendo para traer a su hijo al mundo y lograrían sobrevivir. No sabía cómo, pero lo harían. Las mujeres resistían, se adaptaban y le daban vida a todo aquello que las rodeaba desde el principio de los tiempos. 


  ―Jessy, lo estás haciendo muy bien. Un par de empujones más y el bebé estará con nosotras.


  Se quitó la camiseta y la preparó para recoger al pequeñín. El bebé salió al exterior llorando a pleno pulmón y el ruido recorrió el lago como un rayo, rebotando con fuerza en cada cristal y roca. Jessy le colocó su pezón en la boca para detener su llanto y Annie ató el cordón con la goma de su pelo. Hasta que pudieran ir al ala médica, era lo mejor que podía hacer.


  ―Alguien habrá oído ese ruido y no tardará en llegar. Métete con el niño en el respiradero más grande y yo lo haré en el otro más pequeño.


  Ayudó a Jessy con el bebé y las dos levantaron la cabeza cuando un hombre rubio y de mal aspecto irrumpió en el lago. Las dos se escondieron y permanecieron calladas.


  Vasyl sintió un hilo de esperanza cuando sus fosas nasales recogieron aquel olor que le volvía loco, despierto y dormido, el de la mujer que un día amó sin llegar a saberlo. Las vagas visiones le indicaban que ella era el único futuro para él y los suyos. Abrió los ojos y recorrió el gran lago, no la veía por ningún lado y su olor estaba empezando a difuminarse. Quizás ya se hubiera ido, pero sus agudos instintos le llevaron a provocarla.


  ―Sé que estás aquí, puedo olerte como si estuvieras a mi lado. Hueles como tu madre, a embriagadoras rosas. ¿Sabes que prefirió morir que seguir viviendo con nosotros? No quería hablarme de ti y no quería que nos conociéramos, fue una estúpida egoísta hasta el último momento.


  Esperó y afinó su oído, hasta que sintió un pequeño sollozar que le guió hasta la gran cuesta. Sonrió pérfidamente cuando se acordó de los respiraderos, allí estaba escondida. Tenía que reconocer que era lista. Su enturbiada mente nunca hubiera recordado aquellas pequeñas cuevas. 


  Lance y Blake se miraron al oír el estruendo que logró sobrepasar el fragor de la batalla que se libraba ya en los túneles. Los dos buscaron inquietos a Vasyl y echaron a correr rumbo al lago cuando vieron que ya no estaba en la pelea. Casi todos los dracks yacían por los suelos, heridos de gravedad o muertos, y los guerreros dominaban claramente la situación.


  Llegaron al lago cuando Vasyl casi había llegado a la mitad de la cuesta. El paso era muy estrecho y él, demasiado grande. No tenían tiempo de alcanzarle antes de que llegara al escondrijo de Annie. Lance se colocó en donde la luz le iluminara totalmente y gritó. Vasyl estaba tan concentrado en subir que ni siquiera les había oído llegar.


  ―¡Vasyl! 


  Se giró lentamente, como si fuera un bloque y sus articulaciones sólo se movieran a la vez que aquel grotesco cuerpo. Se volvió hacia la voz como si una corriente le hubiera recorrido, afianzó sus pies en el inestable terreno que cedía bajo su peso y se preparó para hacerles frente.


  ―Vaya, hermanito, veo que la vida te ha tratado bien, sigues siendo el guapo de la familia. Quizás debí matarte y quitarte el puesto después de todo, esos inútiles que me siguen no tienen la fuerza de tus guerreros.


  Oyó cómo Blake maldecía detrás de él, no había tiempo para explicaciones o disculpas. Alguien iba a morir porque el destino no se iría sin uno de los dos y eso era algo que ya había asumido. Nadie detiene a la muerte cuando es el precio por los que amas y él lo pagaría encantado. 


  ―Tus guerreros han muerto, ríndete y tendrás una muerte rápida. Nunca conseguirás salir vivo de aquí. Ya burlamos una vez al destino y mira cómo ha acabado todo.


  ―Todavía queda mucho por hacer, esta vez me quedaré con todo. Debiste acabar conmigo cuando pudiste, hermanito, siempre has sido un tonto sentimental… El amor te hizo débil y ahora todos morirán porque no dejaré vivo a ni uno solo de esos bebés que tanto proteges. 


  Vasyl miró hacia arriba y Blake tuvo que contenerse para no subir a proteger a Annie. Vio a Lance indicarle con la mano que se estuviera quieto, que no llamara su atención. Esperaba que supiera lo que estaba haciendo.


  Otros guerreros fueron llegando a la entrada del lago. Curtis se acercó a Blake y le murmuró algo al oído. Blake pensó que las cosas no podían ponerse peor, pero por supuesto que podían. Se puso al lado de Lance y le susurró la nueva situación. Lance maldijo al destino y jugó la única baza que le quedaba. 


  ―Vasyl, ella ya está embarazada y unida a otro guerrero. Aunque te la llevaras, ya no serviría de nada, sus almas ya están entrelazadas. Solamente puedo prometerte que, si bajas de ahí sin oponer resistencia, te dejaremos ir sin daño alguno.


  ―No puedes prometer eso, no puedes engañar otra vez al destino. Esta vez morirá uno de los dos, porque no me quedará nada. ¿Serás capaz de matarme, hermanito? ¿O tu tonto amor se interpondrá otra vez y te ensartaré en mi espada? 


  ―Sí que haré un nuevo cambio del destino: mi vida por la tuya. Mi colonia, mis guerreros y la vida que defendemos es más importante que nosotros dos. Tu odio te lo ha quitado todo, mi amor me lo ha regalado todo y estoy lleno y dispuesto a morir. 


  Los hombres a su espalda protestaron y se volvió para acercarse a su capitán, su amigo y casi su hijo, y alzó bien la voz para que todos lo oyeran.


  ―Iré yo, Lance, es mi engabi quien está atrapada allí arriba. 


  ―Tú eres necesario aquí y confío en que te harás cargo de la colonia. Ni en mil años encontraría a un guerrero con más valor y sensatez para dejar a los que amo en sus manos. Yo pagaré el precio que exija el destino, pero él tendrá que luchar y ganarse el cambio.


  Vasyl apenas reconoció al pequeño niño en aquel guerrero que había ocupado el cariño de su hermano, dejándole a él apartado. La rabia y el rencor rugieron dentro de su cuerpo, recordando cada instante de cariño que le había robado. Siempre tenía tiempo para ese niñato, era listo y aprendía deprisa. Su hermano derramaba todos sus conocimientos en aquel niño despierto y fuerte que asimilaba como una esponja cada saber que le regalaba, mientras que a él le apartaba. Aunque tenía una migaja de magia dentro, su mente era torpe y lenta como la de su madre drack, nunca había podido competir por su cariño y atención. 


  ―No, debes pagarlo tú, estúpido guerrero. Ella es tu vida. Tú me robaste el cariño de mi hermano y yo te causaré el mismo dolor que tú me causaste a mí, quitándote lo que más amas. Siempre vio en ti lo que yo nunca tendría. 


  ―¡Vasyl! Él no te robó nada. Tú elegiste alimentar tu odio y tu codicia mucho antes de que él llegara. No culpes a los demás de tus elecciones. Te amé todo el tiempo, pero siempre has sido demasiado estúpido para amar o para dejarte amar. Dejaste que la ambición y la miseria te corroyeran. Tú has sido el culpable de llevarnos a esta destrucción. Pudiste llevar a los dracks por otro camino, de verdad que esa esperanza fue lo que sujetó mi mano, que algo dentro de ti sobreviviera a la locura y volvieras a reestablecer la convivencia. El destino nos maldijo, a mí por amarte y no poder destruirte, a ti, con la podredumbre de la locura de un alma sucia y corrompida. Condenaste a tu pueblo a desaparecer en la brutalidad más absoluta. 


  Vasyl alcanzó los respiraderos antes de que Lance y Blake apenas hubieran llegado al principio de la empinada cuesta. Se lanzó contra la pared más débil del primer hueco una y otra vez hasta que parte de ella se resquebrajó. El dolor era intenso y su sangre bañaba su brazo, pero moriría haciendo tanto daño como le fuera posible. Les haría sufrir hasta el último aliento. Una risa histérica y demente comenzó a brotar de su boca cuando vio a la mujer. Estaba tan ido que ni siquiera se dio cuenta de que el olor no era el correcto.


  Jessy intentó adentrarse más en la cueva, pero no podía con el bebé en el cuello y gritó aterrada cuando el enorme guerrero agarró su pie y comenzó a arrastrarla hacia fuera. Vio sus ojos inyectados en sangre y perdidos en la locura y un escalofrío la recorrió porque no creía que pudieran llegar a tiempo. Buscó un respiradero más pequeño y protegido por encima de ella, mientras ignoraba el dolor que destrozaba su pie. Levantó a su bebé y se esforzó por ponerle tan lejos como pudo de aquellas manos que le estrujaban los huesos como si fueran ramitas.
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  Annie veía a aquel monstruo riéndose con satisfacción, mientras oía llorar a Jessy y algo se rompió dentro de su pecho. Dejó que la rabia y la preocupación por la mujer y el bebé que acababa de nacer se hiciera cargo de la situación, olvidándose del miedo que la había mantenido bloqueada hasta entonces. Vio que los tres hombres no llegarían a tiempo y tomó una decisión. Salió de la cueva y pegó un gran golpe en la espalda de aquel animal para llamar su atención y separarle de Jessy, que gritaba loca de dolor. Cuando la vio se quedó congelado, mirándola, perdido en su mente. Incluso la llamó por el nombre de su madre y, por unos segundos, algo parecido al amor brilló en aquellos ojos... 


  ―Cristal…


  Blake vio a Annie allí de pie, demasiado cerca de aquel animal loco, y corrió todavía más deprisa. Lance y Curtis le seguían de cerca. Mientras corría, repetía un mantra. 


  ―Llegaré, llegaré… Tengo que llegar hasta mi engabi. 


  Mientras tanto, Annie intentaba distraer a aquel bruto. Tenía que alejarle de la mujer y del bebé y no morir en el intento. Veía a Blake subir desesperado por la cuesta y se agarraba con fuerza al poco valor que le quedaba. 


  ―No soy ella. Tú la mataste, ¿recuerdas? ¿La sacaste de la carretera? ¿Quiso huir de ti o alejarte de mí? 


  ―Seguía viéndola en mis visiones. La amaba, pero también la odiaba por atarme a algo que no quería sentir. Esa noche rondaba la casa como miles de noches antes. Lo único que quería era verla. Verte… Estaba en el invernadero, ese aparato horrible sonó y se fue en el coche. Te vi dormir y tu olor me recordó a ella, eras mía y nunca me lo dijo. 


  ―Tú te marchaste, la dejaste sola, la abandonaste, ¿lo recuerdas?


  ―La esperé en el camino, confuso y dolido. Ella… Ella se desvió cuando me vio y su coche se salió de la carretera. No quería matarla, quería que viviera. Sangraba mucho, le ofrecí mi sangre, ser mi reina, le supliqué que se uniera a mí… ¡Y esa zorra no quiso! 


  ―Siempre te amó. Nunca volvió a unirse a un hombre y, cuando me volvía muy pesada, no hacía otra cosa que hablarme de los buenos recuerdos a tu lado. 


  ―¡Ella era mi debilidad! Nunca pude olvidar ni un segundo a su lado, ni un segundo de dolor sin ella. 


  ―Ella siempre fue tu fuerza, la única que pudo salvarte de ti mismo de tu retorcido interior. 


  ―El dolor me dejó inutilizado durante mucho tiempo, mi mente no pudo ni recordarte hasta hace poco. Debí matarla cuando me fui. 


  Vasyl se percató del olor de la hembra y del parecido con su Cristal y se dio cuenta de que aquella era su verdadera presa. Debía matarla y el dolor desaparecería, sería invencible. Blake nunca le perdonaría a Lance la muerte de su engabi cuando se enterara de que todo era culpa suya, por no ejecutarlo cuando le condenaron y ayudarle a huir de su prisión. Él ya lo había perdido todo y Lance también lo perdería, esa sería su venganza. Su blandengue hermano moriría de pena al perder a su pupilo, al que consideraba su hijo. 


  Annie se mantenía a distancia, pero la cuesta se acababa en una escarpada y lisa pared. Miró hacia su alrededor y no vio ninguna salida. El lago se veía negro desde esa altura, pero recordaba que Blake le había dicho que entre las dos cascadas era el lugar más profundo y esa parecía ser su única escapatoria. Miró hacia Vasyl, que avanzaba despacio, como aletargado y aturdido, y tomó una decisión: mejor morir allí abajo que entre aquellas manos, que habían terminado con la vida de su madre.


  Blake percibía lo que su engabi estaba pensando y sintiendo. Levantó su cabeza mirándola y durante unos segundos sus miradas se cruzaron. La suya llena de miedo, la de ella llena de resignación. 


  ―No lo hagas, espérame. 


  No podía esperarle porque no iba a llegar a tiempo y tendría que salvarse ella sola o morir a manos de aquel asesino, el asesino de su madre y su propio padre. Se concentró en aquella bestia que la miraba evaluándola, mientras sus brazos y sus manos llenas de sangre fresca salpicaban el suelo. En su estado actual de locura absoluta, parecía no sentir el dolor que tenía que sufrir con aquellas graves heridas. Estaba esperando y saboreando su muerte, disfrutando de aquel instante


  ―No te voy a dejar ganar, tú no puedes hacerme daño y ellos te matarán.


  ―Te estrujaré como a un árbol podrido ante su mirada. Te destriparé y ellos, todos ellos, morirán de dolor. 


  Annie le vio coger impulso y no dudó ni por un solo segundo, se lanzó al agua oscura cerrando los ojos. Mientras caía, moría de dolor por si no volvía a ver a Blake. A lo lejos oyó el grito de desesperación de su compañero y lamentó haber estado tan poco tiempo a su lado.


  Vasyl gritó de rabia al verse privado de su presa y enfrentó a los guerreros que subían. Si no podía vengarse destruyendo a la que amaban, mataría al mocoso. No moriría sin tener una satisfacción. Su ofuscada mente apenas le ayudaba, pero la lucha había sido su vida y se dejó ir, el instinto básico de su raza tomó el control y su mente se apagó para dar paso a la loca rabia que le consumía.


  Lance vio con estupor cómo Annie caía y lanzó su última orden. Ella había cambiado el destino de todos y se aseguraría de que esta vez se cumpliera su último deseo. No pediría nada para sí mismo, ya había jugado una vez con el destino para salvar la vida de su hermano y por ello otros habían sufrido. Ahora les devolvería aquello que tenían derecho a tener.


  ―Blake, lánzate a por Annie. ¡Sálvala! No morirá si la sacas rápido, de momento sólo está inconsciente. Yo me encargaré de él como debí hacerlo hace mucho tiempo. 


  Ni siquiera cuestionó la orden recibida. Arrojó sus armas y se zambulló en las frías y oscuras aguas, buscando a Annie desesperadamente. Todos se quedaron estáticos, conteniendo la respiración y todos gritaron cuando le vieron emerger de las negras aguas con la mujer entre sus brazos. 
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  Vasyl sentía a su turbia mente intentando organizarse, sin conseguirlo. Había perdido a sus presas y sólo le quedaba su hermano para obtener la venganza que tanto había perseguido. Una pequeña luz de lo que una vez sintió por su hermano se filtró en su atorado cerebro, recordándole su niñez juntos.


  ―Vaya, hermanito, me sorprendes. ¿Esta vez no vas a ayudarme? Me prometiste que me permitirías irme… 


  Lance fue acercándose lentamente a Vasyl, indicándole a Curtis con un gesto que se ocupara de su engabi y su hijo. Vio cómo el guerrero los sacaba de allí y los ponía a salvo mientras distraía a su hermano. Nunca había sido difícil embaucarlo, su precaria inteligencia pertenecía a los dracks, pero le había querido igualmente desde que su madre le había enseñado a aquel ceniciento bebé. Aún con su mente lenta y dañada, había sido risueño y travieso y le había amado con locura.


  ―Sí que voy a ayudarte, pero como debí hacerlo hace mucho tiempo ya, hermano mío. Tu mente nunca ha estado bien y soy tan responsable como tú de la exterminación de una raza, así como del sufrimiento de muchos humanos, al dejarte con vida. Por mucho que me duela, debo corregir ese error.


  ―Siempre has sido un estúpido sensiblero. Me debilitabas con tus sentimientos. ¡Siempre he sido más fuerte que tú!


  ―¿Recuerdas cómo te llevaba conmigo a todos lados? ¿Cómo intentaba enseñarte a la vez que Blake? Pensaba que viéndole aprenderías más deprisa. Eres el último drakc puro, nacido del amor y de la unión ritual de una guerrera y un guerrero drack de juramento, que murió bajo las botas de tus guerreros locos. ¿Recuerdas cómo te queríamos? Aún lo hacemos. 


  ―¡No quiero recordar! 


  Vasyl embistió como un toro, con los ojos cerrados y arrasados en lágrimas de dolor, entrando a matar y a morir. 


  Lance aseguró bien fuerte la lanza entre sus cuerpos hasta que se quedaron ensartados y los dos compartieron el mismo destino. Con un abrazo mortal cayeron unidos al lago, que se los tragó sin dejar rastro.


  Los guerreros que habían contemplado su acción se lanzaron al agua y salieron con el cuerpo de Lance entre sus brazos. La sangre se desbordaba a raudales desde su vientre y él boqueaba agonizante.


  ―Traedme a Blake y a Annie.


  Blake tenía a Annie entre sus brazos y se arrodilló al lado de su moribundo amigo. Su engabi examinó la herida de Lance y volvió a taparla. Ni siquiera un guerrero tan fuerte se podía recuperar de una herida tan grave.


  ―No debes hablar, te atenderán y saldrás de esta.  


  ―Tengo que pedirte perdón. Yo le ayudé a escapar, era mi hermano pequeño... Yo sabía que su mente… Que no estaba bien… Pero no pude hacerlo, lo siento. 


  ―¿Quién puede matar aquello que ama? No me pidas perdón, seguro que yo habría hecho lo mismo. Has sido un buen jefe para la colonia y un mejor amigo.


  ―Acércate, tengo algo que darte. Mi loca magia no debe perderse, te ayudará a mantenerles a salvo y a prosperar. No la controlarás porque ella tiene su propia vida, pero ayuda cuando es necesaria. Seguirá a tu lado como lo ha hecho conmigo durante todo este tiempo.


  Blake se inclinó sobre él y Lance se aferró con todas sus fuerzas a su cuello, juntó sus labios a su oído y comenzó a murmurar un mantra que fue elevándose en un hechizo tan antiguo como el mundo, que les envolvió. Traspasó toda su magia y su alma a Blake, haciéndole retorcerse de dolor, mientras expiraba su último aliento. 


  Se dio cuenta de que con aquel acto le había convertido en el nuevo caudillo de la colonia y los guerreros comenzaron a vitorearlo mientras todavía lloraban al antiguo rey. En un mundo condenado a luchar contra el mal, los guerreros no podían quedar sin un líder fuerte y seguro que les liderara con inteligencia y tesón. La naturaleza rechaza el vacío y el poder se regeneraba con más fuerza cuando los tiempos eran duros y peligrosos.
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  Annie ya estaba ocupada en el ala médica tratando a Jessy y al niño para cuando Blake terminó de dar las órdenes de retirar todos los cadáveres. No quería que las mujeres y los niños vieran aquella desagradable carnicería que nunca debió ocurrir. Apenas habían podido intercambiar más de dos frases desde que la había sacado del agua y desde que Lance había muerto entre sus brazos, dejándole como nuevo caudillo. En unos minutos toda su vida había cambiado y cuando vio a Adrián, no pensó que fuera para mejor.


  ―Adrián, no tengo paciencia para discutir contigo, necesito ver a Annie. Por favor, ¿puedes decirle que salga?


  ―No hay nada por lo que discutir, al final me he dado cuenta de que siempre ha sido tuya. Estará acabando de examinar a Jessy y a su bebé, pasa a la sala que ahora mismo la aviso de que ya estás esperándola. Curtis está esperando por noticias y le vendrá bien tener compañía.


  Curtis estaba sentado con la cabeza entre sus manos, mirando absorto el suelo. Estaba tan tenso que se sobresaltó cuando Blake se le acercó. 


  ―¿Tienes malas noticias para mí?


  Blake se dio cuenta de que su amigo creía que había tenido una visión y le venía a consolar, como Lance siempre hacía con todos ellos. Pensar en su amigo le agarrotó el corazón. Ya no iba a estar cuando lo peor llegara de nuevo a sus vidas y eso le hacía sentirse un poco perdido. El desafío de saber qué le tocaría a él consolar, proteger y guiar a aquellos guerreros de las razas de la noche que habitaban sobre la faz de la Tierra y bajo ella… Le asustaba a muerte, pero lo haría lo mejor que pudiera. Un latido fuerte recorrió todas sus venas y le calentó por dentro. Su amigo aún estaba allí y no pudo evitar sonreírle a quien ahora necesitaba de su ayuda para darle esperanza. 


  ―Sólo he venido a ver a Annie. Estoy preocupado, la caída fue muy grande y ella apenas lleva unas horas siendo mi engabi. Mi mente me dice que está bien, pero todavía no estoy acostumbrado a fiarme de ella. Tengo tanto que aprender que me da miedo enfrentarme al desafío. 


  ―Yo estoy preocupado de que algo vaya mal, hace mucho rato que están ahí dentro. Pensé que sabías algo cuando te vi llegar. El aura que cubría a Lance ahora te rodea y tenía la esperanza de que me dieras buenas noticias.


  ―No sé nada de lo que pasa ahí dentro, pero tu engabi y tu hijo estarán bien, son fuertes y, quitando algún hueso roto, no creo que haya más problemas. Ese bebé tiene unos buenos pulmones. Curtis, quiero que pienses en ser mi segundo en la colonia. Necesitaré ayuda allí arriba para manejar a los guerreros y tú me pareces la mejor opción. Amigo mío, los peligros no han desaparecido, sino cambiado.


  ―Me gustaría decirte que sí, pero creo que hay mejores guerreros que yo para ayudarte. Algunos de ellos incluso poseen algún rastro de la vieja magia, quizás deberías hablar primero con ellos.


  ―Los conozco a todos y hablo contigo porque confío en ti más que en ningún otro guerrero. Sé que me serás leal y que me ayudarás a mantener a todos a salvo, que amas la colonia tanto como yo y como Lance. Los dracks ya no son un peligro, pero hay otros oscuros contra los que seguir luchando. Piénsatelo.


  ―No tengo nada que pensar, sabes que seré tu mejor aliado y te ayudaré siempre que pueda. Sólo quería que estuvieras seguro y que no me lo ofrecieras únicamente por la amistad que siempre nos ha unido. Será un honor servirte.


  Los dos hombres se dieron la mano para cerrar el trato de honor entre ellos y Blake tuvo su primera visión. Vio en ella a dos jóvenes que unían sus vidas, su propia hija y el hijo de Curtis. La joven era tan hermosa como su Annie y sus caras de felicidad su mejor promesa de un amor eterno. 


  ―Por tu expresión sé que has tenido una buena visión, algo del viejo se te ha quedado enganchado, amigo mío.


  ―La primera y la mejor. No te preocupes por tu hijo que todo irá bien. El destino le tiene reservado un buen futuro. Aquello que más amamos será unido.


  ―¡Oh, Dios! ¿Tú también vas a usar esas estúpidas y enigmáticas frases? ―Los dos rieron, recordando a Lance, su amigo y mentor durante toda su larga vida―.


  Annie se encontró a los dos hombres esperándola. Tenían cara de estar tremendamente agotados, pero sus ojos mostraban esperanza y alegría. Ojalá el futuro les concediera ambas bendiciones. 


  ―Curtis, creo que Jessy quiere presentarte a un chiquitín que tiene ganas de conocer a su papá.


  ―¿Y Jessy?


  ―Los huesos ya están empezando a soldar. Hemos alineado el tobillo y todo marcha bien. Saldrá de aquí caminando en un par de días.


  El nervioso guerrero que ya consideraba su amigo la abrazó fuertemente contra él, sin dejar de murmurar un suave “gracias, gracias” que repetía muy cerca de su oído, como una consoladora letanía que no podía detener.


  ―No me des las gracias, por mi culpa tu engabi tiene el pie destrozado.


  ―Nunca olvidaremos lo que has hecho por nosotros. La has salvado a ella y a mi hijo de una muerte segura. Los dracks la hubieran asesinado si tú no hubieras bajado a ayudarla y mi hijo no habría aspirado el primer aliento de vida si no te hubieras expuesto. Pídeme lo que quieras. Si Blake no te baja la luna, lo haré yo.


  ―Jessy te necesita ahora, creo que es mejor que no la hagas esperar.


  En cuanto su amigo se fue, Blake la cogió en brazos y se sentó con ella en su regazo. Su pecho se llenó por completo en todo el día. Ella, su mujer, su engabi, su futuro y su vida estaban a salvo y entre sus brazos, por fin. El alivio recorría cada célula de su cuerpo. 


  Annie le acariciaba el vello del pecho mientras pensaba en lo que Lance había dicho antes de que ella saltara y de lo que pasó después. Desconocía tantas cosas... Aquel mundo era un acicate magnífico para una mente inquieta y curiosa como la suya. 


  ―Blake, tenía tanto miedo... ¿Es verdad que estoy embarazada? ¿O sólo se lo dijo para distraerle? 


  Blake puso una mano sobre su vientre protegiendo la nueva vida que allí había e hizo que Annie le mirara.


  ―Será una niña preciosa, Annie, y el hijo de Curtis y Jessy se unirá a ella. Ha sido mi primera visión.


  ―Ahora eres el jefe de la colonia, ¿verdad?


  Sabía lo que su engabi estaba intentando averiguar. Ese viejo Lance se lo montaba bien, podía casi tocar las sensaciones que recorrían a Annie. Tenía tanto que aprender y a la vez parecía que siempre lo hubiera sabido todo. El conocimiento seguía allí, dentro de él, donde su amigo lo había dejado para que le ayudara. 


  ―¿Viste como un jefe deja a otro los poderes que le ayudarán a gobernar sabiamente? Con ellos, me entregó la sabiduría de muchos siglos y la magia de varias generaciones. Eres mi engabi, te he esperado durante demasiado tiempo y ningún poder me hará renunciar a ti.


  Blake se apoderó de su boca y la besó profundamente, saboreándola y reclamándola con cada parte de su alma.


  


  MESES DESPUÉS… 


  



  Annie y Bella estaban atendiendo a Tara en su parto. Todo iba bien y la primera niña que Bella traía al mundo estaba llegando a sus manos, mientras ésta lloraba de felicidad al colocar a la pequeña en los brazos de su mamá.


  ―Es preciosa, Tara, es una niña perfecta.


  Annie sabía lo que Bella estaba sintiendo, porque ella lo sentía cada vez ayudaba a una nueva vida a llegar a ese mundo. También sabía que la primera vez quedaría grabada para siempre en la memoria de Bella y consideraría a ese bebé como algo suyo. Todos y cada uno de ellos se llevarían un trocito de su amiga y, a la vez, le dejarían su propia esencia, porque el amor jamás viaja en una sola dirección. 


  ―Bella, será mejor que te ocupes de Tara mientras compruebo que todo va bien con la niña. 


  Las dos trabajaron rápido y la mamá y la niña pronto dormían en sus limpias camas, recuperándose del duro trabajo del parto. Sabía que Bella estaría preparada para cuando ella tuviera a su niña, había visto cómo la dejaba sin respiración el milagro de la vida. Era algo que te enganchaba, te volvía adicta a aquel milagro que las mujeres podían sentir. El mundo funcionaba bajo la fuerza de la naturaleza y de los hombres, pero ellas daban la vida y lograban que aquellos que amaban siguieran viviendo a su alrededor. 
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  Blake contemplaba a Annie dormir. Los dos últimos meses habían sido duros para ella y, aun así, siempre le escuchaba y le ayudaba con las decisiones que a veces se resistía a tomar. Sus padres la adoraban, Bella quería ser una buena doctora como ella y él se asombraba de lo que aquella pequeña mujer representaba en sus vidas. Annie se despertó y sonrió al verle inclinado sobre ella.


  ―¿Algo está mal o sólo es que no puedes dormir? Quizás yo pueda ayudarte.


  Comenzó a acariciarle lentamente por debajo de las mantas, con aquella suavidad y cariño que siempre le hacía quedarse sin respiración. Siempre igual y a la vez siempre diferente, cada vez mejor y nunca suficiente, porque siempre quería más de ella. 


  ―Creo que tienes razón, solamente tú puedes ayudarme con este problema. Estaba pensando en que no podría vivir sin ti. Lance no podía saber que cambiarías nuestras vidas tantísimo, ni siquiera una magia tan fuerte como la que poseía podía presagiar el tremendo cambio que experimentaríamos con tu llegada. Has sido una bendición para todos, pero si algo te pasara… Yo…


  ―No tienes que preocuparte por eso, no me iré nunca.


  Annie se deslizó por su cuerpo, besando y lamiendo toda su piel a su paso, haciéndole aullar de placer cuando le tomó en su boca. Acariciaba su saco y deslizaba su mano arriba y abajo aumentando cada vez más el ritmo de sus caricias.


  El guerrero hizo un rápido intercambio de poder cuando la tumbó sobre su espalda y le devolvió el favor, devorando su sexo con suaves lamidas y contundentes penetraciones de sus dedos que la hacían botar en la cama.


  ―Blake, no puedo aguantar más. Ven.


  ―Un poco más, pequeña, te llevaré aún más alto, espera un poco más.


  Su guerrero cumplió su palabra. Introdujo su lengua en ella y mimó su clítoris hasta que un desbordante clímax la hizo gritar. Se sintió partida en dos por el placer que la inundó, al sentirle entrar en ella y bombear con fuerza para buscar su propio placer. Los dos se quedaron semi dormidos hasta que el golpeteo de su corazón se normalizó.


  Blake acariciaba despacio su combado vientre, esperando que se quedara dormida, segura entre sus brazos. 


  ―Te quiero.


  ―Yo también te quiero, engabi, y siempre te querré.
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  Su amor por Annie creció en igual medida que los años se cumplían, era su mejor mitad con creces y daba gracias todos los días por haberla encontrado cuando más la necesitaba.


  Annie miraba a Blake y sabía que nunca hubiera sido feliz sin él. Nunca pensó que su corazón podía amar de aquella manera tan intensa. Cada día daba gracias a aquel hombre que le había hecho ver que había que arriesgarse para encontrar a las personas que pueden hacer de tu vida un paraíso. 


  Los dos morían de felicidad cuando veían a su hija que crecía de día en día. Y pensaban en Lance y en todo lo que les había legado. Sentían que de alguna forma seguía allí con ellos y, en los momentos difíciles, Blake incluso soñaba y hablaba con él como cuando estaba vivo.


  Bella la ayudaba en el ala médica, pero pronto se iría a otra colonia. Allí enseñaría a otras mujeres a traer nuevos guerreros al mundo y Alaric la acompañaría, junto con su hijo. 


  La vida jamás se detiene, se abre paso y florece hasta en los terrenos más áridos, sólo tienes que estar dispuesto a amarla con todo lo bueno y lo malo que puede ofrecerte. 


  Tienes que recordar que debes vivir antes de morir. 
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